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    Un grupo de jóvenes, cuya principal ambición es quemar el fin de semana lo más intensamente posible. Amigos que comienzan sus noches de fines de semana en una botellona; consumo de drogas y la búsqueda de unas cuantas chicas para culminar la noche. La historia esta narrada en primera persona por José, que nos ira dando su particular visión del mundo que nos rodea. José tiene especial facilidad con las chicas, y se mueve únicamente por las drogas y por el sexo, mostrando un cierto comportamiento machista que le resultara familiar a más de una chica. La novela, de fluida lectura, promete una trama de sexo y relaciones entre chicos y chicas, insertada en el mundo real de la juventud actual. Para aquellos que desconocen la vida de sus hijos fuera del hogar, y para los que, leyendo este libro, se verán inmersos en uno de sus mejores fines de semana.
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  Por Iván López Morales «SPUD»


  1. En el Manuela’s


  Hoy es viernes, es el último fin de semana de vacaciones y algunos de nosotros estamos rallados por esto. Por otro lado, hacía ya tiempo que no teníamos una excusa para quemar el fin de semana de una forma más salvaje de lo habitual, así que hemos decidido celebrarlo. Ángel y Antonio están en el parque, hemos pasado por allí con el coche para dejarlos y que pillen la grifa para un par de días. Pablo, Javi y yo vamos a Kontinente a suministrarnos de botellas para esta noche.


  El ambiente en Kontinente está algo cargadillo de marujas, de peña bien vestida comprando en familia y luego esas preciosidades con politos amarillos patinando de allí para acá. Estoy aquí para ayudarte, pone al dorso del polo. Yo sí que las ayudaría a ellas en cualquier esquina oscura.


  Pasamos por los detectores de la entrada, y luego nos dirigimos directamente a la zona de las bebidas.


  No tengo demasiadas ganas, pero no hay más remedio. Todos los fines de semana la misma discusión, los tipos estos intentando envenenarme con esa chusta de vodka.


  —Pablito colega, deja esa botella ahí anda —le digo, pillandolo con la mano encima de la botella de siempre—, llevo un mes tragándome esa porquería y ya tengo el hígado podrido, así que no me jodas.


  —Vaya tío más pesado macho —dice Javi—, cómprate una para ti solo ya, joder.


  —Pues claro tío, un mes sin probar el whisky por vuestra culpa. Ademas, ¿hoy no es la juerga de la hostia? Pues ya está tío, whisky o vodka, el caso es estar encebollado, ¿no?


  —Vale vale, píllatela ya y no me des la coña, que parece que en vez de bebértela nos la vas a vender.


  —No, venderla no, pero pagarla la pagamos entre todos, eso está claro.


  —Que sí coño. Una de whisky y dos de vodka.


  —Pues ya está.


  Una vez solucionado el tema, Javi y Pablo se van un par de estanterías más allá para coger un par de litronas. A mí me toca ir a por el refresco a otra sección. Hay bastante variedad, desde las marcas más famosas como Fanta y Coca Cola hasta lo más chusta de lo chusta como Splash. Una botellita con líquido verde dentro, con una etiqueta con burbujitas que pone Splashhhh de limón. La elección está clara, Coca Cola para el whisky y mierda barata de limón para el vodka, para que después no digan que no miro por ellos, ahorrándole las pelillas.


  De vuelta al pasillo del alcohol cruzo la mirada con uno de los tipejos de seguridad que anda siguiéndome desde un par de pasillos más hacia fuera, con la boca pegada al aparato de radio. En cuanto puedo le doy esquinazo y luego regreso junto con los demás. Esto de esquivar a los de seguridad en Kontinente ya se ha convertido en una rutina y es normal, teniendo en cuenta que todos estamos fichados en este lugar por habernos llevado sin pagar alguna que otra botella. Lo que hay que aguantar, con lo chorizos que son ellos.


  En la zona de las latas está Javi escondiendo un par de cervezas negra. El muy ladroncete se ha traído hoy la chupa vaquera sin mangas especialmente para esto.


  —Joer tío, ¿hoy también? Como nos pillen los cerdos estos vas a ver. Que no tengo ganas de que nos tengan otra vez media noche en el cuartucho ese dándonos el coñazo.


  Javi echa un vistazo a los lados y se esconde otra ignorándome.


  —Bah, que no hay problema —dice Javi— ¿cuándo se han dado cuenta los tíos estos de algo?


  —Tú mismo tío, pero como te pillen te voy a sacar de aquí a patadas.


  —¿Ah sí? ¿Tú y cuántos más?


  En la caja cogemos las botellas y las ponemos encima de la cinta transportadora.


  El de seguridad nos mira y ve como sacamos el dinero, entonces se olvida de nosotros y se va hacia una caja en la que suena la alarma.


  La cajera pasa las botellas por el escáner de forma mecánica, sin levantar la cabeza y Javi las va recogiendo y metiéndolas en bolsas. La última botella en pasar es la del limón, que llega a las manos de Javi rodando desde la cinta. La mira, me mira y comienza a darme el coñazo porque sabe que lo he hecho queriendo. Yo me hago el loco y le digo que ya no quedaba ninguna botella de Kas ni de Fanta, mirando hacia otro lado con cara de aburrido hasta que termina de desahogarse. Que se joda, si yo me tengo que tragar el puto vodka todos los fines de semana que se traguen ellos la mierda de agua con limón esa. La cajera espera a que termine la discusión y cuando la miro me pide la pasta. Pagamos y nos largamos hacia la salida.


  En los aparcamientos hay bastante movida para salir y huele a humo de coche por todos lados. Mientras nos dirigimos hacia el coche echo un vistazo al ticket que me ha dado la cajera y me doy cuenta de que falta mi whisky. El cabrón de Javi, seguro que se la ha dejado por ahí.


  —Joder Javi, ¿qué cojones pasa con la botella de whisky?, como se te haya olvidado vas a ir tú a por ella.


  —Tranquilo colega que la tengo aquí metida para que no pase frío —dice Javi sacando la botella de debajo de su chaqueta.


  —Coño tío, si pareces Papa Noel, llevas la chaqueta llena de cosas. ¿Has asaltado Kontinente o que?


  —Sí sí, Papa Noel. Debería rompértela en la cara por mamonazo. Encima que traemos el whisky me pillas esa mierda de refresco.


  —Joder macho, de verdad, muchas gracias por comprarme whisky, gracias, gracias, a sus pies. No te jode —digo haciéndole alabanzas.


  —Ja ja, de nada chaval, para eso estamos. A mandar.


  Dentro del coche nos descojonamos de lo fácil que es tomar prestadas las bebidas en este lugar y Javi sale a toda hostia haciendo un derrape en una de las curvas de salida.


  —Que se joda Kontinente, que es una empresa francesa, PRUEBAS NUCLEARES EN KONTINENTE —grité con todas mis ganas sacando la cabeza por la ventana.


  Nos dirigimos al parque para recoger a Ángel y Antonio. Javi ha puesto Extremoduro y los tres cantamos en voz alta la canción de Deltoya. Como siempre, cada vez que suena Extremoduro, Javi se altera y empieza a darle caña al coche, pisando al máximo en las rectas y tomando las curvas de las rotondas a ochenta. Por el espejo retrovisor puedo ver su cara de flipado imaginándose que es el Carlos Sainz. Las ruedas chirrían y las botellas no paran de moverse de un lado al otro en el maletero. En cinco minutos llegamos al parque.


  Aparcamos en la puerta y como estos todavía no han llegado nos quedamos dentro del coche a esperarlos, escuchando como ruido de fondo las quejas de Pablo por el retraso de Ángel y Antonio. Javi se enciende un Chester algo sucio que tenía encima del salpicadero y apaga el aire acondicionado para bajar la ventanilla y echar el humo por la ventana.


  Durante un rato a Javi y a mi se nos va la olla e ignoramos las gilipolleces de Pablo, hasta que por fin a Javi se le ocurre algo y le corta el rollo en seco.


  —Oye tío —dice girándose hacia mi y mirándome de forma extraña— me enteré de que tu prima hizo la comunión el mes pasado, ¿no?


  —¿Qué prima —dice Pablo— la que tiene veinticinco tacos?


  —A ti te mola mi prima, ¿no tío? —le digo a Javi— siempre estás al día de todo lo que hace.


  —Tampoco es eso macho, pero es que con tu prima te partes el culo.


  —A ti lo que te pasa es que te cae bien, todos sus trapicheos esos que se trae, que te ponen cachondo, ¿eh mamoncete? Ja ja.


  —Anda ya chaval, me voy a liar yo con una yonki ja ja.


  —Mira tío, si la conocieses como yo no te caería tan bien mi prima. La tía esta está como una chota colega, demasiados tripis.


  —Pues eso es lo guapo, que con lo chotada que está tiene unos puntos que son la hostia.


  —Ja ja, es que la mamona tiene una jaula de grillos en la cabeza. Pues no fue y se bautizó y luego hizo hace la comunión después de haber estado veinticinco años de pendoneo por ahí. Y todo por culpa del gilipollas del novio, que le metió un rollo en la cabeza de esos de tipo secta comeollas.


  —Ja ja, sí que está zumbada la tipeja.


  —Sí, y encima va ahora y corta con él, que se ha liado con un melenas de esos del Cerro enganchado al caballo. Es para darle dos hostias.


  —Joder —dice Pablo, que está flipando con la conversación.


  —Ja ja ja, ¿el ex ese es el de las feromonas?, ja ja.


  —SÍ, ese tío, ese era. ¿Te acuerdas? Que decía el muy cerdo que era mejor no lavarse durante tres semanas, porque así si emitía feromonas, las llevaría siempre encima como una colonia y las tías se le echarían encima ja ja ja.


  —JA JA JA vaya tío cerdo, ja ja a ver si los traes un día a los dos juntos y nos descojonamos ja ja ja.


  —Qué dices tío, la última vez que estuvieron en mi casa casi nos deja sin cubiertos, la muy zorra se pensaba que eran de oro o algo así y nos los birló para empeñarlos. La próxima vez que venga vamos a tener que poner un detector de metales en la puerta. Y encima el cerdo ese apestándome la casa.


  —Ja ja joder, cómo se puede estar tan zumbada —dice Pablo.


  —Lo habrá heredado de la vieja. Según Jose su tía se metía por las venas todo lo que pillaba —dice Javi.


  —¿Tu tía es una yonki? —pregunta Pablo.


  —Ya no.


  —Ahora ya no, pero en sus tiempos era la hostia, la tía de este se pasaba el puto día ciega, hasta cuando estaba preñada de Elena. La prima prácticamente nació pidiendo canutos en vez de la teta, ja ja.


  —¿Canutos? La niña lo que nació pidiendo Cocaína directamente. Mi tía la mamona, le echaba caballo en la papilla, para que a la hora de la siesta se quedase medio colgada y la dejase dormir tranquila.


  —Joder macho, qué fuerte —dice Pablo.


  —Ya te digo, ¿no lo sabías? Si salió por la tele y todo, la encerraron un par de añitos por eso, y mientras mi prima en un centro de esos de desintoxicación de menores.


  Que perdió no se cuantos kilos porque echaba todas las papillas, con el cuelgue que tenía.


  —Coño tío, yo flipo, ¿eh? —vuelve a saltar el Pablito— así no me extraña que haya salido como ha salido, y vosotros encima la ponéis a parir.


  —No tío —dice Javi— yo no la pongo a parir, solo decía que está chotada, de forma objetiva, y es verdad.


  —Está claro —sigo yo— y además, qué quieres que te diga, mi prima es igual que su vieja. No puede hablar porque ella hizo lo mismo. ¿Te acuerdas Javi? ¿Cuándo tuvo aquel churumbel? Lo hinchaba de chupetes pringaos de birra, igual que mi tía, para poder dormir por las noches.


  —Coño colega —dice Pablo— pues no te creas que tiene tanta culpa, eso seguro que lo hacía por el subconsciente, o algo de eso. Es mucha casualidad.


  —No se tío, yo la verdad es que me lo pensaría, porque el hijoputa niño daba un por culo de la hostia. Es que una noche se peleó con el novio y se apalancó en mi casa a dormir con el niño, y no veas, cada veinte minutos contados el niño berreando. Para mi que se escuchaba en medio barrio. Seguro que más de uno se alegró cuando el niño la palmó.


  —¿Qué se murió? —dice Pablo, ya flipado del todo.


  —Bueno, yo no diría eso exactamente. No se si contártelo, porque Jose me lo contó a mi en confianza y no es plan —dice Javi.


  —Bah tío, el Pablo es coleguita, cuéntaselo que ya da igual.


  —Es que verás Pablo, y no vayas a decir nada que la lias, ¿eh?


  —No tío, yo qué voy a decir.


  —Pues resulta —dice Javi, bajando la voz y agrupándonos como para que no se entere nadie del secreto—, resulta que la chavala, un día que estaba ya desesperada, el novio en el bar, ahí gastándose las últimas pelas que les quedaban en birras. Pues a eso de las tres o las cuatro de la madrugada, aprovechando que el niño al fin se había dormido. Lo cogió, lo metió en el baño, se fue a la cocina sigilosamente para no despertarlo y cuando volvió al baño levanto el cuchillo y rebanó en filetes al chavalito.


  —HOSTIA PUTA —dice el Pablo separándose de golpe, bastante alterado— venga ya, venga ya, estáis de coña, ¿eh? No me jodas.


  —Pablo tío, psffff, de verdad colega —dice Javi haciendo muecas y evitando nuestras miradas— si te vas a poner así, de verdad que lo dejamos.


  Pablo se queda pillado al verlo haciendo muecas. Javi, que ya no puede más, levanta una ceja y me mira y sin poder evitarlo nos descojonamos como cerdos.


  —JUUAAA JUAJUAJUA…


  —JUAJUA YO ES QUE CUANDO LO DE LA HEROÍNA EN LA PAPILLA ES QUE YA NO PODÍA MÁS JUAJUA…


  —YA TE DIGO JUAJUAJUA…


  —Ja ja ja —se medio ríe pablo, que no sabe si reírse o cabrearse—. Es que sois unos cabrones, me habéis metido ahí en la historia de una manera que me lo he tragado todo.


  Qué cabrones.


  —JA JA JA…


  —Ja ja joder Pablito es que eres la hostia ja ja ja.


  —Joder… —dice Pablo.


  —No tío, ja ja ja, es verdad Pablo, es que tío, que te tragues lo de la prima que está toda pillada y eso vale, pero ya lo demás… —dice Javi tranquilizandose ya un poco, con la cara toda roja.


  —Ya te digo, es que me habéis metido en la historia de una forma que no veas. Y yo, cuando empezasteis a hablar del caballo, imaginándome al Travolta con la cara de flipado conduciendo su descapotable en Pulp Fiction —dice Pablo intentando cambiar de tema.


  —Ja ja, sí, ¿verdad?


  —Si tío, es que esa película es una obra de arte. El Tarantino debería haber pillado la del Kronen y haber hecho algo bueno con ella y no esa mierda que han parido. Vaya manera de destrozar un libro tío.


  Javi y yo nos miramos y comenzamos a ignorarlo de nuevo, porque si le seguimos el rollo empezara a soltar tonterías sin parar.


  —A mi el Tarantino ese me la come —le digo, bajando la ventanilla para echar un vistazo al parque, a ver si el capullo del Ángel y el gilipollas del Antonio se dignan a volver con la grifa.


  —Pero si el Tarantino es un monstruo colega, no me jodas —continúa pablo con sus tonterías.


  El Pablo este, cuando se le nublan las neuronas lo tontito que se vuelve. Con lo enrollado que es el colega en estado natural.


  —Joder Pablo, déjalo ya anda —dice Javi.


  —¿QUÉ PASA PUTA, ME LA CHUPAS UN RATO Y ME CORRO EN TU CARA? —grito por la ventanilla, sin venir a qué, a una tía de dieciseis años asustándola. Javi y Pablo de ríen.


  —Estás pillado colega ja ja —me dice Javi.


  —No tío, es que es verdad, me mosquean las chochas estas, cuando están con las amigas son las más berracas y lo cortaditas que están cuando van solas.


  —Joder tío, eso le pasa a todo el mundo, no solo a las de dieciseis —dice Pablo.


  La tía entra en el parque y justo después salen Ángel y Antonio.


  —Muy bien mamones, muy bien —dice Javi sacando la cabeza por la ventana y aplaudiendo— esta vez habéis batido el récord.


  —Mira tío, no me jodas, ¿eh? —dice Ángel— que no estoy para gilipolleces.


  —Pero bueno, ¿qué os ha pasado?, ¿os habéis hecho coleguitas del moro o qué?


  —No me hables tío, no me hables.


  Los dos entran en el coche y Javi arranca.


  —Javi, te lo digo, es la última vez que vengo a pillarle al moro. La próxima vez si quieres entras tú y sino le pillamos al Yoni, aunque nos dé la mitad de grifa que el moro, me da igual.


  —¿Pero qué ha pasado tío?


  —Pues nada, que vamos allí y nos encontramos al puto moro dándole vueltas al banco con un canuto en la boca y con un mono de cojones, no veas tío, los ojos así colega, se le iban a salir de las órbitas. Pero bueno, aún así nos acercamos y le preguntamos por grifa y nos dice que sí, por ahora de puta madre, ¿no? Bueno pues el tío empieza a trapichearse por los bolsillos de su chaqueta ahí todo nervioso, que no sabía ni donde los tenía, intentando meter las manos por el dobladillo de la chaqueta, joder loco perdido. Y mientras tanto el tonto este va y saca los dos billetes, es que no aprende.


  Y cómo no, no le había dado tiempo a abrir el billete y ya lo tenía el puto moro en la mano y encima después, se da la vuelta, nos dice que tiene que ir a buscar el material y se va por patas, el muy hijoputa.


  —Eh eh, a mi no me jodas tío, yo lo único que hice fue sacar el dinero. Además, ¿yo qué iba a saber?


  —Que no tío, a ver cómo te enteras, que con el moro este solo se pueden sacar los billetes cuando ya tienes la grifa en el bolsillo, que el moro es un cabrón, ¿cuántas veces te lo voy a decir?


  —Bueno, pero al final habéis traído la grifa, ¿no?, como es que la tenéis.


  —Pues de pura potra tío, nos ha faltado nada para quedarnos sin la puta grifa, pero es que después de todo el muy cabrón, aunque no lo parezca intenta llevar bien el negocio. Así que aparece a los veinte minutos ciego perdido, con la vena todavía hinchada y con la cara de flipado y se saca del bolsillo la grifa. Me pone el chivato en la mano, lo miro, miro a Antonio y yo alucinando, es que no sabía si estaba de coña o qué cojones pasaba tío. El muy cabrón después de darle dos talegos va y me vuelve con el chivato lleno de cagadas de cabra, el hijoputa.


  —Ja ja ja no me jodas ja ja.


  —Que si joder, tal como te lo digo tío. Y es que te pones a pensarlo y no se colega, ¿de dónde coño ha sacado el puto moro un puñado de cagadas de cabra?, es que no me lo explico.


  —Ja ja ja hijoputa el moro ja ja ja ja.


  —Ja ja como el Pablo cuando fuimos de acampada el año pasado, cuando se comió los hierbajos esos porque decía que eran buenos para la digestión ja ja ja ja cagando conguitos en vez de mierda ja ja ja.


  —Ja ja ja…


  —Bueno pues eso tío, que me da el chivato y nos dice que tiene prisa porque ha quedado con no se quién y que se va, y yo ya que no sabía si darle dos hostias o fumarme las cagadas, que el muy cerdo se dio la vuelta y lo tuve que agarrar de la chaqueta para que no se largase colega, tiene huevos la cosa. Total, que yo pidiéndole al moro los dos billetes y el moro mirándome con cara de felicidad, ciego perdido y soltándome un montón de mierdas sobre una novia que tuvo cuando todavía estaba en África, que si Tamara era como la luna, que si cuando sea rico se va a casar con ella, una plasta colega. Y lo peor que en los bolsillos no llevaba nada, el cerdo se lo había gastado todo en el chute y en no se qué más, yo ya nos veía a dos velas tío, dos billetes a la mierda. Menos mal que al final apareció el tío ese con cara de cuervo, el tipo ese que siempre anda de trapicheos con el moro, ¿cómo se llama?


  —Joder tío, El Cuervo, ¿cómo se va a llamar?


  —Sí, pues ese, que al final vino y nos pasó los dos talegos de grifa, que resultó que la tenía él porque el moro se la había dejado para no fumársela. La hostia colega, lo que te digo tío, que al moro no le pillamos más joder, que el moro está ya en las últimas.


  —Pero qué dices tío, mientras más acabado esté más grifa nos pasa colega, es que no sabes nada tío.


  —Sí pero ya ves, esta tarde por poco se cobra de una vez todo lo que nos ha dado de más.


  —Joder colegas, nada de comerse la cabeza, ¿no tenemos la grifa?, pues a chuparla el moro coño. A pensar en esta noche que la vamos a flipar.


  —Eso es chuloputas, además hoy tengo whisky y cuando hay whisky por medio no respondo.


  —Ja ja me juego el culo a que Jose echa hoy la pota.


  —¿Sí?, pues ten cuidado que a Pablo le va tu culo que te cagas ja ja.


  —No, la verdad es que me va mejor el de tu madre.


  Llegamos al barrio y después de quedar para salir, cada uno se larga a su casa.


  Delante de mi puerta no hay ningún coche, lo que quiere decir que para variar, no hay nadie en casa. Abro la puerta y entro. Subo a mi cuarto, pillo el radiocaset y lo meto en el cuarto de baño. Lo enciendo y le subo el volumen hasta que las lucecitas de los decibelios no parpadean. Escuchar bakalao mientras te duchas te pone las pilas a tope. Termino de ducharme, salgo, me seco y me visto, después bajo a cenar.


  Katovit, sabía que se me olvidaba algo. No hay nada como un par de Katovit antes de salir para empezar bien la noche. Lo único es que no recuerdo dónde dejé la caja. La última vez que lo vi fue el sábado por la noche, pero creo que salieron conmigo de marcha en el bolsillo del pantalón. Por cierto que esos vaqueros terminaron algo guarros, por aquello de mi pequeña peleíta con Pablo en el suelo del Manuela’s. Mi vieja lava los domingos, siempre aprovecha y me despierta a las doce y media para preguntarme por la ropa sucia, así que probablemente acabasen en la lavadora. ¿Y después?, tendidos en el patio, ¿bocabajo o bocarriba?, hasta aquí llego. Ahora solo tengo dos opciones, o buscar en el pantalón o buscar en los arriates del patio.


  Dejo el plato sucio del arroz en el fregadero y subo a buscar los vaqueros. Planta de arriba, primera habitación a la derecha. Busco los vaqueros, los encuentro, busco el Katovit, no lo encuentro. Salgo, bajo las escaleras, voy al patio. Junto a las cuerdas de tender hay un arriate del que salen tres o cuatro Tuyas, la tierra está mojada y negra por el abono. Remuevo un poco el abono y lo encuentro, una tableta de diez en la que solo quedan tres Katovit. Voy a la cocina, enjuago la tableta y me trago los tres con un par de buches de una litrona empezada que hay en el frigorífico. Después de dejar el litro donde estaba y par de eructos salgo de mi casa y tiro para la de Pablo.


  El colega Pablo se ha quedado solo durante un par de días, cosa que nos viene bien para cambiar un poco, porque ya estamos un poco cansados de estar en la de Ángel, que todos los veranos se queda solo en casa.


  Al entrar en casa de Pablo la temperatura baja unos cuantos de grados por el aire acondicionado y eso que esta noche hace bastante frío. Están todos sentados en el sofá, esperándome y fumándose unos petardos mientras ven el partido de fútbol.


  —Qué, ¿están buenas las cagadas de cabra? —digo al llegar.


  —De puta madre.


  —Claro hombre. Bueno qué, ¿nos movemos o no?


  —Ya son horas de llegar, ¿no chaval? —responde Ángel— hace ya rato que te esperamos.


  —Joder pues ya estoy aquí, ¿no?, vámonos.


  Ninguno me hace puto caso, así que me tengo que sentar y esperar a que a algún mamón se le ocurra que ya es hora de salir. Termina la primera parte del partido y deciden que ya nos podemos ir. Los cabrones, cada vez que llego tarde me hacen lo mismo. Salimos a la calle y nos montamos en el coche. El coche es de Javi que es el único que se ha molestado en sacarse el carnet. Ángel pone extremoduro en la radio y nos ponemos en marcha.


  En un cuarto de hora más o menos llegamos al Manuela’s. La verdad es que en Dos Hermanas se llega a todos lados en un cuarto de hora más o menos y no es que sea un pueblo pequeño pero lo de las rotondas es la hostia para correr con el coche, sobre todo cuando le coges el vicio en las curvas como Javi.


  En la calle del Manuela’s hay bastante gente, unos fuera haciendo botellonas y otros saliendo con los vasos de plástico llenos de tinto o cerveza. Es una calle más bien ancha. A un lado una robusta valla metálica que separa esto de la vía del tren. Al otro lado el Manuela’s, una pared blanca hecha de ladrillos con el dibujo de un garrulo borracho, con una jarra de cerveza en la mano y unas cuantas moscas sobrevolándolo.


  Aparcamos en una acera en la que hay muchos coches con la música a todo carajo.


  A Javi se le ha ocurrido comprarse un equipo de música de los buenos. Dice que no quiere ser menos que los demás, que quiere tener música propia. Aunque no lo parece, como si fuera a petar el equipo por darle un poquito más de volumen.


  —¿Qué pasa Javi, esto es todo lo que da tu equipo?


  —Pues claro que no, ya lo has visto antes con Extremoduro.


  —Pero qué pringao eres, te gastas el dinero y ahora ni le das caña ni nada. Anda toma, pon esta de Prodigy y dale fuerte a ver si nos animamos un poquito joder.


  —Venga trae aquí.


  Pilla el mando a distancia y deja pulsado el botón del volumen. En un momento ya solo se escucha la música y veo a los demás dando botes e intentando decir, con caras de flipados, lo que les alucina el equipo. El suelo retumba, mis pulmones retumban. Esto no es un equipo de música, esto es una jodida discoteca con ruedas. La gente a nuestro alrededor se ralla porque ahora ya no existe otra música que no sea Prodigy. Ni Ricky Martin, ni música Dance ni nada. Ángel se queda mirando a un tipo que está a unos metros más allá, flipado totalmente con la potencia del equipo.


  —QUÉ PASA CAPULLO, ¿NO TE ENTERAS DE NADA EH? —grita Ángel levantando la mano como si le saludase.


  El capullo le devuelve el saludo, está claro que hay gente que no debería salir de casa.


  A los dos minutos ya casi siento que me van a reventar los oídos de verdad así que la bajo un poco.


  —Coño coño, qué pasada macho, vaya como pega el equipo —dice Ángel flipando todavía mientras se mete el meñique en el oído.


  —Ya te digo tío, ¿esto no lo habrán robado de una discoteca? —le digo a Javi.


  —Yo que sé, pero esto es el triunfo total.


  —¿El triunfo total? Pues ya te podías haber comprado uno más normalito y con lo demás te invitabas a coca.


  —Sí, a coco me voy a invitar, ¿no querías volumen?, pues ahí lo tienes chaval.


  —Bueno tío, yo me voy a mear —les digo— ir liando unos canutillos mientras, ¿no?


  —Es verdad, dame un pedrolillo —dice Ángel poniéndole la mano a Javi.


  En la calle no hay un puto sitio libre así que entro en el bar para mear. Dentro está todo lleno de bidones pintados de negro repartidos a modo de mesas, con vasos vacíos y botellines encima. La gente está apelotonada en la barra, llamando al camarero, que pasa de la peña y sale a recoger vasos de los bidones para lavarlos.


  En el servicio de los tíos hay mucha cola así que entro en el de las tías que ahora está vacío. Cuando salgo hay una esperando.


  —Qué pasa, ¿no sabes leer o qué? —me dice con cara de mala hostia.


  —Anda si es Laurita, cuánto tiempo, ¿eh? Si quieres te ayudo a mear, que yo en eso de quitar ropa soy un experto —le digo.


  —Yo no soy Laura capullo —dice apartándome y entrando en el servicio con la misma cara de mala hostia.


  —Vale tía yo solo era por hacerte un favor, que con esas tetas… —le digo mientras entra en el servicio. La tía cierra la puerta pasando de mí, que se ve que tenía ganas de mear.


  Llego a la barra y pido una cerveza. Mientras espero a que me la pongan echo un vistazo por el bar y veo que está abarrotado. El de la barra me trae la cerveza y le pago.


  Después me doy la vuelta y me encuentro de frente con Sonia, una tía que conozco del instituto y que está pero que muy buena. Ya llevamos un par de fin de semanas enrollados. Bueno en realidad solo dos días, el viernes pasado y el anterior, porque el resto de la semana la pasa en la playa con los viejos.


  —¿Qué pasa tía?, nos vemos de viernes en viernes, ¿eh? —le digo dándole dos besos, señal de que todavía lo nuestro no es nada en concreto.


  —Sí, ya sabes, como según tú tengo que cumplir con mi vida pija en Chipiona…


  —Pues claro, qué sería de tu amigo Miki sin ti allí en la playa.


  —Buf, no me hables de Miki, qué pesado.


  —Joder, pero si es que la culpa la tienes tú, mándalo a tomar por culo como dios manda y ya verás cómo desaparece.


  —Pero tío, si estoy harta de mandarlo a tomar por culo, es como una pelota, le pegas la patada y siempre vuelve.


  —Porque no se la has pegado bien, si es que no sabes.


  —Que sí tío, que el Miki este es como el estif urkel ese, que no se separa de mí ni aunque lo amarre a una farola.


  —¿Sí verdad? Pues nada, nosotros aquí como siempre, de botellona en la acera de enfrente. Te podías venir a fumarte un canutillo, ¿no?


  —Bueno, pero espera que se lo digo a estas.


  En cuanto se lo dice a las amigas salimos del bar. La calle también está hasta la bola y tenemos que pasar por entre la gente agarrados de la mano.


  La música en el coche está mucho más baja que antes y estos cuatro están sentados en el suelo de la acera junto a unas tías que conocieron la semana pasada.


  Pablo y Javi están de morreo con las dos tías que estuvieron la última vez y el resto de la gente anda husmeando por el suelo alumbrando con el mechero probablemente en busca de algún trozo de grifa que se les habrá caído.


  —Espera que voy a pillar la goma y nos metemos en el coche —le digo a Sonia.


  —Bueno, pero tienes que enseñarme a liarlos, ¿vale?


  Me acerco a Ángel y le pido el chivato sin llamar mucho su atención para que no empiecen a hacer preguntas, si Javi nos ve entrar en el coche seguro que nos echa a patadas. Cojo grifa para dos o tres porritos y un par de whiskys, luego voy al coche con Sonia. Nos sentamos en los asientos delanteros, yo en el de conductor y ella en el otro.


  Saco el material y empiezo liar uno mientras le explico a Sonia cómo hay que hacerlo.


  —Lo primero es cortar un trozo para un porro. Toma este, pínchalo con la punta de la navaja y quémalo un poco mientras yo vacío este chester.


  —¿Así?


  —Sí, pero vale ya tía, que lo vas a chamuscar. Ahora lo deshaces con los dedos y lo mezclas con el tabaco. Joder tía, vaya cómo suelta aceite, esta goma va a ser la hostia.


  —Ahora lo que tienes que hacer es poner el papel encima y darle la vuelta así para que se quede la mezcla encima. Le pongo la boquilla, pego el papel y lo prenso con la llave. Después enrollo la punta y ya está, ¿ves qué fácil?


  —Sí hombre, facilísimo.


  —Dame fuego.


  —Joder si que es complicado liar porros. Prefiero que los líes tú que te salen muy bien.


  Le doy un par de caladas y después se lo paso a Sonia.


  —Uf, te has pasado tío, vaya mareo —dice tras darle una pequeña calada.


  —Pero si está muy bien, no seas blanda.


  —Venga dame otra calada.


  —Toma, pero esta vez dale una y bebe un buen trago de whisky antes de soltar el humo.


  —Qué pasa, ¿me quieres emborrachar?


  —Qué va joder, solo es para que me alcances, que yo ya me he tomado dos o tres.


  —Joder tío, vaya pelotazo me ha pegado, qué ciego —dice cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás con cara de colocada. Aprovecho y ataco al cuello dando chupetones de los que dejan señales. Luego bajo poco a poco y sigo con las tetas. Ella me acaricia el pelo mientras su pecho se ensancha y se encoge al respirar. Me dice que nos pasemos al asiento de atrás y allí continuamos comiéndonos la boca y metiéndonos mano.


  Fuera hace frío, y aquí dentro hace calor así que los cristales se han empañado, gracias a eso y al humo podemos ponernos cerdos sin que nadie nos moleste. Nos morreamos un rato y después aparto la boca para liar otro canuto. Sonia está caliente y se queja diciéndome que ya está suficientemente ciega, pero aun así continúo liando.


  Como no le hago caso empieza a meterme la lengua en la oreja y a acariciarme el paquete. Mientras lo hace le miro las tetas por el escote y se me pone dura en cuestión de segundos. Con el cuelgue que lleva encima se ha soltado mucho y no se lo piensa dos veces para empezar a quitarme los botones del pantalón vaquero. Yo ya no puedo seguir liando así que dejo el canuto a medio hacer en el cenicero y empiezo a tirar del vestido para quitárselo. Cuando termino le desabrocho el sujetador que es de esos que se abren por delante, liberando sus tetas. Sus pezones están duros y me miran directamente a los ojos. Las tetas de Sonia son la hostia, grandes pero bien arriba, pura teta, nada de grasa.


  Mis pantalones están bajados, Sonia comienza a chupármela y su melena rubia me acaricia los muslos, cosa que me pone más caliente aún. Al poco tengo que decirle que pare para no correrme. Me acerco a la guantera y cojo una caja de condones que siempre guardamos ahí para ocasiones especiales aunque no es recomendable porque cuando hace calor se pican. También pongo un poco de música, Offspring.


  —Seguro que nunca le has puesto un condón a un tío.


  —Será con la boca, ¿no? —dice extrañada.


  —Sí, con la boca —le digo, aunque no era a eso a lo que refería. Ella se ríe un poco en plan cachonda.


  Se pone el condón en la boca e intenta ponérmelo de una mamada. Mientras lo hace le acaricio su culito flipante. Qué tía más bien hecha. Nos quitamos toda la ropa que llevamos, a ella solo le quedan los calcetines. Ahora se monta encima de mí y comienza a follarme, sus tetas rozan mi cara ligeramente y le sujeto una con la mano para poder chuparle bien el pezón. Comienza a moverse más rápido y se sujeta el pelo con las dos manos sacando las tetas hacia fuera. Ahí en plan peli porno, los pezones mirando al techo del coche y yo cogiendoselas con las dos manos. Me pongo a gemir como en una porno que sé que eso a las tías les mola, al menos a Sonia parece que sí.


  Ella también empieza a gemir y se mueve más rápido, casi no me puedo aguantar, si no se da prisa creo que me voy a ir. De pronto me agarra las manos y me aprieta fuerte esforzándose por no gritar. Me voy a correr y estoy tan flipado que sé que no voy a poder retenerme ni un segundo más. Sonia se mueve más rápido, gimiendo con los ojos cerrados. Intento aguantar un poco más, pero me corro jadeando como un cerdo. Por suerte ella lo hace un par de segundos después y deja de moverse.


  Silencio y respiraciones aceleradas, ahí fuera se escuchan las risas de los demás.


  Sonia me desmonta y se deja caer a mi lado. Pasan unos segundos, luego me mira, me agarra la mano y me sonríe.


  —¿Sabes? —dice apoyando la cabeza en el respaldo del asiento— hacía tiempo ya que no me lo montaba con un tío.


  —Joder, pues vaya desperdicio, ¿no?


  —Ja ja, ya ves.


  —Pues para no hacerlo hace tiempo te lo haces muy bien, ¿eh?


  —¿Tú crees?


  —Bueno, en realidad he sido yo el que ha hecho el trabajo duro, las cosas como son.


  —Ja, pero si tú no has hecho nada chaval.


  —Yo he empezado, que ya es algo.


  —Sí, no veas. Qué querías, ¿que empezase yo o qué? —dice sonriendo.


  —Bueno bueno, vamos a liarnos el canuto, ¿no? Que se ha quedado a medias.


  —¿Otro?, yo ya estoy muy ciega tío, me vas a matar.


  —Tú qué vas a estar ciega, si solo le has dado un par de caladas.


  —En serio tío.


  Cuando lo termino de liar lo enciendo y se lo paso a Sonia, ella le da una calada y me lo devuelve.


  —Joder tío, no veas qué hambre me ha entrado con esto —dice ella.


  —¿Por follar o por fumar?


  —No sé, ja ja, por las dos cosas.


  —Normal tía. De todas formas ahora nos tomamos un par de whiskys y se olvida el hambre.


  Sonia sonríe y me besa, después me mira mientras yo intento arreglar el canuto que se está quemando más por un lado que por el resto.


  —Quién iba a decirnos que esta noche acabaríamos aquí los dos, ¿eh? —dice mientras me mira.


  —Sí, pero no llega a ser por mí y seguimos igual que siempre, ¿eh?


  —Pues claro, como debe ser, a ver si te crees que una tía como yo tiene que ir por ahí entrándole a los tíos.


  Antes de que yo pueda decirle nada se ríe y me dice que es broma.


  —Vaya, como si fuese mentira —le digo—, nada más que tienes que irte para uno y a hacer lo que quieras con él.


  —Pero bueno tío, a ver si te crees que esto lo hago con todo el mundo.


  —¿Ah no?


  —Pues claro que no, ¿por quién me tomas?


  —Entonces, ¿cómo es que conmigo sí lo has hecho?


  —Pues porque te conozco, que ya se como funcionas tú chaval. Todavía me acuerdo cuando me contaste en el instituto que habías empezado a salir con una tía que te gustaba mucho y al día siguiente ya habíais terminado porque no había querido hacérselo contigo.


  —Bueno, pero es que aquella tía resultó que era un poquito tonta. Además, nosotros ya nos conocemos y sabemos que nos gusta lo mismo.


  —Entonces que quieres decir, ¿que no tenía que haberlo hecho?


  —Que no tía, si en realidad tienes razón, si no lo hubiésemos hecho esta noche, mañana te hubiera mandado al carajo.


  —Pero bueno, qué mamón —dice dándome una pequeña guantada— me llegas a hacer eso y te mato chaval.


  —Sí claro, tú y cuantas más.


  —Yo sola te puedo de sobras, que lo sepas.


  —Bueno, menos hablar y más fumar, que me lo estoy fumando yo todo.


  —No te cansas nunca de fumar, ¿eh? —dice dándole otra calada.


  —Ni de fumar ni de follar. Qué se le va a hacer.


  El canuto se consume rápido con las caladas y cuando nos damos cuenta el coche está ya a tope de humo, así que decidimos salir. Fuera están todos y todas muy animados fumando más canutos.


  —Coño Jose, ¿qué hacíais vosotros dos ahí dentro? —pregunta Antonio que es el único que nos presta atención al salir.


  —Nada, escuchando un programa cultural sobre el avestruz parda que estaban echando por la radio, es que tienes unas preguntas de cojones tío.


  —¿Sí?, pues ya quisiera yo escuchar ese programa con esa compañía.


  Pablo también nos ve ahora y me mira con cara de capullo envidioso mientras ignora a Jessica, la tía que tiene al lado, que no para de hablarle. Yo lo miro y me río porque es el único de nosotros que todavía no ha follado, con las tías nunca ha pasado del pajote. Lo de Pablo es un ExpedienteX porque el tío sabe enrollarse bien con las tías pero nunca se las folla. La verdad es que esta vez ha tenido mala suerte porque Jessica es una estrecha de cojones. Javi está comiéndole la boca todavía a Patricia, una pelirroja de pelo rizado con aspecto de grunje. A él siempre le han gustado las tías raras y con esta tía le ha dado bastante fuerte aunque me parece que ella no se lo toma demasiado en serio. A su lado está Ángel hablando con una morena de ojos negros bastante normalita que se llama Ana.


  Sonia y yo nos servimos un whisky, luego le presento a Sonia a Pablo y Ángel y a las demás tías. Todo el mundo está ciego y nos descojonamos hablando de cualquier tontería aunque a mí no me caen demasiado bien las tipas estas.


  A la una la bebida se ha acabado y las tías nos dicen que tienen que marcharse.


  Yo miro el reloj de Pablo y me quedo flipado porque se me ha pasado el tiempo muy rápido. Es curioso cómo cuando fumas a veces se te pasa el tiempo muy rápido y a veces muy despacio. De todas formas me la suda, que se vayan, prefiero continuar la noche con los colegas y con Sonia y dejar aquí a las pringadas estas, así lo pasaremos mejor. Cuando decidimos irnos, las putas estas se ponen pesadas para que las llevemos a su casa.


  —Joder pero dónde es vuestra casa —pregunto molesto.


  —Vivimos Cerca de la 2001 —se refiere a la discoteca 2001, una mierda de discoteca que se inauguró en la época de la Fiebre del Sábado noche, cuando el John Travolta todavía era alguien. La 2001 todavía conserva el mismo estilo de mierda de aquella época, con muchas luces de colores, espejitos por todos lados y esas tonterías.


  Donde esté una buena discoteca como las de ahora que se quiten esas. Aunque la verdad es que últimamente se está actualizando y en invierno está empezando a ponerse hasta la bola. Nunca entenderé esto de la moda, la gente está agilipollada.


  Javi pone mala cara y dice que no quiere hacer de chófer y dar tres viajes, así que tenemos que meternos los diez en el Peugeot305. Al abrir las puertas el coche se vacía de humo y después, sin saber muy bien cómo, conseguimos entrar todos.


  Nos dirigimos a la 2001 y dentro del coche la cosa está muy liada. Alguien está quejándose de que le han puesto el pie en la boca. Mis manos están sobre algo blandito que no puedo ver.


  —¿Quién coño me está tocando las tetas? —se escucha por algún lugar.


  Cuando llegamos comienzan a bajarse del coche las tías, alguna me pisa el paquete al salir y meto un berrido en la oreja de Jessica que sale después diciendo tacos.


  Una vez fuera se despiden diciendo lo bien que se lo han pasado.


  —De puta madre tíos a ver si lo repetimos mañana, que me lo he pasado de lujo colegas —dice la morena.


  Vaya tías más pringadas, les damos un morreo y un paseo en coche y dicen que se lo han pasado de puta madre. Un polvo es lo que les hace falta.


  —Iros ya al carajo que me habéis dejado los cojones planos —digo yo agarrándome el paquete.


  —Bueno, bueno ya se te pasará. Adiós, nos vemos mañana en el Manuela’s.


  —Adiós, que os den por culo —respondo cabreado. Los demás se despiden y nos vamos.


  Un poco más adelante pasamos por un bar que antes era un local de esos en los que puedes hacer tiro con arco mientras te tomas una copa. Últimamente está de moda el que han puesto ahora, el Canga. Sugiero que entremos. Aparcamos un poco más adelante y entramos. El bar tiene una decoración a lo picapiedra. En la terraza, que es por donde se entra al lugar, hay un par de troncomóviles muy cachondos en los que te puedes meter para tomar algo. La iluminación es buena, un par de focos de luz amarilla que le da un buen ambiente a la terraza. Esto incluso parecería una discoteca de verano si hubiese más gente, pero supongo que cuando se haga más famoso el bar no se podrá entrar aquí. Entramos en el bar y Sonia me agarra de la mano para que no nos separemos, la verdad es que se está poniendo un poco pesada porque ya va muy colocada y no me deja en paz. Se ve que no está acostumbrada a fumar. Yo la ignoro y me voy a la barra con los demás. En este bar en vez de haber estanterías con botellas, hay cientos de botellitas de whisky, vodka y ginebra de 5 centilitros que te cuestan desde veinte pavos a trescientas pesetas. Yo siempre pido JB con hielo que es el más barato aunque hay que tener buen estómago para beberlo sin nada más. Esta parte también está bien, tiene una pista de baile pequeña con una cabina de discjockey aunque la música es algo mala. También tiene una máquina de tirar dardos y una mesa de billar, incluso tiene reservados para enrollarte con una tía y ponerte guarro sin que te moleste nadie.


  Sonia se ha pedido una cerveza. Cuando ya han pedido todos vamos a sentarnos junto a la pista de baile a ver si vemos a algún borracho haciendo el gilipollas. Vemos un tronco libre y nos sentamos. Para que no nos vea nadie mientras liamos porros nos agrupamos bien. Sonia está medio dormida echada en mi hombro mientras observo a un grupo de tías que están sentadas en un tronco al otro lado de la pista, entre ellas me llama la atención una rubia vestida de hippy. Se da cuenta de que la estoy mirando y se ríe comentándolo con las demás. Después todas miran hacia nosotros pero estos no se dan cuenta.


  —Eh colega, esas tías están mirando hacia aquí. Ven conmigo Jose —me dice Javi cuando las ve— vamos a darles caña.


  —Yo paso tío, que vaya Antonio —le respondo.


  Javi me mira e intenta picarme.


  —Desde cuando eres un cortado, te estás haciendo viejo macho.


  —Bah tío, déjame en paz, ¿no ves que ya estoy con Sonia?


  Sonia está dormida apoyada en mi hombro y no se entera de una mierda. Javi y Antonio van hacia ellas.


  Lo que ha dicho Javi de hacerme viejo me ha tocado los huevos, la puta verdad es que odio esta escena típica de una pandilla de tías hambrientas de polla que no se pueden contener cuando les mira un tío. En realidad debo estar de mal humor por tener a Sonia colgada de mi hombro.


  En este momento me hacía ilusión una escena tipo película en la que ella me mira, me sonríe y se levanta a la barra a pedir, entonces yo me acerco también y me ofrezco para invitarla. De ese modo nos quedamos solos sin tener que aguantar a las gilipollas de las amigas. Pero en este lugar es prácticamente imposible que ocurra algo parecido, estas tías no llegan a tanto.


  Cuando se me ocurren estas paranoias es porque está claro que estoy de mal humor.


  Tras llevarse un rato hablando con ellas pasa algo atípico, las siete tías vienen a sentarse con nosotros y no al revés. Parece que tienen más hambre de lo que yo pensaba.


  Nos presentan a todas y se sientan en un grupo aparte de mí y de Sonia.


  Me siento aliviado por no tener que hablar con esas tías, pero por otro lado si me quedo mucho tiempo así con Sonia apoyada en mi hombro, para mí acaba aquí la noche.


  Por suerte las amigas de Sonia acaban de entrar y parece que la están buscando. Les hago señas con el brazo y cuando nos ven se acercan hacia nosotros.


  —¿Pero qué le has hecho tío? —dice Marta, una de sus amigas, cuando viene hacia aquí— te la dejamos una hora y mira como me la devuelves.


  —Y yo que culpa tengo joder, si le ha dado dos caladas al canuto y por poco se desmaya.


  —Qué exagerado eres. Bueno, me la llevo a su casa. Venga Sonia despierta que nos vamos —dice meneándola para quitarle el muermo de encima.


  —¿Qué pasa, qué hora es? —dice ella con voz de borracha.


  —Es hora de irse a dormir —responde la amiga.


  Sonia se levanta sujetada por las amigas y se van dando tumbos.


  —Oye tío —dice Marta antes de irse— ¿quieres que le diga algo mañana cuando se despierte?


  —Sí, dile que ya la llamaré.


  —¿Pero tienes su teléfono?


  —Sí, lo tengo por ahí en la lista de tías buenas.


  Marta sonríe como si se lo hubiese dicho en plan amable y después se va. A ella también la conozco del instituto y de haberla visto con Sonia. Mientras se van observo su culo y pienso en que debería apuntar su teléfono junto al de Sonia.


  Cuando se han ido miro hacia el grupo y veo que Pablo está haciendo ya de las suyas con sus chistes y esas cosas. En cuanto a la hippy está sentada, como no, con Javi.


  No falla, las tías raras son como un imán para él, aunque esta no parece interesarle demasiado. Me integro al grupo para reírme un rato de alguna de las capullas estas.


  —¿Qué pasa tía, de que os reís tanto? —le pregunto a una morena con Wonder bra.


  —Nada, es que Pablo está contando unos chistes de Chiquito que son para morirse, además los cuenta con una gracia que no veas —responde ella.


  La miro y pienso: esta es pija. Luego miro a Pablo durante un rato con cara de aburrido.


  —Eh tío, ¿qué ha pasado con Sonia? —me pregunta cuando todo el mundo termina de reírse del chiste que acaba de contar.


  —¿Quién es Sonia? —pregunta la morena haciéndose la tonta.


  La rubia hippy mira a Pablo con cara de interés para saber de quién habla.


  —Sonia era esa que se acaba de ir —responde Pablo.


  —No es mi novia si es eso lo que quieres saber —le digo a la morena.


  Ella sonríe y me dice que vale con expresión de a-qué-viene-eso. Me parece que a la hippy le gusto, porque no le hace puto caso a Pablo y no deja de mirarme, lo cual comienza a incomodarme. Cuando me canso de ser observado la miro con cara de salido sorprendiéndola y ella se pone nerviosa dirigiendo la mirada hacia otro sitio. Demasiado tonta para mí. Me recuerda a una tía del barrio que también es algo capulla. Como la rubia es lela decido entrarle a lo vago a la que tengo a mi lado, es decir, diciéndole un par de tonterías sin esforzarme demasiado para ver si cae.


  —Oye tía, ¿te has dado cuenta de las dos cosas que te han salido aquí? —le digo rodeándola con un brazo y poniéndole un dedo en el pezón.


  Ella mira me mira el dedo y después se ríe.


  —Eso ya hace tiempo que lo tengo ahí —me responde.


  —¿Y no has ido al médico?, a lo mejor es grave.


  —No, eso está como debe ser.


  Con tanta tontería ni siquiera me ha quitado el dedo del pezón así que jugueteo con el dedo por los alrededores a ver si la caliento un poco. La tía me mira seria y yo la miro a ella. Un momento después estamos comiéndonos la boca. Esto es a lo que yo llamo una tía fácil. Mientras nos damos el morreo le sobo un poco las tetas cosa que la incomoda porque al lado están todos los demás. Para no tener que decirme que no le toque las tetas deja de besarme. Le pregunto su nombre y me contesta que se llama Laura.


  La hippy ya no me mira, me satisface haberla jodido. La tía de mi derecha ya me tiene las orejas calientes de tanto reírse de los chistes de Pablo. Como siga así terminaré mandándole callar aunque por las caras de los demás yo diría que le van a callar entre todos. Ya ha pasado alguna que otra vez que Pablo con sus gracias se ha convertido en la estrella del grupo y no deja papear a nadie, sobre todo cuando nos encontramos con tías tan gilipollas. Yo decido levantarme a mear, Laura se ve que se vuelve a divertir con Pablo y no se da cuenta. Cuando llego al servicio hay un poco de cola, mientras espero comienzan a llegar los demás uno por uno, todos menos Pablo.


  —Joder tíos qué coñazo es Pablo, yo ya estaba sordo con la risa de pija de la que tenía a mi lado —dice Antonio. Los demás le dan la razón.


  —Pues que se quede con todas, a mí no me interesa ninguna —dice Ángel.


  —Bueno, pensar qué le vais a decir a las tías y a Pablo, que yo ya estoy hasta los cojones de este bar —les digo mientras me dirijo a mear.


  Cuando voy a entrar veo que todavía hay alguien dentro del servicio, uno que se está metiendo unas rayas. Cuando termina, el tío sale limpiándose la nariz, luego entro.


  En el lavabo veo que el muy capullo se ha dejado restos de coca en una papelina vacía y la chupo, pero lo único que noto es un ligero sabor amargo que me duerme la lengua.


  Un día de estos caerá una noche de rayitas, me digo mientras meo. Cuando termino, salgo del servicio y me voy a la mesa, allí veo a Pablo solo tomándose un cubata.


  —¿Dónde os habíais metido? —me pregunta.


  —Me alegro de que te hayas divertido hoy con las tías estas porque es la última vez que le cuentas chistes a unas tías delante nuestra. Por cierto, ¿a dónde han ido?


  —Se han tenido que ir ya a sus casas. Por cierto tío, la morena esa no paraba de preguntarme que dónde estabas y hasta que no le he dicho que nos íbamos a ver mañana aquí no se ha largado tranquila.


  —Pues cómo no vengas tú solo no sé con quién crees que vas a venir.


  —Joder tíos sois unos envidiosos, no podéis aguantar que las tías se lo pasen bien conmigo, sois unas putas envidiosas.


  —Venga ya tío, si eran unas capullas, además no pienso malgastar un tripi hablando con unas tías así.


  —Es verdad, ya no me acordaba de que mañana nos vamos de tripi.


  Cuando llegan los demás intentamos decidir qué hacer ahora, pero no nos ponemos de acuerdo y al final decidimos volver a nuestras casas. Me jode que una noche empiece tan bien y al final se convierta en una mierda. Aunque la verdad es que yo no me puedo quejar. Ya son las dos y hay muy poca gente en los bares, no sé donde coño se ha metido la gente esta noche. Normalmente a esta hora ya estamos en Sevilla porque allí hay mucha más movida, pero hoy estamos ya acabados así que ni siquiera lo hemos pensado. A la vuelta saco la cabeza por la ventana para despejarme un poco y poder quedarme dormido. Si no descanso, mañana no podré disfrutar bien el tripi. Las calles están vacías y no puedo gritarle a nadie por la ventana. En el radiocaset suena Offspring y estos discuten con Pablo sobre sus chistes. Llegamos al barrio y antes de irnos cada uno a su casa quedamos para ir mañana por la mañana a por los tripis, aunque yo sé que por lo menos hasta las dos o las tres no me voy a levantar de la cama.


  Cuando llego a mi casa están todos durmiendo y entro sin hacer ruido. Después como algo y me acuesto. La habitación me da vueltas y temo que vaya a echar la pota, eso me pasa por acostarme sin haber aprovechado hasta el final el ciego. Después de un buen rato dando vueltas en la cama consigo dormirme.


  2. Una noche en Sevilla


  Son las tres y me parece haber escuchado ya algunos berridos de mi vieja para que me levante a almorzar.


  Durante el almuerzo estamos viendo el telediario, están poniendo imágenes de explosiones nucleares, sobre el desarme nuclear o algo así. Me flipa la forma de la explosión y se me va la olla mirando el televisor. Mi madre se activa como si fuese una grabadora.


  —Venga ya Jose, sigue comiendo que siempre te quedas solo en la mesa, si te levantases antes tendrías más hambre y bla, bla, bla…


  Extrañamente hoy me he levantado de buen humor y aunque me dan ganas, como siempre, de mandarla a tomar por culo, me resulta muy fácil pasar de ella y seguir a lo mío.


  —Vale tía —le digo mirando todavía el televisor.


  —Oye, callaros ya que no escucho la tele —dice el viejo interesándose por lo de las pruebas nucleares.


  —Para la mierda que hay que oír —le digo.


  —Y tú que sabrás chaval.


  —Vete al peo tío —digo en voz baja.


  El viejo me mira con mala hostia agitando la cabeza, yo lo miro con cara de no saber nada, después deja de mirarme y centra su atención en la televisión.


  Después de comer subo un rato a mi habitación para escuchar música, la mejor cura para la resaca.


  Como todos los sábados por la tarde juego la acostumbrada miniliga de futbito hasta que oscurece, pero hoy dejo de jugar a las siete para buscar a los demás e ir a por los tripis. Mientras voy al barrio me siento hecho una mierda, hay veces que no sé qué es peor, si una resaca o un par de horas de futbito.


  Voy a casa de Javi y su vieja me dice que no está. Después voy a la de Ángel, que tampoco está. En la de Antonio la vieja me dice que se han ido todos a casa de Pablo. Chasqueo la lengua molesto por no haberme dado cuenta antes y me voy a casa de Pablo. Cuando llego intento entrar, pero la puerta está cerrada así que llamo un par de veces.


  —¿Quién es? —dice Pablo al otro lado de la puerta intentando mirar inútilmente por la mirilla ya que la he tapado con el dedo.


  —Soy yo capullo, abre ya.


  Pablo se queda pensando hasta que se da cuenta de que soy yo.


  —Anda ya, que te abra tu puta madre —dice, después se va sin abrir la puerta. El muy capullo se cree alguien especial por estar en su casa. Jodido Pablo.


  —¿Qué haces cojones?, ¿quieres abrir de una puta vez pedazo de capullo? Javi me abre la puerta.


  —¿Qué pasa contigo tío?, tranquilízate colega, vaya humos que traes.


  —Si es que el Pablo este es gilipollas —digo entrando— es como las viejas, como si lo fuesen a atracar al abrir la puerta.


  En el salón tienen montada una juerguecita con las tías de anoche en el Manuela’s. Están todos descojonados, seguro que se han hinchado de fumar y no me han avisado. Me toca los huevos que las zorras gorronas estas se pongan ciegas a mi costa.


  —Qué cabrones sois colega, os montáis una juerga y no me avisáis —le digo a Javi al sentarnos en el sofá junto a Ángel.


  —Es que te habías ido a jugar a futbito. Pero no te pierdes nada todavía, la cosa acaba de empezar.


  —¿Que acaba de empezar?, pues parece que ya se han fumado un talego.


  —Bah, eso son las pardillas estas que le dan dos caladas y se vuelven locas.


  Patricia y Jessica se ha puesto bastante ciegas y casi están revolcándose por el sofá mientras se descojonan. El canuto pasa por Javi y después me llega a mí. Le doy un par de caladas y lo paso.


  —Bueno, ¿y cómo es que las habéis llamado? —le digo a Javi.


  —Pues nada, que estábamos aburridos.


  —Pues vaya manera de divertirse tío, viendo cómo se descojonan las dos cerdas esas.


  —Joder, siempre será mejor eso que nada.


  —No sé yo tío. Por cierto, ¿cómo va lo tuyo con Patricia?


  —No me hables tío, la muy mamona no quiere saber nada. Antes ha llegado y ni siquiera me ha mirado y encima después, le intento comer la boca y va y me suelta un rollo de que soy un pesado y no sé qué más. Al final resulta que es una pedazo de puta.


  —Pues vaya descubrimiento, lo raro sería que no lo fuese. Hoy en día son todas putas.


  —Y que lo digas colega.


  —En fin, que les den por culo, ¿no?, así podemos ir nosotros a por los tripis.


  —Joder tío, ya no me acordaba de que hay que ir a comprarlos. Pues lo tenemos chungo, ¿eh?, para mover a los tíos estos de aquí nos va a hacer falta un kilo de goma dos.


  —Si es que son unos maricas de playa, ahora les suda la polla si vamos a comprarlos o no pero después se vuelven locos de envidia si solo nos lo tomamos tú y yo. De todas formas hoy vamos a ser buenos, vamos a mi casa que tengo algo de pasta ahorrada.


  —Pues venga, vamos.


  Salimos de la casa y después de coger la pasta, cogemos el coche para ir a Sevilla.


  En la autovía no hay apenas coches y Javi va todo follado con el 305. Cuando pasamos por bellavista el semáforo está en rojo. Bajo la ventanilla y llamo a un winstonero para comprarle un paquete. El semáforo se pone en verde y seguimos.


  —Esta noche promete, tío —digo yo—. Ya nos veo a todos descojonados como la vez esa que nos comimos uno en la playa, ¿eh?


  —Eso será si tenemos suerte y nos pasan un tripi que sea medio bueno, porque el de la última vez era una puto cartón.


  —No sé tío, un colega me ha dicho que últimamente hay buenos bichos, a ver si es verdad.


  Llegamos a Sevilla. A la izquierda veo el campo del Betis y seguimos por la Avenida de La palmera hasta que llegamos al Prado. Continuamos por las calles hacia el lugar donde solemos pillar los tripis. Cuando llegamos aparcamos donde podemos y nos dirigimos hacia un grupo de chavales que están en la esquina de un salón recreativo. Me acerco a uno y le pregunto por tripis.


  —Yo tengo —me dice otro chaval de catorce años que está sentado en una moto a su lado.


  —¿Cuáles tienes?


  —Simpson.


  —Vale, dame cinco.


  El tío nos dice que esperemos mientras va a por ellos y se larga en la moto. Javi y yo nos sentamos en el bordillo y esperamos. Al cuarto de hora aparece y para delante nuestra. Nos enseña uno que tiene dibujado un cuarto de la cabeza de Homer Simpson.


  Parece un tripi de verdad así que le doy la pasta, aunque en realidad no se puede saber a simple vista.


  Después de darme los tripis los guardo en el chivato del paquete de tabaco.


  —¿Los has probado ya? —le pregunto al tío mientras cuenta los billetes.


  —Sí, los probamos ayer, son de lo mejor.


  La verdad es que no sé por qué coño pregunto si, sean buenos o no, siempre me va a decir que son de lo mejor.


  —Vale tío, nos vemos —le digo.


  —Nos vemos.


  Javi y yo volvemos al coche.


  —¿Tú crees que son buenos? —me pregunta Javi arrancando.


  —Yo diría que sí, pero nunca se sabe.


  —Pues ya veremos, de todas formas si no son buenos tampoco vamos a llorar, nos cogemos un ciego de cojones y ya está. Que no pase como la última vez que se nos jodió la noche esperando a que subiesen.


  —Pues claro.


  Mientras volvemos por la autovía me vienen recuerdos del último tripi bueno que nos tomamos. Fue hace siete meses en Matalascañas, en Semana santa, una pasada.


  Me acuerdo que a los demás no les subió mucho y no se lo pasaron tan bien como yo.


  Hicimos una botellona en el césped que hay cerca de los bares y estaban todos quejándose de lo flojo que era el tripi mientras que yo me revolcaba por el suelo descojonándome. Los tripis son como todo, a unos les sienta mejor y a otros peor. A mí me suben antes que a cualquier otro y con más fuerza y sin embargo los canutos me sientan peor que a la mayoría de la gente.


  En media hora estamos de vuelta. Ya son la ocho y media, aún es de día y hace un calor de cojones.


  —¿Vamos a ver si están estos todavía en casa de Pablo? —me pregunta Javi.


  —No tío, yo voy a mi casa que no tengo ganas de aguantar a las gilipollas esas.


  —Es verdad, yo tampoco voy.


  —Pues eso, quedamos a las nueve y media para ir a comprar algo de beber en Kontinente, ¿vale?


  —Vale, llama tú a los demás para quedar.


  —Venga, yo los llamo, hasta luego —digo saliendo del coche.


  —Hasta luego.


  Cuando entro en mi casa el viejo está comiendo con mi hermano y viendo un partido de fútbol. Mi madre está en la cocina haciendo una tarta de manzana. Cojo el teléfono inalámbrico y subo a mi cuarto sin que me vea para que no me de el coñazo con que no tarde mucho hablando por teléfono. Llamo a Pablo.


  —¿Pablo?


  —Sí, ¿quién es?


  —Soy Jose, ¿todavía estáis ahí liados?


  —Sí, las tías se acaban de ir. Lo hemos pasado del carajo tío, nos hemos puesto a beber cerveza y a comer tortilla de patatas y no veas qué ciego hemos pillado. Después he sacado una baraja de cartas y hemos jugado al Strippoker. He flipado tío, me ha faltado ganar una para quitarle a Jessica el sujetador.


  —No me jodas que Jessica también ha jugado.


  —Sí, y además en cuanto ha empezado a beber y a fumar no parecía la misma, antes de jugar al Strippoker nos hemos subido al cuarto de los viejos y nos hemos puesto guarros, por poco me estreno.


  —Me cago en la puta, a ver si te espabilas que te estás quedando atrás tío.


  —Ya lo sé tío, pero es que con esta tía es imposible.


  —No sé cómo lo haces, pero siempre te camelas a un montón de tías y nunca te las follas.


  —No sé colega, a mí me parece que me ven en la cara las ganas de follar y así no hay manera.


  —Que no chaval, a ti lo que te pasa es que no sabes. La próxima vez que la tengas a tiro se la metes y punto.


  —Sí claro, eso es fácil de decir pero ya querría yo verte intentándolo con ella.


  —Joder pues no puede ser tan difícil.


  —Anda ya chaval. Bueno, ¿y vosotros qué?, ¿habéis pillado los tripis?


  —Sí, hemos pillado Simpson, a ver qué tal son.


  —Eso, a ver si son buenos, como sean buenos esta noche flipamos.


  —Seguro que sí. Bueno tío, dile a esos que quedamos a las nueve y media para comprar algo de beber que yo me voy a duchar ya.


  —Vale tío, hasta luego.


  —Hasta luego.


  Cuelgo y bajo a dejar el teléfono. Después de colgarlo subo, me despeloto y me ducho. Después me lavo los dientes, me afeito y me visto. Cuando bajo a comer, son las nueve.


  Mi hermano y el viejo están todo eufóricos con el puto partido, no paran de solar huys y ays cada vez que falla algún capullo del Betis. Me alegro de que vaya perdiendo, que se jodan.


  A las nueve y veinticinco llega Javi con el coche y me pita desde la calle. Le pido pasta al viejo. Me da un talego sin quitar la vista del televisor y me voy.


  —¿A QUE HORA VUELVES? —se escucha desde la cocina.


  Entro en el coche y nos pasamos a recoger a los demás que ya están en casa de Pablo. Javi pita y yo grito por la ventanilla.


  —VENGA MARICONES, MOVED EL CULO, UNO, DOS, UNO, DOS, UNO, DOS.


  Estos salen de la casa y se meten en el coche.


  —Qué, estás gracioso hoy, ¿no? —me dice Antonio.


  —No te enfades tío es por vuestro bien, para que os vayáis acostumbrando para cuando tengáis que ir a la mili.


  —Yo me voy a hacer objetor, paso de aguantar a cuatro fachas de mierda diciéndote todos los días lo gilipollas que eres y eso sin contar con el puteo de las novatadas. Ojalá les explote una granada en los cojones a todos.


  —Joder tío, a ti te ha afectado lo de la mili, ¿eh?, no le dejes a tu hermano que te cuente más historias de la puta mili.


  —BUENO, BUENO, MARCHA, PON HARD CORE A TODA HOSTIA, QUE ESTA NOCHE PROMETE —dice Ángel eufórico. Javi pone la cinta de anoche.


  —Bueno, ¿a qué hora nos tomamos el bicho? —pregunta Pablo.


  —Pues exactamente cuando lleguemos al Líbano, o sea sobre las diez y media y haciendo cálculos a mí me subirá el tripi a las once y a vosotros a las once y media —le respondo mirando el reloj.


  —CLARO TÍO, SI ES QUE YA ESTÁ TODO CALCULADO, ESTA NOCHE ES MI NOCHE, QUE DE PUTA MADRE NOS LO VAMOS A PASAR —grita de nuevo Ángel.


  —Vale coño, pero no me grites en la oreja que me vas a dejar sordo, joder.


  Llegamos a Kontinente y nos bajamos todos. Esta noche hace bastante calor de nuevo así que no podemos guardarnos ninguna botella en la chaqueta vaquera. Aun viendo que vamos en camiseta los de seguridad nos acosan nada más entrar. En cuanto nos ve uno se lo dice por la radio a los demás, y eso que ya hace varios meses que no nos pillan choriceándoles. La verdad es que me parece muy bien, que se lo curren como es debido. Además nos hace importantes, seguro que cualquier día de estos nos dan la tarjeta VIP.


  —¿Qué compramos? —pregunta Antonio.


  —Lo de siempre, ¿no?, whisky y litronas —respondo yo.


  —Qué pesado estás con el whisky tío.


  Hacemos la compra y nos vamos. En el coche ponemos la cinta de hardcore y nos ponemos en marcha. De nuevo por la autovía, pasamos Bellavista y al rato llegamos al campo del Betis. Seguimos por la avenida de la Palmera hasta llegar al Líbano, que está a nuestra izquierda antes de llegar al Chile, un lugar en el que hacen botellonas.


  Aparcamos el coche y nos vamos con las bolsas de las bebidas hacia el Líbano que es un parquecito al suele ir la gente en grupos a fumar canutos y a beber. Cuando llegamos a donde está todo el mundo, nos sentamos en el césped y empezamos a beber. Cerca nuestra hay un grupo de tías que están celebrando el cumpleaños de una y están berreando el cumpleaños feliz.


  —Son las diez y media, vamos a comernos los bichos —le digo a Ángel—. Déjame las tijeras de tu llavero.


  Con las tijeras corto mi tripi por la mitad y me meto una en la boca. Lo normal es tomarse un cuarto, si no sube te tomas otro y si no otro y así hasta que te suba. Al menos yo lo hago siempre así desde que una vez me comí medio tripi con un colega y casi nos volvemos locos. En realidad el que lo tuvo peor fue él porque su medio tardó un poco más de la cuenta en subirle y al final se comió otro cuarto. Desde entonces, cada vez que me como un tripi, me acuerdo de aquel pobre hombre arrastrándose por los techos de los coches en el aparcamiento y me tomo la cosa con calma. La verdad es que aquellos sí eran buenos tripis y no esta basura.


  Muerdo un poco el pequeño trozo de papel y me lo meto debajo de la lengua hasta que se deshace por completo. Después sigo bebiendo. Los demás también se toman medio tripi y a la media hora empiezan a aparecer los efectos. Lo primero de todo es cuando se te empieza anestesiar el cuerpo, como con la cara cuando sales del dentista. Ahora mientras bebo no me noto los labios y tengo la sensación de que se me va a salir la cerveza de la boca.


  —¿Cómo va la cosa tíos? —digo— a mí ya me está pegando.


  —Joder tío, el cabrón este siempre va por delante —dice Ángel—. Eres un triposo.


  —Pues es verdad colega, yo ya empiezo a notarme rarillo —dice Pablo.


  —Joder, de puta madre, si al Pablo también le está subiendo es porque va a ser la hostia. Ya verás tío, ya verás.


  —Das miedo tío —dice Antonio—. Si ahora estás así, cuando te llegue lo bueno te vas a subir por las paredes.


  —Eso es tío, que suba, que suba.


  —Joder Ángel, tranquilízate que te va a dar un algo —le digo.


  —No puedo tío, no puedo, si es que ya me está subiendo.


  —Pues yo me alegro tío, pero tranquilízate. Como sigas así esta noche te quedas sin follar.


  —Y quién quiere follar tío, yo lo que quiero es flipar, yo lo que quiero es flipar.


  —Joder tío, hablando de follar, ¿os ha contado Pablo que por poco se estrena esta tarde con la Jessica esa?


  —No jodas tío. Qué mal colega eres joder, esas cosas se les cuenta a los amigos coño.


  —Pero si no pasó nada tío, si fue una gilipollez.


  —Coño tío, pero tú cuéntalo, no seas tan modesto.


  —Vaale. Pues nada que nos subimos al cuarto de mis viejos y la tía que estaba toda calentorra, se tiró encima mía a meterme mano y a darme besos y esas cosas…


  —Joder, con lo pardilla que parecía —dice Javi.


  —Si es que las más tontas son las que más caña dan cuando se sueltan, porque están todas reprimidas y tanto deseo sexual no se puede guardar en cualquier sitio —digo yo.


  —Bueno, sigue Pablo, ¿qué pasó después? —dice Antonio. Pablo nos mira con desconfianza porque se cree que nos estamos cachondeando de él, después sigue.


  —Pues nada, que estábamos ahí y yo ya estaba como una moto y casi sin ropa. Y la tía que no paraba de darme besos por todas partes como un chupón: chiup chiup, y yo, pues claro, pensé que la cosa estaba hecha y abrí el cajón de la mesa de noche de mi viejo para sacar la caja de condones.


  —Joder, los condones en mi casa los guarda mi madre en su mesa de noche —dice Antonio interrumpiéndolo de nuevo.


  —Es que tu madre es muy machota —le digo yo.


  —¿Mi madre machota?, me cago en tu vieja si mi madre es una tía de puta madre.


  —¿Tu madre es una tía de puta madre?, ja ja ja ja, ¿eres poeta?, ja ja ja —digo yo.


  —Eh mirad, a Jose ya le está subiendo, mira cómo se ríe el cabrón —dice Javi.


  —Vale, me alegro, pero deja que siga Pablo joder —dice Antonio.


  —Mirad que cabrón, se está excitando con la historia, qué hijoputa, si quieres después te cuento el polvo que le eché ayer a Sonia ja ja ja ja —digo yo.


  —Cállate ya cojones —dice Antonio.


  —Bueno, pues eso —dice Pablo—, que ya tenía el condón en la mano y lo iba a dejar cerca para cuando me lo tuviese que poner y de repente la muy cabrona lo ve y se queda mirándolo ahí como asustada, como si no hubiese visto nunca uno.


  —No me extrañaría —dice Antonio.


  —Y la muy cerda de repente y sin decir nada coge, se abrocha los botones y me dice toda alterada que bajemos, que nos iban a ver y no sé qué más. Y no veas, yo que me quedé todo flipado, me puse la ropa y me levanté. Y después voy a dejar la caja de condones en el cajón y antes de poder abrirlo va la muy guarra, toda paranoica, me agarra de la mano y me saca de la habitación a toda hostia. Y después por las escaleras por poco me mata la muy cerda. Tal como te lo cuento tío, yo es que no lo entiendo.


  —Joder qué puta, te habrán dolido los huevos que te habrás cagado, ¿no? —dice Ángel.


  —No que va. Bueno la verdad es que un poquito sí que me han dolido.


  —PERO SI TÚ NO TIENES HUEVOS —grita de repente Ángel.


  De pronto nos ponemos todos a descojonarnos.


  —Ja ja ja ja…


  —Ja ja ja sí que tiene, pero son de quita y pon ja ja ja —digo yo.


  —Ja ja ja…


  Un minuto descojonados, dos minutos, tres, cinco, diez, quince. Las tías de al lado nos miran extrañadas.


  —Ja ja ja ja tío, que me muero ja ja ja ja.


  —Ja ja ja bebe agua ja ja ja.


  Bebo un poco de cerveza como puedo y me tranquilizo algo. Riéndome un poco menos me acerco a Javi.


  —Ja ja eh tío, ¿qué te pasa en la boca?, ciérrala ya ja ja ja.


  —Ja ja ja es que ja ja se me ha apagado el cigarro ja ja ja.


  —Je je je je tienes un problema grande je je je…


  —Ja ja ja, ¿como mi polla?, ja ja ja que me ahogo ja ja la respiración boca a boca ja ja ja que venga esa tía y me sople en la bocaaa ja ja ja —dice señalando a una del grupo del al lado.


  —Je je, no, je je que va a dar positivo en el test de alcoholemia ja ja ja ja —dice Ángel.


  —Ja ja ja ja a la cárcel con ella ja ja ja ja —dice Javi.


  —Eso, eso ja ja ja ja borracha, puta, guarra, je je je je alcohólica ja ja ja —dice Pablo.


  —Me voy a morir ja ja ja ja no puedo más —dice Antonio.


  —Ja ja… ja ja a la muerte me la follé la semana pasada ja ja ja ja —dice Ángel.


  Javi está ahora ahí callado muy concentrado, como si estuviese cagando.


  —Qué haces tío, ¿tú no te ríes?, ja ja ja.


  —¿Yo? PFfffssffssfsfsss ja ja ja ja ja ja ji ji ji ji…


  —Ja ja ja no te aguantes que es peor ja ja ja que se te cae la baba ja ja ja. ¿Pero qué mira ese?, ja ja ja la gente es que se cree que estamos de cachondeo, ja ja ja ja ja…


  —Ja ja ja ja me has echado la cerveza encima ja ja ja ja ja…


  —Ja ja ja ja que no tío, que te has meado ja ja ja ja, tienes la próstata acabada ja ja ja.


  —Ja ja prostituta tu puta madre tío ja ja ja…


  —Ja ja ja ja…


  Al rato nos tranquilizamos un poco e intentamos no mirarnos a la cara para no reírnos y poder bebernos lo que queda.


  —Pablo tío —dice Ángel mirando hacia abajo.


  —¿Qué? —responde Pablo.


  —Nada tío, que quería decirte que… QUE ERES UN TÍO COJONUDO PFFFFFF JA JA JA JA —Ángel se retuerce por el suelo mientras nos descojonamos de nuevo.


  A la gente que está alrededor se le contagia la risa.


  Más tarde se nos ha pasado un poco el tonteo de la risa y aprovechamos para largarnos de aquí. Nos terminamos las bebidas y vamos al coche.


  —Javi, tranquilízate, que como te de otro ataque de risa conduciendo nos matamos —dice Ángel.


  —No sé tío, no sé, no sé si me aguantaré.


  Arranca y nos vamos. Vamos a setenta por la calle y veo la cara de Pablo mirando por la ventana a las tías que hay por la acera cerca del McDonalds.


  —Eh Antonio, mira la cara del capullo este. Pffff ja ja ja ja.


  —Ja ja ja ja ESPABILA PASMAO ja ja ja ja, otra vez no, que esta noche muero, ja ja ja ja… A Javi se le contagia la risa.


  —Callaros cabrones, ja ja ja ja ja hijos de puta ja ja ja ja.


  Javi frena de golpe en medio de la calle y se parte la polla de risa. Un coche que venía detrás casi nos choca y pasa de largo pitando. Cuando conseguimos llegar a la Alameda decidimos irnos al Fun Club para ver si vemos a algún maricón bailando y descojonarnos de él, estos tipos suelen ser muy graciosos cuando bailan, como si estuviesen interpretando una coreografía barata.


  Aparcamos y nos vamos corriendo antes de que llegue algún gorrilla. Nos dirigimos al Fun Club y hay un poco de cola porque hay un concierto de unos tipos que no conozco. Pagamos las doscientas de la entrada y entramos. La verdad es que este bar nos gusta demasiado, en realidad para lo que hemos venido a la Alameda es para ir al Brujas a fumar canutos, para ver el efecto combinado de la grifa con el tripi. El bar está lleno, todavía no hay nadie tocando. Me dan ganas de mear.


  —Eh Javi, voy al servicio un momento, ahora vengo.


  —Vale, aquí estamos.


  Avanzo entre la gente y paso a la otra parte del bar que está más tranquila. Entro rápidamente al servicio y meo.


  Cuando salgo me quedo flipado con una tía que veo sentada en la barra. Una tía buena con unas tetas como melones que debe tener unos veinticinco tacos. Al lado está el cerdo de su novio que no para de darle el coñazo con algo mientras ella lo ignora. El tío se cansa pronto de que lo ignore y en cuanto le levanta la mano para hostiarla, la tía se acojona y le hace caso. Ahora saca un pequeño fajo de billetes y se lo da al colega. El tío los cuenta y después le da una hostia. Para que no me chulees más, dice guardándoselos en el bolsillo. Esto es la polla, el típico chulo de las películas apretándole los tornillos a su puta, descojonante. El cabrón me pilla mirándolos y me grita que qué coño miro. Yo me largo rascándome las pelotas y mirándolo con cara de mala hostia.


  Cuando voy a la otra parte del bar me encuentro con que el capullo del Pablo está todo subido y se ha montado en el escenario a contar chistes. Ya empezamos con las paranoias. Busco a los demás pero no consigo verlos entre tanta gente. Cuando Pablo termina el chiste la gente hasta se ríe y todo. Me muevo un poco por entre la masa y consigo ver a los demás sentados en una esquina al final del bar descojonándose de todo. A los muy cerdos les ha vuelto a dar la risa.


  —Eh tíos, ¿qué coño hacéis ahí?, ¿habéis visto lo que está haciendo Pablo?


  —¿Pablo?, ja ja ja ja, ¿qué Pablo?, ja ja yo no conozco a ningún Pablo ja ja ja.


  —Ja ja la verdad es que yo tampoco ja ja.


  Después de diez minutos riéndonos me interrumpe un tipo llamándome por detrás. Me vuelvo y lo miro, pero si poder dejar de reírme.


  —Oye tío, ¿ese de ahí arriba es tu amigo? —me dice el colega, que resulta ser uno de los encargados del local.


  —Sí, ¿a que es un monstruo?, ja, ja, ¿es que lo vais a contratar?


  Sí, para la hora de echar a la gente ja ja. Venga, bájalo de ahí ya y vosotros poneos de pie como todo el mundo que ya me estáis tocando los cojones con tantas risitas.


  —¿Cojones, quién está hablando de cojones?, que eso es sagrado —dice Antonio riéndose del segurata.


  —Qué pasa, ¿encima cachondeo?, pues venga ya os estáis largando de aquí, a la calle gilipollas.


  —Eh, eh sin faltar —dice Javi mientras los demás nos levantamos descojonándonos todavía.


  El tipo llama a otros tres más y nos echan a empujones. Uno de ellos es el chuloputas de la rubia de antes. Al salir Pablo nos ve y se baja del escenario para salir detrás nuestra. La gente aplaude y silba burlándose de Pablo cuando se va.


  Cuando estamos todos en la calle nos caemos al suelo descojonándonos de lo que ha pasado. Unos minutos después conseguimos ponernos de pie y dejar de reírnos un poco.


  —Joder tío —dice Ángel— este tripi es la hostia, deberíamos haber comprado unos cuántos más para cuando vayamos a la sierra.


  —Eh colegas, ¿habéis visto mi actuación? —dice Pablo.


  —Sí macho, esta noche te has lucido colega —dice Javi.


  —Sí —digo yo— no todos los días puedes decir que te han nombrado el tonto del bar.


  —Pero que tonto ni que hostias —dice Pablo— ¿no has visto como se reía la gente?


  —Pues claro que se reían capullo, se reían de ti.


  —Anda ya chaval, tú estás drogado.


  Después de discutir un rato decidimos ir a algún desavío o algo así para comprar bocatas y litronas. Por aquí cerca hay uno que los fines de semana abre hasta tarde, pero esta noche se habrá enterado de que veníamos y el muy cabrón ha decidido tomarse el día libre. Ángel se echa a andar diciendo que sabe dónde hay otro así que comenzamos a callejear siguiéndolo. Después de andar un rato me dan ganas de mear y decido hacerlo en un callejón oscuro por el que acabamos de pasar.


  —Esperadme tíos que voy a echar una meada en este callejón.


  Cuando se paran para esperarme entro en el callejón y comienzo a mear sobre un contenedor de basura. Al rato los demás también vienen. Cuando termino me la escurro y mientras me subo la cremallera escucho unos murmullos que vienen del final del callejón. Como no veo nada decido caminar hacia la oscuridad para averiguar qué hay ahí.


  —¿A dónde vas Jose?, a ver si te va a coger Drácula y te va a dejar seco —dice Antonio.


  —Y lo peor es que le pegue el SIDA ja ja ja —dice Ángel.


  —Calla tío, ¿no habéis escuchado como si llorase alguien?


  —Pero qué dices macho, ¿ya estás alucinando con el tripi?


  Cuando llego al final del callejón no veo nada porque mis ojos todavía no se han acostumbrado a la oscuridad y mientras los demás deciden acercarse también, me tiro al suelo y comienzo a gritar.


  —Aaaah, aaaaagh, socorro, que me matan, aaaah.


  Al escucharme salen corriendo y llegan pegando gritos.


  —AAAAAAAAAH cabrones, ¿a quién hay que matar?, quiero sangre —dice Ángel que es el primero en llegar.


  El resto llega también pero ninguno ve nada todavía. Mientras todos hacen el capullo pegando patadas y puñetazos al aire yo me descojono tirado en el suelo. Cuando se dan cuenta de la broma vienen hacia mí y se tiran todos encima.


  —Toma hijoputa, que te den por culo —dice Javi.


  —No cabrones, que Pablo me quiere dar por culo de verdad —respondo yo de coña.


  Los tíos estos pesan tanto que no me dejan respirar, mientras me asfixio escucho los murmullos de nuevo, que provienen de detrás de un contenedor de vidrio.


  —QUITAOS DE ENCIMA COÑO QUE NO PUEDO RESPIRAR.


  Me hacen sufrir un rato más y luego se quitan de encima.


  —Qué Pablo, te lo has pasado bien con Jose, ¿eh? —dice Antonio riéndose. Los demás también se ríen.


  —Sí, no ha estado mal, pero con tu madre me lo paso mejor.


  —Eh mirad, ahí hay un tío —digo señalando al contenedor.


  Todos nos acercamos despacio para ver quién es. Cuando estamos al lado vemos a un vagabundo tapado con cartones y con una botella de whisky Hunting Lodge en la mano. Entre los cartones se le ve vestido con unos vaqueros rotos y una camiseta blanca, o por lo menos sería de ese color cuando se la dieron. Tiene una barba medio canosa y está casi calvo. Mientras lo miramos nos damos cuenta de que está un poco acojonado, tiene los ojos cerrados y murmura algo repitiéndolo rápido muchas veces.


  —Oye viejo, ¿me das un poco de whisky? —le pregunta Javi de coña alargando el brazo y haciendo como el que va a coger la botella. Los demás nos reímos.


  —SATANÁS, SATANÁS, AYÚDAME AHORA, MÁNDALOS A TODOS AL INFIERNO ARDIENTE PARA QUEMAR SUS ALMAS Y DAR CALOR A TU MORADA. El vagabundo se ha alterado y no para de repetir esa frase, mientras nosotros retrocedemos un poco y nos quedamos alucinados escuchando gritar al viejo. Cuando reaccionamos nos descojonamos de él, este al vernos así nos mira asombrado y sonríe mirándonos uno por uno.


  —Ahora qué coño le pasa al tío este —digo mientras me mira.


  —Perdonad amigos míos, ahora comprendo que sois enviados de Satán, que ha recibido mi mensaje y habéis venido para llevarme, ¿no es verdad?, vamos estoy preparado para ver al anticristo, llevadme, LLEVADME POR FAVOR.


  Nos descojonamos de nuevo.


  —Tranquilo aspirante a cabra. Satanás, nuestro señor, considera que aún no estás preparado para bajar al infierno, debes ganarte los cuernos con las tres pruebas de Satán —le digo siguiéndole el rollo.


  —Espero vuestras pruebas impaciente mi señor.


  —Este tío está como una cabra ja ja ja ja —dice Antonio.


  —Para pasar la primera prueba debes beberte lo que queda de la botella de una vez —la botella está por la mitad pero el viejo no se lo piensa y se apresura a beber.


  —Venga, vamos tío, qué cojones. Eso es sigue así ja ja ja —dice Ángel.


  —Ja ja ja ja venga que solo te queda el culo ja ja ja —dice ahora Pablo.


  —Coño tío le va a dar un algo, si ya se había trincado una entera —dice Antonio señalando a una botella vacía que hay al lado del viejo.


  El viejo se termina la botella y sonríe con cara de estar ya muy ciego. Con la voz borrosa pide la segunda prueba.


  —Jose espera, que la segunda prueba me la sé yo —dice Ángel mientras enciende un fuego en el centro del callejón con cartones y restos de basura.


  —Ja ja ja, ¿pero qué haces tío?, ja ja ja —dice Javi.


  Ángel se pone delante del viejo y comienza a dictarle la segunda prueba.


  —Eh, aspirante a cabra, espabila. Mi señor Satán me pide que te diga cual va a ser la segunda prueba. Tienes que levantarte y danzar con nosotros la danza macabra del infierno.


  —Sí, eso a bailar, voy a bailar la danza macabra para reunirme con Satán.


  El viejo intenta levantarse pero no puede, nosotros le ayudamos. Ángel comienza a dar botes alrededor del fuego y a decir palabra raras como un loco.


  —Abracanoix centiforum indeximotem fuckanotem paternoten satanás.


  Los demás nos caemos al suelo descojonándonos. Mientras, el viejo empieza a dar vueltas al fuego haciendo el indio e intentando repetir lo que dice Ángel.


  —Acanois sitiforun eenoten focanoten padrenoten SATANÁS, SATANÁS, SATANÁS.


  Nuestras risas retumban en el callejón dándole a la situación un aspecto de película de vampiros. Javi se levanta ahora sin parar de reírse y se une a la danza, luego nos levantamos los demás y comenzamos a hacer el indio igual que el viejo.


  —Uhuhuhuhuhu, uhuhuhuhu, uhuhuhu ja ja ja ja ja ja.


  Cuando nos cansamos nos sentamos pegados a la pared. Ángel lleva al viejo a la esquina del fondo de la calle y lo sienta cerca nuestra.


  —Bien viejo, solo te queda una prueba para conocer a Satán —dice Ángel que parece haberle gustado el juegecito de Satán con el viejo porque le va a dictar la tercera prueba—. Ahora ya empezamos a notar el calor, eso quiere decir que Satán está ya muy cerca, pero tienes que quitarte toda la ropa para que cuando te salgan los cuernos, el rabo y las tetas no queden atrapados en tus ropajes mundanos.


  —JAAAAAAA, JAAAAA, JA, JA, JA, JA —parece como si Javi fuese a reventar de risa.


  Yo también me río a gritos y se me saltan las lágrimas. Mientras, el viejo se quita la ropa rápidamente. Ángel corre hacia nosotros descojonándose.


  —Ya me he despojado de mis ropajes mundanos YA PUEDES VENIR SATÁN, TE ESPERO PARA RECIBIR TU CALOR.


  El viejo está patético en pelotas. Tiene barriga cervecera, pero por lo demás está muy canijo y además tiene moreno de albañil.


  —Ahora tienes que tirar la ropa al fuego para que de las llamas resurja Lucifer nuestro señor —el viejo tira la ropa al fuego sin pensarlo, la ropa se quema y salen unas llamas altas y azules debido al alcohol—. Ahora cierra los ojos, levanta los brazos e invoca a Satán en alto muchas veces y el pronto aparecerá.


  —SATÁN VEN A MÍ, SATÁN VEN A MÍ, SATÁN VEN A MÍ, SATÁN VEN A MÍ…


  Ángel sale corriendo descojonándose, los demás le seguimos como podemos sin dejar de reírnos. Fuera del callejón no conseguimos andar demasiado porque estamos todos flojos por la risa. Un poco después conseguimos dejar de reír.


  —Joder tíos, tengo ya los abdominales hechos polvo de tanto reírme. El Ángel este ha tenido todo el arte —dice Antonio.


  —Qué descojone. Lo que ha sido la leche es lo de bailar alrededor de la hoguera —dice Javi.


  —Y lo de despelotar al viejo ha sido la rehostia, cuando he visto que se quitaba la ropa por poco reviento de risa —digo yo.


  —Cuando lo cuente en clase se van a partir, tío —dice Ángel.


  —Bueno chaval, déjate de despelotes y llévanos al desavío ese que estoy muerto de sed —dice Pablo.


  —Me parece que es por aquí, venga vamos.


  —¿Me parece?, joder tío, a ver si nos vas a perder por las calles estas —dice Pablo.


  —Joder Pablo, cállate que pareces un cateto, tú te perderías hasta en tu casa.


  Por fin llegamos a la tienda y nos compramos un bocata de queso y una litro cada uno. Luego nos sentamos apoyados en la pared de la calle. Parecemos una pandilla de albañiles a la hora de comer. Pablo se levanta a mear a una esquina, Ángel y Antonio se levantan detrás. Los tíos estos parece como si se les fuese a comer la polla el gato, solo van a mear cuando decide ir uno primero. Javi está a mi lado y ya empieza a comerse la cabeza.


  —Tío, ¿sabes de quién me estoy acordando ahora? —me dice.


  —No, ¿de quién?


  —De Patricia.


  —¿Y por qué te acuerdas ahora de esa zorra?


  —No se tío, porque me gusta.


  —¿Pero no dijiste que se fuese a tomar por culo, que te daba igual?


  —Pues claro, que quieres que diga si me ha mandado a la mierda.


  —No me jodas tío, que te vas a enamorar de la zorra esa solo porque te ha mandado al carajo.


  —No es eso capullo, es que esa tía me gusta.


  —Vale tío, pero no la vas a tener en tu vida, a no ser que te arrastres y si te arrastras por una tía te pierde el respeto y así no llegas a ninguna parte. Además serías un capullo. Todavía estás a tiempo de liarte con otra para olvidarla un poco y dejar de comerte la cabeza con la guarra esa.


  —Pero es que está tan buena… —dice medio lamentándose.


  —Joder macho, estás acabado, ¿eh?, si ni siquiera está buena.


  Javi me mira y después piensa en lo que le he dicho.


  —Pero qué cojones —dice reaccionando de pronto— que se joda la muy puta. Yo domino mi mente y si me sale de los cojones me la quito de la cabeza, venga brinda conmigo por la próxima que caiga en el bote —brindamos con las litronas. Los demás vuelven de mear.


  —Así me gusta tío, hay que ser de acero.


  —Eh, eh, ¿por quién brindáis?, yo también brindo —dice Ángel brindando con su litrona.


  —Oye Ángel, me estoy acordando de lo del viejo, has disfrutado desnudándolo, ¿eh?, ja ja ja ja —dice Antonio.


  —Tú calla chaval que para maricón tú.


  —Venga tíos vamos a terminarnos esto y nos vamos al Brujas.


  Nos terminamos todo y volvemos por una calle mayor que esta. Por el camino Antonio saca la conversación sobre las tías de ayer.


  —El que se puso guarro ayer fue Jose, ¿eh tío? —dice Antonio— vaya rubia macho.


  —Sí, no estuvo mal.


  —Esa tía es de tu clase, ¿no?, ¿pero que hiciste para liarte con ese pedazo de rubia?


  —No es de mi clase tío, yo la conozco de verla en el instituto casi todos los días en los descansos y en las horas de escaqueo con las amigas en el bar.


  —Coño, me cago en Dios —grita Ángel de pronto, que está más adelante con Javi y Pablo— esta es mi noche cojones.


  Antonio y yo corremos hacia donde están para ver qué pasa.


  —¿Qué pasa tío? —le pregunto.


  —Cojonudo, que me he encontrado una cartera.


  —A ver, a ver, ¿cuánta pasta hay?


  —Vaya putada, no hay nada, solo tarjetas. Pero mira tío, mira que viaje de tarjetas, este tío es rico, American express, VISA ORO, que cabrón, a este tío le sobra la pasta, que suerte tengo.


  —Pero tío, ¿de qué hablas?, ¿cómo le vas a sacar la pasta de las tarjetas?


  —Tienes razón, pero de todas formas he tenido mucha suerte, ¿no?


  —En todo caso habrás tenido mala suerte macho.


  —Bueno a ver quién ha sido el pardillo. Juan Federico Pérez Márquez, Juanito, Juanito eres un poco tontito.


  —Ja ja ja, venga tío echa la cartera en un buzón y volvemos, que perdemos el tiempo.


  —Qué puta mala suerte, con toda la pasta que debe tener el tío este, por lo menos ya podía haber tenido al menos cinco talegos en la cartera —dice Ángel.


  —Te jodes Ángel —dice Antonio.


  —Venga vámonos —digo yo.


  Mientras nos dirigimos a la Alameda Ángel va echando un vistazo a las cosas de la cartera mientras ve algún buzón.


  —Eh tíos, mirad, aquí en la penúltima página de la agenda hay un número en cada esquina, mi viejo apunta en las esquinas de un papel los números de su tarjeta por si alguna vez se le olvidan —dice Ángel.


  —Vale tío a ver si te crees que el Federico este es igual de gilipollas que tu padre, esos números serán cualquier cosa —le respondo.


  —Que no capullo que estos son los números de una tarjeta.


  —Bueno, supongamos que sí, ahora piensa: hay ocho tarjetas, con cada tarjeta te dan tres oportunidades y dependiendo de cual sea el primer número hay cuatro combinaciones posibles, así que aunque esos fuesen los números no lo consigues ni de coña.


  —Es verdad Ángel, déjate de gilipolleces ya —dice Pablo.


  —Que no coño, que yo me voy a un cajero automático.


  Casualmente hay un cajero cerca y nos dirigimos hacia él. Cuando llegamos hay un tío dentro. Esperamos hasta que termina. Cuando se da la vuelta se nos queda mirando a través del cristal, se golpea con la mano en la cabeza haciendo como si se le hubiese olvidado algo y se vuelve para meter de nuevo la tarjeta. Volvemos a esperar y el tío tarda mucho.


  —Joder que cabrón, ya lleva ahí diez minutos, va a dejar seco el cajero —dice Pablo.


  —No Pablo, lo que le pasa al hijoputa este es que está acojonado y no quiere salir —digo yo.


  —Es verdad macho, este tío es gilipollas.


  Ángel no aguanta más. Saca la visa oro de la cartera y golpea fuerte el cristal para llamar al tío. Este se da la vuelta y todo sudoroso ve la tarjeta y se le cambia la cara casi suspirando de alivio. Después se hace el mosqueado y nos dice que ya va, que somos unos impacientes.


  —Este tío me toca las bolas —dice Antonio.


  Cuando por fin sale el tío nos dice que a qué viene tanta prisa, nosotros lo miramos todos fijamente con cara de mala hostia y este se vuelve a acojonar. Ahora el tío, con la espalda pegada a la pared, se desliza por un lado mientras nosotros nos quedamos mirando. En cuanto puede sale por patas.


  —Ja ja ja que inútil ja ja, parecía el Carl Luis el hijoputa —dice Ángel.


  —El mundo está lleno de colgados. Venga tío entra y convéncete de que no sirven —le digo a Ángel.


  Ángel y yo entramos en el cajero tras introducir la tarjeta en la ranura de apertura de la puerta. Ángel mete primero la visa oro. «Bienvenido señor, introduzca la clave por favor».


  Ángel comienza a marcar: «3472»


  «Código erróneo, ¿desea intentarlo de nuevo?».


  Ángel teclea que sí y marca de nuevo: «4723»


  «Código erróneo, ¿desea intentarlo de nuevo?».


  Ángel repite la operación una vez más sin éxito.


  «Lo siento señor. Como medida preventiva queda confiscada esta tarjeta. Para recuperarla puede usted pasar por las oficinas de este banco de 9:00 AM a 2:00 PM. Gracias por usar este cajero».


  —Me cago en la puta, las gracias se las das a tu puta madre —dice Ángel.


  Ángel lo intenta con otra tarjeta y se la queda igualmente.


  —Ángel tío vas a atascar la máquina, vámonos que se me está cortando ya el punto de tanto perder el tiempo, cojones.


  —Venga tío, lo intento con esta y ya nos vamos.


  Introduce la tarjeta y repite la operación de nuevo. Increíblemente tras teclear la combinación «4723» aparece el mensaje: «Bienvenido al sistema Red 7000. Elija la operación que desee realizar».


  —Vivan tus cojones tío, eres un monstruo —le digo mientras nos chocamos la mano.


  —Claro tío si es que esta es mi noche joder, te lo dije.


  Los demás me llaman desde fuera para que les abra la puerta. Les abro y entran.


  —¿Qué ha pasado tíos? —preguntan Antonio y Pablo.


  —Que el muy hijoputa lo ha conseguido —respondo.


  Mientras estos felicitan a Ángel este le pide a la maquina el estado actual de la cuenta. La máquina dice que espere y al rato aparece un papel.


  «Fecha 07:09:95 tarjeta: Red 7000


  Hora 02:05:16


  Saldo actual de la cuenta: 51 320… Total Ptas.


  Gracias por usar este cajero».


  Ángel se queda helado. Los demás damos gritos flipados. Ángel se apresura a sacar el dinero. Teclea la cantidad y retira la tarjeta. Después salimos todos del cajero.


  —¿Cuánto has sacado tío? —pregunta Pablo.


  —Cincuenta talegos, le he dejado una propinilla ja ja ja.


  —Joder tíos estamos hechos unos chorizos —dice Ángel de coña.


  —Que se Joda, además si tiene la visa oro estoy seguro de que tiene más de doscientos kilos en una cuenta —dice Ángel.


  —Venga vamos, que Ángel invita una ronda de whiskys —digo yo.


  —No, de eso nada. Nos vamos todos de putas —responde.


  —Este es mi Ángel que idea más cojonuda. Javi pilla ese taxi que viene por ahí, que nos vamos a la Alameda a echar un mete y saca.


  —Ahí vamos los cinco folladores de Houston —dice Antonio.


  —TAXI, EH TÍO, TAXI, AQUÍ TAXI —grita Javi casi poniéndose delante del taxi.


  Cuando para nos montamos los cinco rápidamente. Javi se sienta delante y los demás detrás.


  —Jefe vamos a la Alameda —dice Ángel.


  —No puedo montaros a los cinco, se tiene que bajar uno.


  Ya empezamos con el tipo este.


  —No jodas barbas, que tenemos mucha prisa además si está ahí al lado —dice Javi.


  —Que te digo que no y no te cueles que te doy una hostia que te cagas.


  —Venga ya cojones, nos pones un recargo de cien duros y en paz —dice Ángel.


  —Me cago en dios que vacilones me han salido los mocosos estos, os llevo porque tengo familia que sino ya estabais todos fuera.


  —Pues venga, menos abrir el pico y dale caña al trasto, si que nos ha salido pesado el pureta este.


  El taxista, que es un barbas, medio calvo, de unos cuarenta y pico tacos y un poco cateto, arranca y se dirige a la Alameda.


  —Vamos allá tíos, que esta noche me como el mundo —dice Ángel.


  Javi está un poco cabreado con el taxista por lo vacilón que se ha puesto con nosotros.


  —Pues a mí me gusta la barba de este tío, me parece que me yo también me voy a dejar una —dice.


  —¿Sí?, pues la verdad es que a las mujeres les gusta mi barba —dice el taxista.


  —Pero lo que no sé es como te las arreglas para comerte un Yogur, se te tiene que poner la barba toda llena.


  Nos descojonamos a gritos todos a la vez señalando al taxista. Este frena de repente en medio de la calle y nos grita que nos bajemos.


  —Pero tío qué poco aguante tienes, ¿no sabes encajar una broma?, qué pringao —digo yo.


  —Abajo todos cabronazos, que de mí no se ríe nadie.


  —Vaya capullo. Bueno por lo menos déjanos en la acera, ¿no?


  El barbas se dirige a la acera para dejarnos y espontáneamente Antonio, que está detrás del asiento del viejo barbas, le mete una colleja en la calva, inmediatamente le da otra Pablo, después le doy yo otra y a partir de ahí comenzamos todos a pegarle collejas en la calva y en el cuello cada vez más fuerte hasta que le ponemos la calva roja.


  —DEJADME CABRONES, SALID DE MI COCHE YA, FUERA.


  —No se tío, yo ya le he cogido el gustillo a endiñarle en la calva, por favor, por favor, ¿te puedo dar otra vez? —dice Antonio.


  —SALID DE AQUI HIJOS DE PUTA.


  —Bueno, bueno ya nos vamos.


  Salimos del coche y nos vamos sin pagar.


  —Ja ja ja que puntazo, ¿habéis visto como se le ha quedado la calva?, la tiene como un tomate —dice Ángel.


  —Al muy capullo se le han puesto los huevos de corbata ja ja ja —digo yo.


  —Además no hemos tenido que pagar, esta noche estamos hechos unos salvajes —dice Javi.


  —Si es que el muy cabrón se lo estaba ganando a pulso macho —dice Pablo.


  —Que le den por culo, no pienso llorar. Vamos tíos que nos esperan las putas —le digo yo.


  —Vamos a por ellas, maricón el que termine antes ja ja ja.


  —Eh, eh esperad, ¿dónde pensáis meterlas? —dice Javi parándose.


  —Pues en tu coche, ¿no? —dice Pablo.


  —Y un carajo, yo no meto a unas putas en mi coche para que os las tiréis, que se queda el coche asqueroso.


  —Tranquilidad, que aquí hay mucha pasta, nos vamos a un hostal de los de cinco talegos la noche y las metemos a escondidas —dice Ángel.


  —Buena idea tío —dice Pablo.


  —Pero de qué coño habláis tíos, si las putas tienen habitación propia, que no sabéis una mierda —les digo.


  —Vale enterado.


  Llegamos a la Alameda y vamos hacia donde está aparcado el coche.


  Nos montamos y damos vueltas con el coche para elegir.


  —Mira, mira tío esa tiene que tener por lo menos sesenta tacos, ¿qué hace una vieja ahí de puteo? —dice Ángel.


  —Eh, eh a mí me gusta esa rubia alta —dice Pablo.


  —Calla capullo, que eso es un tío —le respondo yo.


  —Bueno tranquilo, un fallo lo tiene cualquiera.


  —La verdad es que estas putas dan asco, no hay ninguna que esté medio follable.


  —Jose tiene razón, que les den por culo a las putas estas, vámonos a la Em a pegar botes y guardamos la pasta para pastillas para la semana que viene —dice Ángel.


  —Joder tío, con el calentón que tenía yo encima —dice Antonio.


  —Pues la semana pasada cuando pasamos por aquí había algunas que estaban muy buenas, se ve que esta noche se han llevado ya lo mejor. Cuando nos disponemos a irnos alguien llama a la ventanilla. Javi la baja y vemos que es una puta que está medio follable.


  —Hola guapos, ¿qué hacéis? —dice ella.


  —Pues nada, aquí buscando tías buenas.


  —Pues aquí estamos, ¿no?


  —Bueno, ¿y cuánto cuesta un polvo?


  —Cinco mil el polvo, seis mil con cama.


  —Joder tía, y no aceptas el carnet Joven.


  —No cariño, aquí se cobra al contado.


  —Espera un momento tía —dice Javi mientras sube la ventanilla.


  —¿Qué decís? —pregunto— seis talegos con cama es un chollo, ¿se lo hacemos todos?


  —Qué dices tío, yo paso de follármela después de tanta gente —dice Pablo.


  —Pero de qué hablas tío, si a esa se la han follado por lo menos cinco tíos ya esta noche —le dice Ángel.


  —¿No le iras a hacer ascos a la primera tía que te follas no Pablo? —pregunta Antonio.


  —Oye tío, que buena idea has tenido, vamos a cedérsela a Pablo para que se estrene, que ya tiene ganas —digo yo.


  —Pues sí que es buena idea tío, Pablo tío te va a desvirgar una puta, cojonudo.


  Pablo está sorprendido y no sabe que decir. Parece como si no se hubiese dado cuenta de que va a follar por primera vez hasta que se lo hemos dicho.


  —Venga, está decidido, voy a ver si me lo rebaja —dice Javi bajando la ventanilla. Oye tía ven.


  —Dime corazón —dice ella agachándose de nuevo y enseñándonos las tetas por el escote.


  —Mi amigo Pablo quiere hacérselo contigo pero solo tenemos tres talegos.


  —No, no, ¿qué me dices?, esto no es un baratillo. Este cuerpo mio vale oro amor, tres mil por cada una dice sujetándose las tetas.


  Javi se mosquea —pues si no quieres ahí te quedas— y sube la ventanilla a toda hostia casi pillándole la cabeza a la puta.


  —Pues que os jodan tacaños, mataros a pajas —dice ella después de dar un golpe en la ventana con el bolso.


  —Bah, vete a tomar por culo zorra —dice mientras arranca el coche.


  —¿Pero qué coño haces tío?, para el coche que aquí el que invita soy yo y si cuesta seis talegos pues se pagan y punto —dice Ángel mosqueado por la reacción estúpida de Javi.


  —Pero si es un timo coño, aunque pidiese cinco talegos con cama ya sería caro —dice Javi.


  —Y tú que sabes tío, no te las des de enteradillo —dice Antonio.


  —Pues algo más que tú seguro que sé so capullo.


  —Eh eh tío deja a Javi en paz —digo— ¿no ves que le ha salido su instinto de comerciante?, solo ha intentado ahorrarnos algo de pasta.


  —Ya se tío —dice Ángel— pero Pablo tiene que follar esta noche, aunque me cueste diez talegos.


  —Cómo te enrollas tío —dice Pablo sonriente.


  Javi baja la ventanilla y la llama de nuevo, la puta viene.


  —Ya te he dicho que por menos de seis mil no —dice ella.


  —Vale vale tía, seis talegos joder.


  —Muy bien cariño, no te arrepentirás.


  Ángel le da el dinero a Pablo y este sale del coche.


  —Toma tío, nosotros vamos a estar en el Brujas, cuando termines te pasas por allí. Y disfruta tío, que la primera vez solo pasa una vez —dice Ángel dándole palmaditas en la espalda a Pablo mientras sale.


  —Hala machote, tío bueno, reviéntala —le digo metiéndole mano un poco.


  —Déjame chuloputa, no me sobes —dice Pablo riéndose.


  —Eh Pablo, que no se te olvide el condón no vaya a ser que te pegue algo raro —dice Antonio.


  —Vale mamá lo que tú digas.


  Pablo sale del coche y se va con la puta. Desde el coche silbamos y le aplaudimos.


  —HALA MACHOTE, DÉJALA SECA —dice Ángel.


  —ESE TORO BRAVO —le digo yo.


  Pablo se aleja levantado la mano.


  —Bueno, vamos a fumarnos esos canutos de una puta vez —les digo mientras nos movemos hacia el brujas.


  —Eso tíos, que habíamos venido aquí solo para eso y todavía ni hemos entrado en el Brujas —dice Antonio.


  En el brujas el ambiente es bueno, la zona de fumadores está llena de gente sentada fumando canutos y hay un grupito de tías buenas con pintas extrañas liando maría. Ángel invita a cubatas para celebrar lo de Pablo y lo de las tarjetas.


  El brujas es un sitio bastante curioso, es como si el dueño hubiese sacado todos los muebles de su casa, los hubiera tirado a la basura y en medio del salón hubiese montado una barra. A una de las habitaciones le falta un tabique y se puede entrar por la puerta o por el lado que le falta la pared, en esa habitación se suele sentar la gente en el suelo a fumar y a veces a tocar la guitarra. Una vez que te sientas con tu grupito y te pones a fumar te sientes muy a gusto, como en una comuna hippy. Javi busca una esquina libre para sentarnos y nos agrupamos allí.


  La parte fuerte de los efectos de tripi ya ha pasado, aunque todavía tengo la risa algo ligera. Los demás, por el momento, prefieren fumar, pero yo paso de esperar más así que me tomo la otra mitad del tripi. Aquí dentro el aire está muy cargado y el olorcillo que flota en el ambiente hace que te den ganas de fumar sin parar.


  —Venga Ángel líate un canuto rápido que tengo ganas de fumar ya —dice Antonio.


  —Joder tío, espérate coño que no me ha dado tiempo ni a sacar la grifa.


  —Es que este olorcillo me está poniendo nervioso.


  —Coño, lo tuyo ya es puro mono, ¿eh tío? —dice Javi.


  —Pues tú calla chaval que miras la goma que parece que te la vas a comer.


  —Bah calla tú, drogadicto.


  —Bueno, como no queréis fumar ninguno de los dos nos lo cedéis a los demás, ¿no? —dice Ángel.


  —Qué dices tío, no me jodas y enciéndelo ya.


  —Tranquilidad colega, tranquilidad.


  —Joder Ángel, no le digas esas cosas a los pobres chavales que les va a dar un chungo del susto.


  —Venga dejaros de tonterías y pasarme el mechero para que lo encienda.


  —Eh tú, agujero negro pásalo ya.


  —Joder tío, dáselo ya al Antonio este que se le van a salir los ojos.


  —Coño tíos, cualquiera que nos viese diría que estamos enganchados.


  —Pero si esto es un vicio sano.


  En veinte minutos me vuelve a subir el tripi, la noche ha rejuvenecido y es como si acabase de comenzar. Como es de esperar en poco tiempo empiezo a descojonarme de la cara de flipado de Antonio.


  —Joder tío, vaya pelotazo le ha dado a Jose, ya me está picando con esa risa tonta —dice Antonio.


  —Coño macho, a ti te pica todo, si vieses a un tío comiendo mierda seguro que te entrarían ganas de comértela.


  —Cállate tío que vas a matar a Jose, hazle un boca a boca que se va a asfixiar.


  Ya he soltado casi todo el aire y no puedo tomar más por la risa, como no pare se me van a saltar las costillas. Un tío con pinta rara me mira y se ríe diciéndoles a sus colegas que me miren mientras me retuerzo por el suelo. Javi me ofrece una calada del canuto para que se me pase la puta risa pero no hay manera de que pueda aspirar el humo.


  —Ay mi niño que no puede respirar, espera que te voy a ayudar, a ver abre la boca que vas a ver.


  —Déjame cabrón ja ja ja que me vas a babear con tu puta saliva ja ja ja que me dejes coño.


  Javi me sujeta la cabeza y me sopla por la boca, el muy cabrón me hincha los pulmones de un soplo dejándome toda la boca babeada, los demás se parten de risa.


  —Qué hijoputa, ya te la devolveré ja ja. Por lo menos ya se me ha pasado un poco la risa ja ja.


  Le doy un par de caladas y me quedo de puta madre, muy relajado. Tengo la cabeza como un bombo de tanto reír y con las dos caladas que le he pegado me he pillado un buen mareo. Me noto el pulso en las venas de la cabeza.


  Mientras el porro sigue su camino yo intento fijarme en la gente de alrededor pero no veo a nadie con claridad, todo es como si lo estuviese soñando. Esto es de puta madre, en los sueños todo el mundo puede hacer lo que le salga de los cojones sin que le pase nada. La guarra esa de ahí enfrente me está poniendo cachondo, me parece que le voy a coger las tetas, pero está muy lejos y no tengo ganas de andar, tendré que ir volando. Me pongo de pie y vuelo un poco pasando por encima de Antonio que se caga en mis muertos, lo que pasa es que tiene envidia porque yo vuelo y él no. Holaa tía buenaa no te escapes que te voy a coger las tetaas. Después de dar un par de vueltas por el espacio de la habitación me dejo caer al lado de la cerda esa, esto de volar lo voy a tener que practicar un poco más, no se me dan bien los aterrizajes.


  —¿Qué haces tío?, que me vas a tirar la cerveza, ¿estás colocado o qué?


  —¿Colocado?, pero qué dices tía, lo que pasa es que estás en medio.


  —Bueno que, ¿me dejas probar o no?


  —Anda, toma un par de caladas a ver si así te vas.


  —Qué enrollada eres joder.


  —Pero qué coño haces, no me toques, pero joder… vete a tomar por culo tío.


  —Coño tía pero no me pegues, que me has dejado las pezuñas marcadas en la cara. Además si yo lo hago por tu bien, ¿no ves que tienes una teta más pequeña que la otra?, déjame que te apriete esta un ratito a ver si se te equilibran un poco joder.


  —Eh Jose tío, deja en paz a la chavala joder, que te va a dar una paliza.


  —Coño Javi pero si es que hasta en los sueños se cuelan las estrechas, a esto no hay derecho macho.


  —Eso, llévate al imbécil de tu amigo y ponle la correa.


  —Vamos colega, que los tíos estos se lo van a fumar todo sin nosotros.


  —Coño es verdad, venga vamos. Espera tío, ¿quieres que te lleve volando?, venga móntate a caballito que vas a ver.


  —Ja ja ja ja venga tío, baja los flaps que despegamos.


  —Pero, ¿de qué coño os reís?, ¿es que estáis contando chistes?


  —Ja ja ja eres la hostia tío, ¿cómo has hecho para cogerle las tetas sin que te saque los ojos?


  —¿Te ha gustado Ángel?, pues si quieres cógeselas tú también, no pasa nada estás en mi sueño tío, yo invito.


  —Ja ja ja vaya paranoia lleva el tío encima, qué hijoputa. Cógele los tripis Javi que yo también quiero estar así ja ja.


  —Venga tío, pégale un par de caladas más y relájate que sino te nos descontrolas.


  —Vale colega trae eso aquí.


  Le pego otro par de caladas y me vuelvo a quedar de puta madre, por lo menos la grifa en los sueños sí es buena.


  Fijándome un poco me doy cuenta de que al lado de la puerta hay un tipo raro con sombrero y gabardina gris, hay que estar colgado con el calor que hace. Pero el caso es que me suena de algo, se parece al hermano pequeño de Al Capone. Joder, seguramente irá armado, y todos los capullos estos sin saberlo. Tendré que matarlo antes de que lo haga él. Pero qué coño es esto, ahí hay otro, pero si está toda la banda aquí.


  —Me tenéis acorralado pero no me voy a rendir, muere cabrón BANG BANG. Y tú también BANG BANG BANG BANG.


  —¿Pero qué coño haces colgado?, ¿estás loco o qué?


  —¿Y esto qué es?, ¿tienes chaleco antibalas?, pues nada coño, con la recortada BUM BUM BUM BUM. Hala a ver si te levantas. Joder que ahí vienen más MORID HIJOPUTAS BUM BUM BANG BANG ESO ES MUERE. VAMOS ÁNGEL COÑO MUÉVETE QUE TE VAN A LLENAR DE BALAS VAMOS, QUE LA SALIDA ESTÁ POR ALLÍ BANG BANG.


  —JOSÉ TÍO TRANQUILÍZATE QUE ESTÁ TODO EL MUNDO MIRANDO, JODER JAVI AYÚDAME QUE SE VA CORRIENDO.


  —Ya voy ja ja ja ja ya voy ja ja.


  —ESO ES VENID POR AQUÍ. TÚ CAPULLO TOMA PLOMO BUM BUM. ¿Pero qué coño pasa?, ¿es que no te vas a morir ni con la recortada?, pues, ¿sabes lo que te digo?, que este es mi sueño y si me sale de los cojones tú te mueres coño, muere muere muere muere.


  —JODER JOSÉ SUÉLTALE EL CUELLO QUE LO VAS A ASFIXIAR, QUE LO SUELTES COÑO. JAVI CAPULLO, DEJA DE REÍR Y AYÚDAME.


  —EH EH EH NO LE DES CON LA BOTELLA QUE YA ME LO LLEVO.


  —Sácalo de aquí o le abro la cabeza, y llevadlo al manicomio que el muy hijoputa está como un cencerro.


  —SOLTADME QUE ME LO CARGO, ME IMPORTA UN CARAJO QUE ESTÉ LOCO, A ESTE TÍO YO LO MATO, EL MUY CABRONAZO ME QUERÍA ASFIXIAR.


  —¿Ah sííí?, pues tú eres un gangster de mierda y me da igual que tu hermano sea Al Capone, ¿te enteras?, como te coja te mato y porque me he quedado sin balas que sin no…


  —Vamos tío, cállate ya de una puta vez que te van a abrir la cabeza con el palo de billar.


  —ESO LÁRGATE PERO GUARDA TU ESPALDA QUE ME QUEDO CON TU CARA, YA NOS VEREMOS.


  En la calle ya no hay gangsters y me guardo la artillería en el cinturón. Javi y Antonio no pueden dejar de reír. Ángel me lleva a la acera y nos sentamos.


  —Venga tío, descansa un poco a ver si se te pasa. Y vosotros dos dejad de reíros que esto es serio, ¿habéis visto que hostia le han dado con el botellín de cerveza?


  —Sí sí, tío, ja ja ja pero si yo lo intento ja ja ja ja pero es que esto es muy fuerte ja ja ja.


  Ahora me tumbo un poco en la acera porque estoy bastante mareado, a ver si así cambio de sueño que este es muy estresante y además lo de la botella me ha dolido.


  Tengo sueños dentro de mi sueño. Escucho voces de fondo. Mi colega Pablo vacilando con lo de la puta mientras los demás se ríen. Después se me va la olla.


  —Eh tío, venga levanta que ya está aquí Pablo, vámonos venga.


  —¿A dónde vamos?


  —A casa ya, que tienes que dormir un poco.


  —Pero si ya estoy durmiendo aquí.


  —Coño tío ya estoy harto, ayúdame Javi, píllalo por los brazos y vamos a llevarlo al coche.


  —Venga.


  Qué bonitas son las estrellas vistas desde este ángulo, un día de estos me voy a dar un rulo por ahí arriba. Esto de soñar está de puta madre, así los colegas te llevan al coche entre todos.


  —Javi tío, nunca me había dado cuenta de lo feo y sucio que es tu coche yo voto por quemarlo.


  —Será cabrón el muy chuloputa, ¿pues no quiere quemar el coche?


  —Déjalo tío, que tiene que descargar fantasías, déjalo que diga lo que quiera.


  —Joder, al final el tripi este ha resultado bueno de verdad, ¿eh?


  —Sí y menos mal que nos hemos dado cuenta a tiempo, ¿te imaginas a todos nosotros pegando tiros en medio del bar?, sería la hostia ja ja ja.


  —Sí, la hostia hubiera sido cuando nos abriesen la cabeza con los putos tacos de billar y los botellines.


  —Sí, me cago en la puta del tipo ese, mira que brecha le ha hecho en la cabeza a Jose.


  —Bah tío, no seas exagerado, solo es una pequeña herida, no tiene ni para medio punto. Además, si casi no se nota con el pelo.


  En el coche me parece como si estuviésemos dentro de una nave espacial y me quedo dormido pensando en que estamos deambulando por el espacio exterior en busca de las siete putas siderales.


  3. Sonia y sus amigas


  Las cinco y media de la tarde. Todavía puedo ver gente cayendo del cielo y estrellándose contra el asfalto, sus cabezas esparcidas por el suelo, sus incallables gritos haciéndose más sonoros a medida que la tierra se les acerca. Juraría que me he pasado la noche esquivando a putos suicidas decididos a estrellarse contra mi, como si me hubiese colado en un videojuegos de comecocos o algo así, un mamoneo. Algún día tendré que ir al psicoanalista para que me cuente de qué coño van mis sueños.


  Me levanto y bajo. No hay nadie en casa y me alegro mucho, porque hoy no estoy para nadie. La resaca de los tripis no es un dolor de cabeza, ni una cagalera, es una mala hostia que no hay dios que la aguante, ni siquiera yo.


  Caliento unos espaguetis con tomate que hay en una olla y me siento en la mesa a comer mientras veo una de las putas películas domingueras que ponen para intentar entretenerte. Pronto la película se me hace demasiado pesada y empiezo a recordar todo lo que hice anoche. Lo del vagabundo fue la hostia y lo del taxista también, y el cabrón de Pablo que por fin ha metido. Y joder, en el Brujas, qué paranoia me dio con lo de Al Capone, la hostia. Ahora se por qué me duele tanto la olla aquí atrás, algún cabronazo me rompió una botella en la cabeza. El plato de espaguetis está por la mitad pero ya se me ha pasado el hambre. Aparto el plato y enciendo un cigarro mientras intento decidir qué voy a hacer durante toda la tarde para no aburrirme como muchos otros domingos. Al final se me ocurre llamar a Sonia. Busco su número en una agenda vieja que tengo en un cajón aunque no estoy seguro de tenerlo. En laS no lo encuentro así que busco en laT: Marta, Raquel, Elena, Silvia, Sonia, ya no me acordaba de que tengo a todas las Tías buenas del instituto en esta página, las tengo fichadas a las muy cabronas. Cojo el teléfono y marco.


  —¿Sí?, ¿quién es? —dice una voz de tía que no parece la de Sonia.


  —¿Está Sonia? —pregunto.


  —Sí está, ¿quién la llama?


  —Soy Jose.


  —Hola Jose, ahora se pone.


  Espero un poco y coge el teléfono.


  —Hola —dice Sonia.


  —Hola, qué pasa. Oye, ¿quién ha cogido el teléfono?


  —Marta, ¿por qué?


  —Por nada. Bueno, ¿qué te cuentas del ciego que pillaste el viernes?


  —Joder tío, qué desastre. Pero la culpa la tuvo el porro que me dejó hecha polvo.


  —No, yo creo que lo que te dejó hecha polvo fue el polvo.


  —Anda ya chaval si solo lo hicimos una vez.


  —Una vez, pero hizo por cinco, ¿no?


  —Qué modesto eres tío. Anda cuéntame que hiciste ayer que no me llamaste.


  —Ayer fui a Sevilla, a La Alameda con los colegas.


  —Eres un mamón, ya me podías haber llamado para ir, ¿no?


  —Lo siento tía, pero la noche de ayer ya estaba planeada antes de que nos encontrásemos el viernes.


  —Ya ya, me gustaría saber qué es lo que hicisteis anoche.


  —Bah lo de siempre. ¿Y tú a dónde fuiste?


  —Pues como siempre fuimos al Manuela’s y a Las Copas pero fue una mierda, ya estoy aburrida de Dos Hermanas, siempre es igual.


  —Es que sin mí este pueblo no es lo mismo.


  —Joder tío, hoy estás que parece que no tienes abuela, ¿eh?


  —La verdad ante todo, ¿no?


  —Ya ya.


  —Bueno, si me echas tanto de menos quedamos esta noche para dar una vuelta por ahí, ¿vale?


  —No es que te eche de menos pero esta noche no tengo nada que hacer así que quedamos a las ocho.


  —Vale a las ocho estoy allí, hasta luego —digo largándola rápido porque están llamando a la puerta trasera.


  —Vale, hasta luego tío —dice sin mucha convicción.


  Cuelgo y abro la puerta, son los colegas. Apago la televisión y salgo de la casa.


  —¿Qué tal Al Capone? —me dice Ángel nada más salir, los demás se ríen.


  —No me hables de Al Capone tío, vaya pasada de noche.


  —Fue la hostia, tenías que haberte visto colega —me dice Javi mientras nos dirigimos a la piscina por el césped, rodeándome el hombro con el brazo—, montaste un numerito de cojones, ahí en medio de todo el mundo, todos mirándote y tú pegando tiros a la gente, fue descojonante.


  —Ya lo se tío, no hace falta que me lo recuerdes que yo me acuerdo perfectamente de todo.


  —Ya me gustaría a mi haber estado para verlo todo —dice Pablo— tuvo que ser un espectáculo.


  —¿Y tu qué?, ¿cómo te fue con la puta, machote? —le pregunto cogiéndole un pellizco en el cachete.


  —Es verdad —dice Ángel— a ti todavía no te ha contado su experiencia. Dice el tío que en una hora le echó cuatro polvos. Tú qué dices, ¿es un fantasma o es un fantasma?


  —Joder Pablo, ya que te pegas el rollo podrías haberte inventado algo más creíble, ¿no?, si las putas esas nada más correrte te echan a patadas.


  —Que no coño que es verdad, me cago en la puta, te lo juro —intenta convencerme sin poder disimular que lo hemos pillado.


  —Anda ya chaval —dice Ángel— bueno tío, nosotros vamos a alquilar una película al videoclub para verla con las tías, ¿te apuntas?


  —No tío yo ya he quedado.


  —Ya vas a follarte a Sonia otra vez, eres un semental, ¿eh? —me dice Pablo.


  —Pues claro cojones, tú ya tuviste lo tuyo anoche, ¿no?, ¿bueno, qué película vais a ver?


  —No sabemos, pero ya hay sugerencias como la de Jessica que quiere que veamos La Bella y La Bestia —dice Antonio.


  —Qué fuerte, ¿no?, lo vais a pasar de puta madre.


  —Calla cabrón que me das envidia —me dice Ángel.


  —Antonio, en tu casa no hay nadie esta noche, ¿no? —pregunta Javi.


  —No es seguro, pero lo más probable es que mis viejos no vuelvan hasta las cuatro o las cinco porque han quedado con unos amigos para tomar unas copas.


  —Sí, esos lo que van es a montar una orgía y a intercambiar parejas —dice Ángel.


  —Ja ja ja pues la madre de este tiene que dar una caña que te cagas, solo con ponerte esos pedazos de tetas en la cara te tienen que asfixiar —digo yo.


  —Pues ya sabes, en vez de salir con Sonia vete con ellos a ver si te incluyen en la orgía —dice Javi.


  —Ya vale mamones, que estáis hablando de mis viejos, un respeto —dice Antonio.


  —Venga vamos al videoclub a alquilar la película —dice Pablo.


  —Pero si hoy es domingo, cómo va a estar abierto el videoclub —les digo.


  —Que no chaval, que en verano también abren los domingos.


  —Pues venga, os acompaño a alquilarla.


  —Pues fale tío, vámonos —dice Javi— vamos ahora que si no os apalancáis en la piscina y después no hay quién os mueva. Antes de entrar en la piscina nos damos la vuelta y nos vamos hacia el coche.


  —Y qué tío, ¿cómo se siente uno cuando deja de ser virgen? —le pregunto a Pablo rodeándole con el brazo.


  —Joder macho, en la gloria, estoy en la gloria y la tía follaba que te cagas… —Y mientras caminamos me cuenta su pequeña orgía con la puta.


  Nos montamos en el coche y vamos al videoclub Batman que está al lado de los Comerciales de Santa Ana. Una vez allí todos buscan una película que merezca la pena, yo echo un vistazo a las porno. Mientras leo el interesante argumento de una, alguien me dice hola.


  Levanto la cabeza y veo a Raquel, una de las tías que aparecen en mi agenda. Raquel es morena, pelo negro y rizado, ojos verdes y un buen cuerpo. Es una tía bastante lista, de esas con las que hay que tener cuidado, por desgracia tiene novio desde hace tres años.


  —Qué tal tía, ¿qué haces por aquí? —le respondo mientras le doy dos besos.


  —Pues nada, que vengo a alquilarle a mi hermana la película de La Bella y La Bestia, ¿y tú?, como siempre, ¿no?, en busca de películas para intelectuales.


  —No, solo echaba un vistazo, he venido con los colegas para que alquilen una película para esta noche.


  —Bueno no te cortes que era broma.


  —Bah no te preocupes que para dejarme tieso tendrías que quitarte la ropa aquí en medio por lo menos.


  —Pues no tendría que quitarme mucha.


  —¿Ah sí?, venías preparada por si te encontrabas conmigo, ¿eh?


  Me muestra una sonrisa enseñándome su dentadura perfecta y después me mira mordiéndose el labio mientras hace como si se lo piensa. A esta tía le va el rollo ese del arte dramático y es muy expresiva con la cara.


  —Pues no tío, lo siento, no eres mi tipo —dice al final.


  —Es verdad, ya no me acordaba de que a ti te van los niños pijos como tu novio.


  —Pues claro tío, las mujeres siempre sabemos exactamente lo que queremos y tú no eres una de las cosas que quiero.


  —Bah, sí me quieres lo que pasa es que todavía no te has dado cuenta —le digo mientras me acerco a los demás, haciendo una retirada a tiempo que me salve de un buen palo de los suyos.


  Ella también se da la vuelta.


  —Bueno, que te vaya bien con tus pelis para intelectuales —dice sarcásticamente sin mirarme.


  —Qué te vaya bien a ti con tu muñeco Lacoste.


  Cada vez que hablo con ella pasa lo mismo, siempre terminamos picados, eso es a lo que yo le llamo una buena química, cuando estamos cerca reaccionamos siempre. Raquel se va y se me acerca Ángel.


  —Eh colega, quién era esa tía —me dice.


  —Raquel, una tía del instituto.


  —Joder macho, me pone las pilas totalmente, me la tienes que presentar la próxima vez que la veas, ¿eh?, enróllate tío.


  —Tranquilo colega que llegas ya tres años tarde.


  —¿Tiene novio?, ¿y van muy en serio?


  —Ángel tío olvídala que esa está pillada ya hasta la muerte.


  —¿Y quién es el tipo?


  —La pregunta no es quién es, sino qué tiene.


  —Joder tío, en este puto pueblo a las tías buenas si no se las llevan los pastillosos se las llevan los pijos, y si no los chuloputas como tú, porque Sonia tiene un polvazo también.


  —Eso es así aquí en este puto pueblo y en todos lados, a ver si te crees que vivimos en una lata.


  —Eh tíos, que vamos a alquilar La Naranja Mecánica a ver si es tan buena como dicen —dice Pablo.


  Pedimos la cinta y nos vamos. En el coche le digo a Javi que ponga Offspring. Pablo y Antonio canturrean una de las canciones. Ángel está a mi lado.


  —Ángel, me estoy acordando ahora del viejo del callejón de anoche. Ayer te lo pasaste de escándalo puteándolo, ¿eh mamoncete?


  —Coño tío anoche fue la mejor noche de todo el año quitando aquella en la que me tiré a la guiri esa. Fue la polla, en una noche nos echan de un bar, despelotamos a un vagabundo, me encuentro una cartera de un ricachón, le saco cincuenta talegos, le damos unos buenos cates al taxista y para rematar nos descojonamos mientras te lo montas a lo Al Capone, la hostia macho.


  —No falta nada, ¿no?, te lo sabes todo de memoria cabrón.


  —Pues el viernes que viene lo repetimos en el Canguro, cogemos un ciego y a ver qué pasa.


  —Se hará lo que se pueda, ¿no Pablo?


  —No se yo si saldrá otra noche como la de ayer —responde Pablo.


  Llegamos al barrio y me voy a mi casa tras despedirme de los colegas. Son ya las siete y todavía no hay nadie aquí, no sé dónde estará la gente pero me importa un carajo. Me ducho y me visto, me pongo unos vaqueros desteñidos y una camiseta blanca por fuera. No quiero ir muy arreglado para que no se le suban los humos a Sonia. A las siete y media cojo cien duros que hay en la mesa de la cocina y me voy.


  Sonia vive cerca de aquí, unas cuantas manzanas más allá, por el camino me fumo un Winston del paquete de ayer. Cuando llego llamo a la puerta y la vieja de la casa de al lado me observa desde la ventana, yo la ignoro. Me abre la puerta May, una de las amigas de Sonia, que está bastante buena. Por lo general en el grupo de amigas de Sonia solo hay tías buenas, no se hacen amigas de los bichos y eso hace que muchos tíos hablen de ellas y las deseen. May va vestida con una camisa blanca y una minifalda negra y tiene el pelo moreno y corto hasta los hombros. Lo que más me gusta de ella son sus labios, muy carnosos, listos para hacerte una mamada.


  —Hola Jose —me dice ella.


  —Hola guapa, ¿está Sonia?


  —Sí, está ahí dentro con Marta tomándose una cerveza y viendo Thelma y Louise —me responde sonriendo.


  Entro en la casa, voy al salón y veo que la película está a punto de terminar.


  —Joder todavía no habíais visto esta película.


  —Ah hola Jose —me dice Sonia.


  Marta también me saluda y le sonrío. Sonia se levanta y viene a hablar conmigo.


  —Mira tío, es que mis padres se han ido a una boda y no vuelven hasta muy tarde y estas dos no se quieren ir, ¿te importa si nos montamos la juerga aquí que tenemos muchas bebidas?


  —No, no me importa.


  —¿De verdad no te importa?


  —Que no tía, que no.


  No le respondo muy convencido para hacerle sentirse culpable pero en realidad tres tías buenas son mejor que una. Sonia me dice que me ponga una cerveza mientras ellas terminan de ver la película. Me la pongo y me siento al lado de Marta en el sofá. El final de esta película me gusta, es cuando las dos tías estas prefieren tirarse al vacío con el coche antes que entregarse a la policía, solo le falta que se vea la hostia del coche. Marta está entusiasmada viendo la película y yo dejo caer mi mano sobre su pierna, ya que como no cabemos en el sofá no puedo ponerla en otro sitio. Hago una pequeña expedición por sus muslos y ella se da cuenta.


  —¿Ya estás haciendo de las tuyas Jose? —me dice ella.


  —Perdona tía, pero es que se me va la mano.


  —Ya, ya.


  Por lo que se ve Sonia ya les ha hablado de mí, porque sino cómo sabría Marta que meterle mano sin conocerla es hacer de las mías. Cuando termina la película nos servimos un cubata cada uno y May pone una cinta de Nirvana. Sonia saca una baraja y sugiere que juguemos al póker apostándonos chupitos de whisky.


  —¿Vosotras también jugáis al póker con alcohol?


  —Claro que sí, es muy divertido.


  Es el juego de siempre de los chupitos, la forma más rápida de coger el ciego. Una vez Ángel y Pablo se picaron y llegaron a apostarse quince chupitos. Perdió Ángel con un póker de reyes frente al de ases de Pablo, así que Ángel cogió un pelotazo de cojones, aunque los demás tampoco nos quedamos cortos.


  Sonia reparte y me ha tocado un trío de cincos. Todos apostamos como mínimo un chupito y el que gana no se toma nada. Ahora Sonia me pregunta que cuántas cartas quiero y yo le digo que cinco porque no quiero ganar tan pronto para así poder beber.


  —¿Cinco cartas?, creo que tú vas a terminar ciego —me dice Marta.


  —Bueno, se hará lo que se pueda —respondo.


  —Venga, vamos a hacer apuestas fuertes para no perder mucho tiempo —sugiere May.


  —Buena idea, porque sino chupito a chupito se nos hace de día aquí —dice Sonia.


  Me vuelven a tocar malas cartas, ya me he ganado medio whisky.


  —¿Alguien sube a otro medio? —pregunta Sonia.


  Nadie contesta.


  —Bueno pues enseñadlas.


  —Mierda, he ganado yo —me dice Marta.


  —Qué pardilla.


  —Es que este juego debería ser al revés.


  May me sirve mi medio whisky y me lo tomo de un trago.


  —Guau qué hombretón —me dice Marta burlándose.


  —Bueno, por lo menos bebo, no como otras.


  —Ja ja tú sigue así ya verás cómo acabas de ciego.


  —De eso se trata, ¿no?


  —Pues como eches la pota me voy a reír.


  —Venga Sonia dale caña —dice May.


  —Es que esto de beber whisky solo del tirón no me hace mucha gracia.


  —No te escaquees. Tienes que endurecer el estómago, que estás muy blanda.


  Sonia se lo toma y pone cara de quemarse la garganta.


  Tras muchas partidas ya estamos todos bien empuntados y roto el hielo ya hay confianza entre los cuatro. Marta de vez en cuando me mira de forma rara y no sé si lo hace porque se ha picado con los chupitos o porque se me quiere tirar. Supongo que será por esto último, no creo que sea tan gilipollas. Me vuelve a mirar y le saco la lengua obscenamente, ella sonríe y después sigue a lo suyo.


  —Bueno tías, ya me he cansado de jugar a esto, me voy al meódromo —les digo.


  —¿A dónde ha dicho? —pregunta Marta.


  —A mear tía, que no te enteras de nada —responde Sonia.


  —¿No tienes una cámara de fotos Sonia? —dice Marta.


  —No, ¿para qué la quieres?


  —Para hacerle una foto meando y chantajearle sexualmente —responde riéndose.


  —Sí claro, que te crees tu eso, José es mío solo.


  —Venga no seas rata, compártelo con nosotras.


  —Venga ya déjate de coñas.


  Desde el servicio les digo que no se peleen por mí.


  —Joder tío, tienes las orejas puestas en todos sitios, ¿eh?


  —Claro tía como los murciélagos.


  —Vale Batman pero no te emociones que estaba de coña.


  —Sí, ahora no intentes arreglarlo que vas a quedar peor.


  Cuando termino de mear me voy al cuarto de Sonia para intentar llevarlas allí. En el cuarto de Sonia es más fácil que se rindan al sexo.


  —SONIA, VOY A VER TU CUARTO, QUE TENGO CURIOSIDAD.


  Sonia viene corriendo y las demás detrás. Ha sido fácil.


  —Que no tío, que no quiero que veas mi cuarto —me dice ella.


  —¿Por qué no?, si yo aquí tumbado en tu cama entre ositos de peluche estoy de puta madre.


  —Que no, vamos al salón.


  —Venga ya tía no seas cortapuntos —dice Marta.


  —Bueeeno venga.


  Sonia y May traen las bebidas al cuarto de Sonia. Mientras, Marta se sienta a mi lado y me pide un cigarro. Nos fumamos uno cada uno y llegan May y Sonia con las bebidas. El ambiente ya comienza a oler a sexo. Mientras me tomo un trago del cubata miro a Marta de arriba a abajo.


  —Pero qué haces, no me desnudes con la mirada.


  —No lo puedo evitar. Ahora te estoy mirando los pezones, ¿a que son grandes y duros?


  —Qué pervertido, no me mires más —responde ella tapándose con las manos.


  —¿Yo pervertido?, de eso nada, tú eres la que me perviertes.


  —Qué dices, pero si yo no he hecho nada.


  —Sí, bueno, eso me dicen todas.


  —Ja, qué graciosillo.


  —Bueno, ¿me vas a contestar o qué?


  —¿A contestar qué?


  —Pues lo de tus pezones joder, dime cómo son.


  —Pero déjame en paz tío, que no te lo digo.


  —Que me lo digas joder.


  —Venga Marta díselo que sino no va a parar —dice May.


  —Bueno, ya que insistes te lo diré, pero después tienes que decirme cómo la tienes tú, ¿eh?


  —Eso que te lo diga Sonia, o mejor lo compruebas en persona.


  —Sí claro, ni lo sueñes, eso es para mí sola —dice Sonia.


  —Pero si ya sabemos que la tienes muy pequeñita, que nos lo ha dicho Sonia.


  —¿Yo? —dice ella— mentira, yo no he dicho nada ja ja ja.


  —Bueno, bueno, aquí se ha puesto en duda mi hombría, voy a tener que demostraros lo que es un hombre —respondo mientras me pongo de pie en lo alto de la cama.


  Las tías se ponen de pie revolucionadas y me animan para que me quite la ropa.


  —Eso, eso demuéstralo si tienes lo que hay que tener —dice May.


  —Venga, que no se diga —dice Sonia.


  En realidad se piensan que estoy de coña y que no lo voy a hacer pero se van a llevar una sorpresa, les daré una lección para que aprendan. Al levantarme de la cama me noto más ciego y me tambaleo mientras intento quitarme la ropa.


  —Venga pringao sigue si eres capaz —dice May.


  —Tranquila tía, tranquilidad que necesito concentración, sino no me va a salir bien.


  —Sí y yo me lo creo, lo que pasa es que no eres capaz.


  —Hala, toma mi camiseta, para que te desahogues con ella —respondo mientras se la tiro a la cara.


  —Uouououou venga más caña, que te lo queremos ver todo, uououou —dice Marta.


  Mientras me quito los vaqueros las tías se ríen sorprendidas.


  —Coño que lo está haciendo. Sonia que se te descontrola —dice May.


  —Bah seguro que de ahí no pasa —responde ella.


  —¿Bah?, pero serás incrédula, cuando tengas a Decker delante de tu cara no dirás eso otra vez.


  —¿Decker? —pregunta Marta.


  —Sí, así la llama —responde Sonia.


  —¿Por qué la llamas Decker? —pregunta May.


  —Decker, como las taladradoras Black & Decker —respondo.


  —Eso me suena de una peli —dice Marta.


  Cuando me comienzo a bajar los gayumbos se revolucionan de nuevo.


  May se tapa los ojos pero mira entre los dedos.


  —Tachaaaaaaan —digo mientras me los bajo del golpe.


  En cuanto me los bajo empiezan a chillar excitadas como si esto fuese un estriptis de los Sex Boys.


  —Venga meteros con mi polla ahora, si no tenéis vergüenza —digo trabándome un poco la lengua por la borrachera.


  —Ay, ay, ¿pero qué has hecho?, no me lo puedo creer —dice Sonia avergonzada y con cara de flipada.


  Marta y May se descojonan, pero no pueden dejar de mirar. Se ve que se ponen calientes con esto.


  —Vale tío, ya se han despejado las dudas. Eres una mentirosa Sonia —dice Marta.


  Sonia me mira sonriendo con cara de morbo.


  —Bueno, se acabó el espectáculo. Venga soltad los billetes, que yo no actúo gratis.


  —Venga ya fantasma, que tampoco es para tanto —me dicen tirándome una almohada.


  Ahora me pongo los vaqueros y me tumbo tal como estaba antes. Cojo mi cubata y le doy un sorbo. Sonia y May van a la mesa para echarse otro. Marta me pide un cigarro. Saco uno para mí y otro para ella.


  —Yo ya he cumplido tía, ahora respóndeme a la pregunta o mejor demuéstralo.


  Marta me mira y se me acerca despacito medio riéndose y mirándome a ojos sin decir nada.


  —Pues veras, los tengo pequeñitos y muy salidos y además ahora están calentitos mmmmh… —dice, y después se ríe.


  —Marta, no me provoques que no respondo.


  —Sí, sí.


  —Pero bueno tía, si queréis os dejamos a solas, ¿vale? —dice Sonia entrando por la puerta y empezando a cabrearse.


  —Pero no te enfades tía —le digo— que solo estamos de coña.


  —Pues no me gustan nada tus bromas tío.


  —Te pones celosa, ¿eh?


  —Anda déjame en paz —dice, ya cabreada de verdad.


  Ahora es cuando debería hacerle un poco la pelota para quitarle el mosqueo pero paso un kilo de hacer nada.


  —Oye May ha llegado la hora de fumarnos unos canutitos, ¿no? —dice Marta pasando de nosotros.


  —Qué hijas de puta —digo yo— teníais grifa y no me habéis dicho nada.


  —Pero si te lo acabamos de decir, no te quejes —responde Marta.


  Marta y yo nos liamos un canuto cada uno, cuando termino cojo el porro impaciente y le doy una calada que me llega hasta el culo. Esta goma parece muy buena, me ha dejado del carajo. Le doy un par de caladas más y se lo paso a Sonia.


  —A Sonia le ha gustado lo de fumar grifa, ¿eh?, no veas como le daba el otro día al canuto —le digo a Marta.


  —A ver si te crees que eres el único en el mundo que fuma chaval —dice ella todavía un poco picada— que porque no sepa liar no quiere decir que no haya fumado nunca.


  —Joder, pues el viernes no lo parecía porque le distes un par de caladas y te quedaste dormida en seguida.


  —Pues será porque tu grifa es una mierda tío.


  —Vale vale —dice May— que haya paz joder.


  Un par de canutos después me encuentro tumbado en la cama mirando al techo, me siento de puta madre. Sonia y May están sentadas en el suelo apoyadas en la cama y han empezado a cotillear entre ellas sobre sus exnovios. Marta está fumándose el último canuto que hemos liado y ahora me lo pasa y se me acerca sonriendo.


  —Hola —me dice.


  —Hola.


  —¿Cómo vas?


  —Estoy en las nubes tía, no veas como pega la grifa esta.


  —Ya lo sé, ayer la probé también y me puse muy caliente. Casi tan caliente como ahora.


  La miro a los ojos sorprendido. En ese momento Sonia y May se tumban a mi izquierda.


  Marta vuelve a tumbarse mirando al techo y pasando de mí.


  —¿De qué habláis tan interesadamente? —me pregunta Sonia.


  —De la grifa —le respondo mirando el humo de la colilla del canuto.


  —Oye tío, ¿por qué estás tan borde conmigo?, si yo soy muy buena —dice sonriendo. Se ve que ya está muy colocada y se ha puesto melosa.


  —Pero si la que se ha puesto borde eres tú tía.


  —Bueeeno está bien, pero tú me perdonas, ¿verdad?


  —No sé, no sé —digo medio en broma medio en serio.


  —Andaaa venga perdóname, que si no se me va a cortar el punto y tú no quieres eso, ¿verdad? —dice haciéndome pucheros. La verdad es que se lo ha currado bien así que le sonrío y ella me besa. De repente May apaga la luz.


  —¿Qué haces tía? —pregunta Sonia girándose hacia ella.


  —Tía, verás que guay, quédate mirando a la oscuridad y verás qué cosas más raras llegas a ver.


  —Pero qué dices tía, estás loca, ¿eh?


  —Que sí tía, que esto lo hacía yo con Jorge y nos reíamos mucho.


  Mientras Sonia y May hablan, Marta y yo escuchamos sin decir nada.


  Sin mirarla la noto a mi lado muy cerca.


  —May tía estás flipada, yo no veo nada.


  —Si te fijas bien comienzas a ver cosas de colores dando vueltas, pruébalo.


  —Que no veo nada tía, estás flipada ja ja.


  Mientras estas dos siguen con sus paranoias yo me quedo pillado recordando todas las cosas que hice este verano. Recuerdo las borracheras y las noches de grifa en la playa alrededor del fuego con los colegas y aquellas tías tan raras que decían que no eran de este planeta y que solo estaban de paso en su viaje al planeta de la grifa.


  Un cuarto de hora después no escucho hablar a ninguna de las dos. Me giro y las veo con los ojos cerrados medio adormiladas, a lo mejor incluso están dormidas. Miro a Marta y creo que también se ha dormido. El morbo de tenerla tan cerca dormida me excita y pienso en su forma de decirme que se había puesto caliente con la grifa. De repente Marta se gira hacia mí y pone su pierna derecha sobre la mía quedándose tumbada de lado. Yo vuelvo la cabeza hacia ella y ahora nuestras bocas están tan cerca que puedo notar su respiración en mi cara. Le pongo mi mano en su cintura a la vez que me giro hacia ella, pero no hace nada. Como no se mueve me hace pensar que también está dormida así que intento quitar la mano pero entonces ella de pronto me la sujeta para que no la quite. Antes de que pueda pensar nada Marta me besa. Sin pensar en dónde nos encontramos y con quién, nos besamos enérgicamente y nos intentamos desnudar mutuamente.


  Marta se detiene y me dice que nos vayamos al cuarto de los viejos de Sonia. Se levanta y me lleva tras de ella agarrado de la mano. En el pasillo tiro de su mano empujándola hacia mí. Ahora estamos los dos pegados y mis manos están sobre su culo que tiene un tacto muy excitante con este vestido. Mientras nos besamos y desvestimos al mismo tiempo, nos dirigimos poco a poco al cuarto de los viejos. Marta tiene la parte de arriba del vestido bajada y apoyada en la pared le chupo los pezones con ganas, ella me acaricia el pelo a la vez que suelta pequeños suspiros de placer. Cuando cambio de teta ella, que ya me ha quitado los pantalones, comienza a sobármela para ponerme a tono, cosa que no le da demasiado trabajo. Marta, ya impaciente, me empuja a la cama y se acerca a mí tras haberse quitado lo que le queda de ropa. Mientras me quito lo que me queda a mi, he estado a punto de decirle que se deje los calcetines, creo que eso de los calcetines se ha convertido en un fetiche para mí. Marta se sube a la cama y me pone un condón en la mano.


  —Vienes muy bien preparada, ¿no? —le digo.


  —Ya lo tenía previsto desde que llamaste.


  Mientras ella adopta la postura exacta para hacer un 69 yo estoy alucinado y noto como me sube la adrenalina pensando en que la muy cabrona lo tenía ya todo planeado. Ahora pone su coño frente a mi cara de alucinado y sin dudarlo empiezo a lamérselo a la vez que ella me la chupa. Con mi cabeza apoyada en la almohada tengo la posición perfecta para lamer su coño.


  Cuando se lo chupo más rápido noto como ella se afloja de gusto y me la chupa más despacio, pero no me importa, prefiero correrme follándomela. Marta está ya a cien y de repente me quita el condón de la mano y me lo pone, después se monta encima mía y con la mano mete mi polla en su coño. Empieza a follarme a toda marcha y yo al momento me noto a cien. Mi polla tiesa a tope, rozando el interior de su vagina, penetrándola hasta el fondo. La habitación parece como si me diese vueltas cada vez que noto mi polla entrando y saliendo en su coño y sus tetas agitándose con el movimiento y su respiración cada vez más acelerada.


  —Joder, sigue así tía —le digo con voz temblorosa de placer.


  Ella parece disfrutar tanto como yo y cada vez hace gemidos más fuertes. Como siga así van a escucharnos Sonia y Marta pero en este momento todo me importa un carajo. Ahora ya casi no puedo más, noto que me voy a correr de un momento a otro y se lo digo.


  —Espera tío, aguanta un poco.


  Aguanto un poco como puedo pero se que no voy a aguantar mucho más. Por fin ella da un grito de placer y se corre, yo lo suelto todo y tengo un orgasmo impresionante.


  Marta se quita de encima y se tumba al lado mía. Yo me quedo boca arriba todavía flipado mirando al techo con la polla tiesa.


  —Buf, ¿te lo has pasado tan bien como yo? —me susurra al oído.


  —Seguro que sí —le respondo aunque probablemente, por su forma tan salvaje de follar, ella haya echado polvos mejores. Se levanta y recoge del suelo las bragas y mis vaqueros, se las pone y saca un par de cigarros y el mechero. Yo mientras tanto me quito el condón, le hago un nudo y lo tiro al suelo. Me enciende el cigarro y me lo pone en la boca tras darme un beso.


  Mientras fumamos Marta me habla de Sonia.


  —Cuando Sonia se entere se va a mosquear un poco. ¿Crees que nos perdonará? —dice, dando por sentado que voy a dejar a Sonia por ella.


  —Bah, me da igual, ni siquiera estábamos saliendo.


  —Bueno, a ti puede que te de igual, pero a mí no. Sonia es mi mejor amiga y no me gustaría que dejase de serlo.


  —Pues como se entere va a ser un poco difícil que siga siéndolo.


  Me mira y después chasquea la lengua. Le da una calada al cigarro.


  —La verdad es que mejor que no se entere —me dice después de pensarlo un rato.


  —Sí, es lo mejor.


  —Claro, tú lo tienes de puta madre, ¿no? Lo que tienes que hacer es dejarla poco a poco, hasta que se canse y termine contigo.


  —Sí.


  Nos quedamos en silencio, pensando, y al rato Marta cierra los ojos. Creo que se lo ha tragado todo, y eso está bien, porque está claro que no pienso hacer lo que dice, sería de locos desaprovechar el privilegio de tener dos rollos a la vez, una gilipollez.


  Hace mucho calor, las sábanas están empapadas de sudor, pero estoy tan cansado que prefiero no moverme de aquí. Esto de fumar canutos y después follar te deja hecho polvo. Los ojos se me cierran y poco a poco las imágenes de los sueños se van colando en la oscuridad, más suicidas cayendo del cielo.


  4. La fiesta


  De pronto me despierto, miro la hora en el despertador y veo que son las siete y cinco.


  Menos mal que me he despertado, si nos llega a pillar Sonia se lía aquí una buena.


  Me levanto y piso algo pringoso, es el puto condón. He tenido relativa suerte por haberlo pisado, porque sino lo habría visto Sonia o alguno de sus viejos. Sería descojonante que llegase el viejo para acostarse y pisase el condón. Mientras recojo la ropa y me visto observo el cuerpo de Marta y ya dudo de quién está más buena entre Sonia y ella, aunque las tetas de Sonia son únicas. Ya vestido salgo de la habitación quejándome de la resaca. Antes de pasar por el cuarto de Sonia me pongo de puntillas para no despertarlas. Cuando cruzo el pasillo me dirijo hacia la entrada y al salir tiro de la puerta cerrándola. Mientras salgo a la calle veo como la vieja de la casa de al lado se asoma por la ventana cotilleando de nuevo. Las viejas estas duermen menos que las putas del California. Saco un cigarro y mientras me lengüeteo el labio, le mando besos y le guiño el ojo a la vieja que se va de la ventana escandalizada. Enciendo el cigarro y me dirijo a mi casa.


  Ya casi ha amanecido y hay bastante luz. Desde aquí veo la autovía y se ven pasar ya muchos coches. Después de la noche esta es la parte del día que más me gusta.


  Por el camino pienso un poco en el fin de semana tan bueno que nos ha resultado, sobre todo a mi, y me río cuando me acuerdo de lo del vagabundo.


  Llego a mi casa y abro la puerta sin hacer ruido. Cuando estoy dentro veo que por suerte nadie se ha levantado aún. En la cocina me bebo al menos medio litro de agua fría para poder despertarme después sin ninguna resaca y soportar además el calor que seguramente hará, como todos los putos días. Ahora subo las escaleras de puntillas, me quito la ropa, me acuesto y me quedo dormido pensando en Marta.


  Como muchos otros días entre semana consigo aguantar sobando hasta la una de la tarde sin deshidratarme. Me incorporo y miro por la ventana para ver quién hay en la piscina comunitaria. Como siempre está llena de enanos pegando gritos y dando por culo. También hay un par de mujeres tomando el sol, el socorrista y Rosa, una de las pocas tías buenas que hay en este barrio. Parece que ya está dándole la paliza a Pedro como ha hecho tradicionalmente con todos los socorristas que han pasado por aquí desde que tenía catorce años. Creo que es un reto personal para ella porque siempre consigue enrollarse con todos los socorristas aunque con el cuerpo que tiene no creo que tenga mucho mérito que siempre lo haga. En realidad yo sé que Rosa está enamorada de mí, no es que me lo haya dicho pero esas cosas se saben. De todas formas los dos sabemos que no hay nada que hacer porque nos conocemos desde pequeñitos. La ventaja que tiene es que soy el único que la putea todo lo que quiere sin que se cabree. Una vez Javi intentó meterse con ella en plan heavy como hago yo y Rosa le puso un ojo morado. La tía tiene carácter pero los colegas están tan acostumbrados a que la maltrate que todos pasan de ella.


  El único que le hace caso es Pablo, pero es porque a él se la pone dura.


  Me levanto de la cama y voy al servicio a mear. Después bajo y veo a mi madre preparando unos aperitivos.


  —¿Qué haces? —le pregunto mientras cojo un trozo de queso con pan.


  —Ya era hora de levantarse, ¿no?, siempre estas igual. Bueno escucha: nosotros vamos a estar en casa de María que estamos haciendo una barbacoa. Cuando tengas hambre te pasas por allí y te comes unas chuletas o lo que quieras, ¿vale?, pero no tardes mucho que se acaban. Bueno me voy para allá. No tardes mucho, ¿eh?


  María es una vecina de la otra zona del barrio. Ella y Juanjo, su marido, son los mejores amigos de mis viejos y siempre están de barbacoas, cogiendo sus ciegos en cuanto pueden.


  Pongo la televisión, están pasando el Príncipe de Bell air. Aprovechando que los viejos están de juerga me acomodo delante del televisor. Me preparo un bocata de queso y un vaso de zumo con un buen chorreón de ron. El ventilador encima del televisor, el vaso en una mano y el bocata en la otra y ya estoy de puta madre.


  Esta serie es la hostia, es la única que realmente trago de toda la televisión. Javi llega y llama a la puerta trasera. Le grito que entre y él abre la puerta.


  —¿Qué haces tío?, qué bien te lo montas, ¿no? —me dice tras entrar y cerrar la puerta.


  —Pues ya ves colega se hace lo que se puede. Tomate un zumo de naranja con un chorreón de ron tío, ya verás como sienta. Aprovecha que mis viejos están de juerga en casa de María.


  —Hala venga. Joder macho, debe hacer por lo menos cuarenta grados ahí fuera. Javi se sirve y miramos la televisión.


  —Bueno tío —dice Javi— cuéntame cómo te fue ayer con Sonia.


  —Joder tío, si yo te contase lo que pasó ayer…


  —¿Qué te pasó tío?, no me jodas —dice interesándose mucho.


  —No te lo imaginas tío.


  —Pero no seas capullo tío y cuéntamelo de una vez joder.


  —Fue la hostia. Ayer me fui a casa de Sonia porque había quedado allí con ella para recogerla y nada más llegar llamo y me abre la puerta May, una de las amigas que no veas como estaba.


  —Joder macho, ¿encima tiene amigas que están buenas?, tú lo que has encontrado es un chollo, serás cabrón.


  —Bueno, el caso es que entro y me veo en el sofá a Sonia y a Marta, otra amiga que está todavía más buena que May.


  —¿Más todavía?, ¿y también está más buena que Sonia?


  —No se tío, joder, ¿me vas a dejar que te lo cuente o qué?


  —Sí sí, tú sigue.


  —Pues eso, que se levanta Sonia y se me acerca para decirme que sus padres no están y que sus amigas se habían presentado con bebidas y con la película para echar la tarde, que si no me importaba que nos quedásemos allí.


  —Qué zorra, ¿no?, te deja tirado por sus amigas. Esa tía no es legal, no te fíes de ella macho.


  —¿Qué coño dices joder?, no me digas tonterías.


  —¿Pero tú eres tonto tío, hazme caso, que yo conozco a las tías?


  —¿Y yo no?, además que me da igual tío, que te calles.


  —Pues venga sigue.


  —El caso es que quedarme allí con las tres era mejor que irme con Sonia por ahí, ¿no?


  —Pues sí, la verdad es que sí.


  —Bueno, continuamos la noche y después de terminar de ver la puta película nos ponemos a jugar al póker apostando chupitos. Y Marta que empieza a picarse conmigo con las apuestas y a tontear.


  —Como me digas que te has tirado a Marta me hago maricón tío.


  —Que te calles coño. Después me lo monto de puta madre para conseguir llevarme a las tres al cuarto de Sonia con las bebidas y todo eso, y ya allí se montó una que te cagas tío, hasta me hice un estriptis.


  —No fastidies, joder tío, lo tuyo es de película porno macho. ¿Pero te quedaste en pelotas del todo?


  —Sí sí, en pelotas total.


  —Qué hijoputa, ¿y qué hicieron ellas?


  —Pues que van a hacer, se quedaron flipadas joder.


  —Sí ya, ya será menos chaval.


  —¿Qué no?, mira chaval, con las lenguas fuera se quedaron tío, con las lenguas fuera.


  —Bueno tío, sigue.


  —Pues eso, y al final acabamos todos fumando tumbados en la cama de Sonia. Al rato tengo a Sonia a mi izquierda y a Marta a la derecha. Y después va May y apaga la luz y se ponen a gilipollear con unas paranoias muy raras. Total que al final se quedan dormidas.


  —O sea que al final te has follado a Marta.


  —Coño tío, ¿quieres que te lo cuente o qué?


  —Pero si está cantado chaval.


  —Bueno pues sí, al final nos fuimos al cuarto de los viejos y echamos un polvo, fin de la historia.


  —Qué cabrón, lo sabía. Y bueno, cuéntame que tal es, ¿no?


  —Joder tío, es un volcán colega, lo que yo te diga, el de ayer fue el mejor polvo de mi vida, lástima que después se quedó dormida porque polvos así los echaba de diez en diez. Es lo mejor para los males chaval, te lo quita todo.


  —Pues a mí me duele en todos lados macho, a ver si me la dejas y me cura el cuerpo entero tío.


  —Y una mierda chaval te voy a dejar yo a Marta. Si que estas tú salido, ¿eh?


  —Pues no voy a estar salido si me has puesto cachondo con tanto contarme tus orgías.


  —Joder pues vete al cuarto de baño y te la cascas. Además, Marta no se iría contigo. Si quieres follar lígate a May, que esa está libre.


  —Pues eso, la próxima vez me llamas y nos montamos una orgía los cinco. Va a ser la hostia colega, cómo te enrollas.


  —Vale chaval pero no hagas planes y no te emociones tanto que ya sabes que mientras más planees las cosas peor te salen. Anda vámonos a la piscina a darnos un baño, que aquí hace mucho calor.


  —Vale vamos.


  Salimos de mi casa y nos dirigimos a la piscina. En la calle hace mucho calor y eso me gusta, que haga un calor de cojones para pasarte el día dentro de la piscina. La verdad es que hoy hace un día de puta madre, no hay nubes, hace mucho calor, las tías están en bañador, el agua de la piscina tiene un color azul flipante y todo despide esa luz blanca intensa que te obliga a llevar gafas de sol a todas horas. Estas cosas son las que hacen que eches de menos el verano durante el resto del año.


  —Mírala tío, ya está ahí la tía esta calentando a Pedro —me dice Javi refiriéndose a Rosa mientras entramos en el recinto de la piscina.


  —Ya la veo, como siempre.


  —Hola, buenos días. Os acabáis de despertar, ¿eh? —dice Rosa.


  —Mas o menos —digo sin hacerle mucho caso—. Qué hay Pedro, cómo lo llevas.


  —Pues aquí como siempre. No veas qué ganas tengo ya de que se acabe el verano para terminar de currar y comprarme la moto.


  —Solo te quedan quince días de curro. A nosotros solo nos quedan unos días de vacaciones.


  —¿Sabes ya cuando es la presentación del instituto Jose? —me pregunta Javi.


  —Creo que este Jueves.


  —¿No os habéis enterado? —dice Rosa— dicen que a los de COU nos están haciendo clases nuevas y por lo menos hasta el mes que viene no terminan las obras.


  —No jodas tía, ¿lo dices en serio? —digo sin creérmelo demasiado.


  —Que sí tío, que me lo ha dicho Ana que es hija de una profesora de COU.


  —¿De verdad?, ¿pero tú estas oyendo eso Javi?, no me lo puedo creer, me cago la hostia.


  —Esto es la leche tío, un mes más de vacaciones, qué suerte tenemos coño, soy el tío más feliz del mundo —me dice mientras nos abrazamos celebrando la noticia.


  —Pues hala celébralo debajo del agua marica de playa —le digo riéndome mientras lo empujo al agua. Javi me agarra del brazo y caemos los dos. Detrás nuestra se tira Rosa.


  Realmente el tener de repente un mes más de vacaciones me hace sentirme igual de bien que si acabase de comenzar el verano. Javi y yo estamos eufóricos haciéndonos ahogadillas y luchando en el agua. Rosa intenta introducirse en la lucha y la cogemos entre los dos para hundirla en el agua un rato.


  —Vamos a darle un escarmiento a esta, para que no se nos pegue tanto —me dice mientras la mantiene debajo del agua con una mano.


  —A esta lo que le hace falta ya es una polla. Ahora va a ver.


  Mientras Rosa está debajo del agua intentando aguantar y no reírse para no soltar el aire yo me desato el cordón del bañador y me la saco para ponérsela en toda la cara meneándomela un poco.


  —Tómala tía, aprovecha para saludar ja ja ja.


  —Ja ja ja, métesela por la boca, venga, dale un escarmiento.


  Rosa cuando se la encuentra delante de su cara se asusta por la sorpresa y suelta todo el aire tragando un poco de agua, ahora se pone histérica y comienza a dar patadas y a moverse como una anguila.


  —Ja ja ja mírala que pardilla.


  —Eh tíos, vale ya, soltadla que la vais a ahogar —dice Pedro desde el borde de la piscina.


  —No pasa nada tío, estoy seguro de que aguanta mucho más.


  Rosa se escapa y sale a la superficie tosiendo medio asfixiada. Nosotros nos descojonamos. Pedro al verla toser se tira al agua y la saca para que eche el agua que no le deja respirar.


  —Vaya tía blanda, solo ha estado quince segundos debajo del agua y por poco se asfixia.


  Esta tía seguro que no aguanta un muerdo de los míos.


  —Ja ja seguro que no. Venga marica el último que llegue al otro lado de la piscina.


  Nos ponemos a nadar como locos atropellando a todo niño que se pone por medio.


  Cuando llegamos al bordillo del otro lado de la piscina nos apoyamos en él jadeando.


  —Joder Jose, estamos en baja forma, ¿eh?, tenemos que hacer más ejercicio para que los fines de semana no nos quemen.


  —Tienes razón, estoy reventado.


  —Qué feliz soy colega, la de cosas que se pueden hacer en un mes más de vacaciones, esto hay que celebrarlo. Tengo una idea, ¿por qué no montamos una fiesta esta noche, reunimos a todas la tías y las emborrachamos?


  —¿Otra juerga?


  —Claro que sí. Imagínate colega: cinco tíos, siete tías, el mueble bar de los viejos de Ángel y la euforia por saber que estamos en vacaciones de nuevo, ¿no flipas?


  —Me has convencido tío. Pero vamos a salirnos que se me están reblandeciendo los huevos de tanta agua.


  Nos salimos y vamos con Pedro y con Rosa que ya parece haberse recuperado.


  —Sois un par de cabrones, por poco me ahogáis, ¿lo sabéis? —dice Rosa un tanto cabreada—. Un día de estos me las vais a pagar todas juntas, os voy a hacer una putada tan grande que me vais a suplicar para que no os lo vuelva a hacer.


  —Anda ya tía, no te mosquees así, que solo era una broma. Venga, si se te quita el mosqueo te invitamos a la fiesta que vamos a hacer esta noche en casa de Ángel, ¿vale?


  —¿Una fiesta?


  —Sí, una fiesta. Venga tía sin rencores. Tú también vas a venir, ¿no Pedro?


  —¿Esta noche?, pues claro tío, yo me apunto a todo lo que empiece por fiesta.


  —¿Has oído Rosa? Pedro también viene, ahora no te puedes negar, ¿eh?


  Rosa se pone un poco roja y accede a venir.


  —Venga colega, vamos a casa de Ángel a contarle la noticia —me dice Javi.


  —Vale, vamos para allá. Bueno tío quedamos en eso, hasta luego —le digo a Pedro.


  —Hasta luego tío, allí nos vemos.


  Por el camino Javi me pregunta que por qué he invitado a Rosa.


  —Qué más te da tío, además me gusta tenerla a mano para putearla cuando tenga ganas.


  —También es verdad. Verás cuando se enteren de lo del instituto, van a flipar.


  —Sí, pero vete tú y se lo dices, que yo voy a pillar un bocata de chuleta y una cerveza en casa de María y después me voy para allá.


  —Vale tío, hasta ahora.


  Me dirijo a casa de María. En la piscina de esta zona del barrio no hay mucha gente y Jorge, el socorrista, está algo aburrido. Me voy acercando a la casa y ya voy oliendo la barbacoa.


  Cuando llego al jardín de la casa veo a toda la basca allí reunida comiendo y bebiendo al más puro estilo medieval, como bestias. Sentado entre mi vieja y mi hermano están los dos hijos de María: Los Nerds un par de inútiles, niños mimados, desgraciados de la vida, obsesionados con los videojuegos y las revistas del Manga. La verdad es que no es culpa suya el ser tan feos y si no pueden alternar con las tías es normal que se busquen algún entretenimiento para desahogarse aparte de estar cascándosela continuamente. María me ve y comienza a pelotearme mientras cojo un bollo y lo corto por la mitad para meter la chuleta.


  —Mira, ya está aquí Jose, que guapo es el niño. Seguro que tiene una novia muy guapa, ¿a que sí Jose?


  —Que no tía, que no estás en la onda, eso de las novias se llevaba en tus tiempos, ahora somos todos medio maricas y solo nos interesa estar con los colegas y emborracharnos cada vez que podemos. María pone cara de flipada y se queda así unos segundos, después reacciona y se ríe.


  —Anda ya niño, no digas tonterías que ya me lo estaba creyendo todo.


  Mi vieja se ríe también pero me mira un poco mosqueada. Me da igual, yo sé que cuando María está ciega se le puede decir cualquier cosa. Un día le dije que tenía ganas de follármela y comenzó a reírse como ha hecho ahora, poniéndose tan nerviosa y colorada que se le cayó el cubata al suelo. Yo creo que se ríe para disimular la vergüenza. Cuando abro el bollo por la mitad voy a la barbacoa en la que están mi viejo y Juanjo hablando de fútbol. Discutiendo con la eterna discusión entre un forofo del betis como mi viejo y un forofo del Sevilla como Juanjo, qué gente más común.


  —Eh tío ponme un par de chuletas en el bollo que tengo prisa —le digo interrumpiéndolos.


  —Mira ya está aquí el niño pidiendo —dice mi viejo en broma— los hijos solo saben pedir, no saben conseguir nada por ellos mismos, ¿te das cuenta Juanjo?


  —Pues a ver qué te crees chaval —digo siguiéndole el rollo— si yo tuviese tu curro y tú estudiases serías tú el que me pediría la pasta a mí.


  —Anda Miguel, chúpate esa. Toma Jose te has ganado una birra —me dice Juanjo mientras saca una lata de cerveza de la nevera.


  —Ya, ya es muy guay el niño este —refunfuña mi viejo mientras me pone las chuletas de forma brusca en el pan.


  Odio a los viejos que intentan ponerse a tu altura imitando tu forma de hablar como ha hecho Juanjo. Si se llama cerveza tú la llamas cerveza y yo la llamo como me sale de los cojones. En realidad nunca me ha caído bien este tío. Mi viejo es mucho más joven que él, no sé cómo pueden ser tan buenos amigos.


  —Hala, hasta luego —me despido mientras me dirijo a la puerta del jardín.


  Cuando llego a casa de Ángel ya está toda la pandilla reunida jugando a la Super Nintendo en el salón. Nos hemos llevado todo el puto verano enganchados a la consola y ya comienzo a estar hasta los cojones, es un vicio.


  —Qué hay tíos —digo al entrar.


  —Hola Jose, dame un buche de cerveza —me dice Antonio.


  —Oye Ángel, ¿cuándo vienen tus viejos? —le pregunto.


  —Pues han llamado hoy para decir que vienen dentro de un par de semanas.


  —Tío, tus viejos sí que se lo montan bien, todo el verano de mamoneo por ahí y tu casa para nosotros solos. A propósito, ¿te ha dicho ya Javi lo del instituto?


  —Sí, es una noticia de puta madre. Ya me ha dicho lo de la fiesta pero las bebidas las compramos en Continente, yo paso de vaciar el mueble bar del viejo, que después me hace pagarlo.


  —Lo que tú digas colega, pero esta noche lo voy a flipar. A este paso empalmamos con el fin de semana.


  —¿Es verdad lo que dice Javi de que vas a invitar a Sonia y sus amigas? —me pregunta Pablo.


  —Sí y tu Rosa también está invitada, estarás contento, ¿eh?


  —¿Contento?, no veo por qué —dice disimulando.


  —Venga ya tío que todos sabemos que te la pone dura. Qué pasa te excita que su nivel intelectual esté por debajo del tuyo, ¿no?


  —Pero venga ya tío, no seas exagerado. La tía no es tonta, lo que pasa es que le falta carácter.


  —Tú míralo como te de la gana pero para mí una tía que se deja hacer todas esas putadas es una imbécil.


  —Bah, pero está más rica que el agua mineral.


  —Pablo tío, no hagas esas comparaciones tan estúpidas, joder.


  —Ya está don perfecto jodiendo.


  Termino de comer y de beber y me fumo un cigarrito. Después le digo a Ángel que voy a llamar a Sonia para avisarla de la fiesta. Hago un poco de memoria para recordar el número y la llamo.


  —Diga —se escucha con una voz brusca y grave.


  —¿Está Sonia?


  —¿Quién la llama?


  —Jose.


  —Espera.


  Por su forma de hablar me imagino al viejo de Sonia como un grandullón con mucha mala hostia de los que si dejas preñada a su hija, o te casas con ella o te arranca la cabeza de un manotazo.


  —Hola Jose.


  —Qué pasa tía.


  —Pues nada, acabo de comer y ahora iba a ir a tomar café con las tías estas.


  —Ya vais a cotillear de vuestras cosas, ¿eh?


  —¿A cotillear?, tú y tus colegas sí que sois cotillas —dice picándose un poco de coña.


  —Que no, que era broma mujer.


  —Oye tío eres un capullo.


  —¿Pero qué te pasa ahora?


  —Pues que ayer te fuiste y no me despertaste para despedirte ni nada de nada, eso no se hace.


  —Pero es que tenía prisa por si mis padres se despertaban y yo no estaba en mi casa.


  —Bueno, pero para darme un beso tampoco ibas a tardar mucho, ¿no?


  —Sí, bueno, ya, ya —digo para cambiar de tema— pero yo para lo que te llamaba era para decirte que esta noche vamos a montar una fiestecita en casa de Ángel y quiero que vengáis tú y tus amigas.


  —¿Una fiesta?, vaya cómo os lo montáis, ¿eh?


  —Sí, es que vamos a celebrar que los de COU tenemos un mes más de vacaciones porque están haciendo obras. Por cierto, ¿cuándo empiezas tú las clases?


  —Hoy he ido a presentar la matrícula en Biología y por lo menos hasta octubre no empiezo.


  —Que suerte tenéis los universitarios.


  —Pues no te quejes que si hubieras estudiado más no tendrías que hacer COU otra vez y entrarías este año en la universidad, además tú también empiezas en octubre.


  —Te ha faltado decirme que si no hubiera repetido tercero ya llevaría un año en la universidad y ahora empezaría el segundo.


  —Es verdad, se me había olvidado —dice riéndose de mí.


  —Bueno tía, que nos vemos esta noche a partir de las nueve y media o las diez, ¿vale?


  —Vale hasta luego, un beso.


  —Adiós.


  Cuelgo.


  —¿Qué te ha dicho?, ¿van a venir? —pregunta Javi.


  —Sí, van a venir.


  —Muy bien tío, muy bien.


  —Coño Ángel, ya me está tocando los huevos escuchar siempre la misma musiquilla del puto Donkey Kong. Deja que ponga algo de música.


  —Ahí tienes los compact Jose —dice Ángel molesto— pon lo que te salga de la polla.


  Me levanto y me acerco a mirar los compact. Entre los de Joaquín Sabina del viejo y los de bakalao del hermano están los suyos de Iron Maiden y Metallica. Escojo uno y pongo el Sad But true, una canción guapa. Quito el sonido de la televisión y me siento a disfrutar. Ángel y Antonio se ponen a discutir sobre el típico tema eterno entre ellos dos. Su excusa para discutir en cuanto están aburridos es sobre los ciegos y sobre si sueñan con imágenes o no. Antonio dice que no porque como nunca han visto nada no pueden soñar con ninguna imagen y Ángel dice que sí porque las imágenes pueden venir de la imaginación. Yo siempre soy neutral para no comerme la olla con sus gilipolleces. Después de un rato escuchándolos no aguanto más.


  —Joder tío, ¿y por qué no se lo preguntáis a un ciego y dejáis de dar por culo? —les digo.


  —Venga, tráeme uno y se lo pregunto —me contesta Ángel.


  —No hace falta, en los comerciales hay uno vendiendo cupones, id allí y preguntádselo.


  —Hostias, es verdad —dice Ángel tomándoselo en serio—. Venga Antonio, vamos y se lo preguntamos, no tienes huevos.


  —Anda ya tío, voy yo a ir ahora con lo bien que estoy aquí en el sofá.


  —Venga maricón, muévete, que van mil pelas en juego —le digo yo para picarle.


  —Venga, vamos en la moto —dice Ángel.


  —Bueeeno vamos —dice levantándose de mala gana.


  —Hala pues muévete.


  Ángel sale rápido a coger las llaves de la moto y sale por la puerta, Antonio le sigue.


  —¿Has visto cómo se pican tío? —le digo a Javi.


  —Sí, son la polla los tíos estos ja ja.


  —Coño, pues yo no me lo pierdo, me voy para allá, ahora vuelvo.


  Salgo fuera y cojo el vespino del hermano. Ángel y Antonio ya van calle arriba con la Yamaha a toda hostia, yo les intento seguir con el vespino. Subo la calle y en la esquina tuerzo a la izquierda, por la acera pasan un par de colegas del instituto y los saludo. Cuando llego a los locales comerciales veo al ciego en la esquina al lado de una papelería vendiendo cupones.


  Aparco la moto al lado de la de Ángel.


  —Qué pasa tíos, ¿se lo vais a preguntar o qué? —digo al ver que están parados en la puerta de la papelería mirando al ciego.


  —¿Pero cómo se lo voy a decir?, ¿qué hago, voy y le digo que si sueña con imágenes así por la cara?, habrá que entablar conversación primero, ¿no? —dice Antonio.


  —Pues entabla conversación. Venga ya no te escaquees y pregúntaselo coño.


  —Bueno voy.


  Antonio se acerca al ciego que está vendiendo un cupón a una vieja. El ciego además de ciego es bastante feo. Lleva unas gafas de sol negras con cristales redondos y tiene un bastón color madera en la mano izquierda. Su perro, un Pastor alemán, está a su lado, fiel y atento a los acontecimientos.


  —¿Un cuponsito? —dice con un acento bastante cateto antes de que Antonio le diga nada— venga que llevo el ganaó de etta zemana. Ángel y yo nos miramos aguantándonos la risa por la forma de hablar del ciego.


  —Venga dame uno, pero que sea el ganador —dice Ángel.


  —Toma coge ette que estoy zeguro de que te va a tocá argo —dice el ciego. Ángel lo coge y le da los veinte duros.


  —Vale grasia chavá. Buenas tardes —dice pronunciando el Buenas tardes muy finamente, de una forma muy estudiada.


  Ángel se queda dubitativo delante suya y nosotros le tiramos piedrecitas para que se lo pregunte. Él se da la vuelta y nos dice con gestos que lo dejemos en paz.


  —Oye tío, ¿te importa si te hago una pregunta un poco personal? —dice finalmente.


  —No, pregunta lo que quiera.


  —Pues es que he estado discutiendo con un colega sobre si los ciegos soñáis con imágenes o no y ya que estoy aquí me lo podrías decir tú, ¿no?


  —Joer niño, vaya pregunta rara que me hase —dice, y después empieza a descojonarse—. Pue mira yo a mí me parese que no porque yo con lo que zueño e con lo zonido y con la forma de la gente. Es que yo para sabe la forma de la coza la manozeo azí, ¿zabe?, a ver, ¿me deja tocarte la cara para decirte como ere?


  —Bueno tío, mientras no quieras saber como tengo el paquete —dice él.


  —Ja ja ja anda ya zagal, a ve zi te cree que yo zoy maricón —dice el ciego riéndose.


  —Eso zagal, que estás deseando de que te la vea —le digo a Antonio riéndome de él— que tienes unas ganas de que te la toque que no veas.


  —Venga ya capullo, aquí el único que me la quiere coger eres tú, venga no te cortes, aquí la tienes.


  —Ozu killo esto zon maricone —dice el ciego descojonándose.


  Yo me acerco a Ángel de cachondeo con la mano abierta y hago como el que se la va a coger, mientras pasa una vieja que se escandaliza.


  —Ja ja ja, ¿habéis visto a la vieja? —dice Antonio.


  —Sí, sí, pero no te escaquees que me debes mil pelas —le dice Ángel mientras se van discutiendo de nuevo. Yo me despido del ciego y me voy detrás de ellos.


  —Adió chavá nos vemo —me dice él.


  Me monto en el vespino y vuelvo a casa de Ángel. Cuando aparco la moto escucho música Hard core a toda hostia que sale de dentro de la casa. La música me pone contento y entro rápidamente dando botes. Dentro veo que Javi y Pablo están bailando también.


  —QUE PASA, PANDILLA DE PASTILLOSOS. UUUUAAU —les digo mientras hago un baile extraño que me acabo de inventar.


  —PARA PASTILLOSO YA TE TENEMOS A TI, QUE TE PONES COMO UNA MOTO CADA VEZ QUE ESCUCHAS ESTA MÚSICA —me responde Javi.


  —UN DÍA DE ESTOS ME VOY A TOMAR UNA PIRULA COLEGA.


  —¿SI? PUES ESO QUIERO VERLO YO.


  —Y YO TAMBIÉN —le respondo.


  Después de un rato dando botes termino reventado y me dejo caer en el sofá. Los demás no duran más de cinco minutos y dejan de bailar también. Pablo baja la música un poco.


  —Joder, ya está dando por culo el tipo este —dice Ángel—. Dale caña a la música cojones.


  —Coño tío, que no se escucha nada de lo que hablamos —responde Pablo.


  Ahora se abre la puerta de atrás y entra alguien. Es Rosa.


  —Hola tíos, ¿qué hacéis?


  —Atención tíos que aquí llega la tía más guapa del mundo —le digo.


  —Tú déjame en paz imbécil —me responde ella.


  —Tú déjame en paz imbécil —le repito burlándome.


  —Bueno, ¿cuánto hay que poner para la movida de esta noche? —le pregunta a Ángel.


  —Pues con que pongas cien duros hay suficiente.


  —No no, las tías pagan mil pelas —dice Javi.


  —Y una mierda, las tías debemos pagar menos que los tíos —responde ella.


  —Sí claro, a ver si te has creído que esto es como la discoteca. Aquí las tías son inferiores o igual que los tíos, así que de pagar menos ni de coña —dice Ángel.


  —Pues vaya, ¿dónde ha quedado la galantería y todo eso?


  —Qué galantería ni que hostias, ¿no queréis igualdad de derechos?, pues hala, ahí la tenéis.


  —Sois una pandilla de machistas tío.


  —Y tú tienes unas tetas que me encantaría comer —le digo mirándole las tetas. Ella me mira dudando de si lo he dicho en serio.


  —Capullo pervertido —me dice después.


  La cinta de Hard core se termina.


  —Bueno colegas, vamos un rato a la piscina a darnos un chapuzón —les digo.


  —Vale tío, buena idea. Venga chicas moveos —dice Javi.


  —Lo de chicas irá por Rosa, ¿no? —dice Pablo.


  —Y por ti también, venga levanta ya coño, que os pasáis la puta vida aquí metidos —dice Ángel. Pablo sigue atento a la consola y no responde.


  —Pues vale colega, ahí os quedáis —les digo.


  —Esperad, yo voy con vosotros —dice Rosa.


  Los demás al final terminan por venir también.


  En la piscina no hay nadie. Solo Jorge, el socorrista, que está medio muerto sentado debajo de la sombrilla.


  —¿Qué hay tío?, de juerga total, ¿no? —dice Antonio.


  —Sí, ya ves, estoy aquí superdivertido. No entiendo por qué la otra piscina está siempre llena y en esta no se acerca nadie —responde Jorge.


  —Pues claro tío, si es que con tanto pelo por todos lados asustas a los niños —le digo de coña.


  —Pues como no sea eso no sé qué va a ser —responde él.


  —Pero tú tranquilo tío, ya verás cómo dentro de cinco minutos contados los tienes aquí como todos los días.


  —Eso es verdad, al menos una vez al día visitan un rato esta piscina. Bueno, ¿hace una partidita de póker mientras llegan los niñatos?


  —Venga vale —dice Javi.


  Rosa se mete en el agua, los demás jugamos al póker. Como predije a los cinco minutos aparecen al menos veinte enanos gritando y corriendo hacia la entrada del recinto de la piscina.


  Jorge les advierte que se deben duchar antes de entrar en el agua o los tendrá que echar a todos, pero ninguno le hace caso. Un enano cabrón que le faltan las dos paletas, se tira al agua haciéndole un corte de manga y mandándolo a tomar por culo.


  —Bah colega, que se vayan al carajo. A los enanos estos no hay dios que los controle —dice Jorge sentándose de nuevo.


  —Pues claro tío, si ni siquiera son capaces de controlarlos sus propios padres, ¿cómo pretendes hacerlo tú?


  —Es verdad macho.


  —Pues yo voy al agua a darle una paliza a alguno.


  —Vale tío, arráncale la cabeza a uno de mi parte.


  Me pongo en pie y me preparo para tirarme al agua.


  —Eh tío —dice uno de los niñatos— ya está aquí el cabrón de Jose.


  Vamos a darle una paliza.


  —Qué, tenéis ganas de pelea, ¿no?, me parece que hoy voy a ahogar a un par de enanos —digo refregándome las manos.


  En cuanto me tiro al agua y me sitúo en el centro de la piscina se salen todos rápidamente escurriéndose como lagartijas y después uno de ellos da la señal y se tiran todos a la vez encima mía. En cinco segundos me encuentro agarrado por veinte enanos colgándose de mí e intentando hacerme una ahogadilla. Intento quitármelos de encima, pero en cuanto me quito a uno y lo meto debajo del agua me viene otro y se me cuelga al cuello. Ahora noto a un par de ellos buceando e intentando cogerme de las piernas para hacerme perder el equilibrio y hundirme. Uno de los muy cabrones me da un bocado con todas sus ganas en el hombro y le doy un berrido en la oreja.


  Mientras, Javi y Antonio se están descojonando pero después deciden ayudarme. Ahora la cosa cambia y cada uno cogemos a dos o tres a la vez por las piernas y los ponemos boca abajo para que traguen un poco de agua. Pero aun así siguen colgándose enanos encima. Al rato ya estamos reventados y no podemos ahogar a más niñatos, así que nos retiramos y nos salimos de la piscina. Al salir del agua los niñatos gritan y se ríen de nosotros.


  —Cagados de mierda —me dice un media hostia de unos siete años que se acerca y sale corriendo riéndose tras darme una patada.


  —Serán jodidos los enanos estos —le digo a Javi tocándome la señal del mordisco que me han dejado en el hombro.


  —Joder tío, te han marcado bien, ¿eh? —me dice él riéndose.


  —Mira que sois infantiles, ¿eh?, sois peor que los niños —dice Rosa.


  —Lo que pasa es que a los niños estos hay que darles caña, sino se te ponen muy chuloputas —dice Antonio.


  Rosa ahora se va a tomar el sol tumbándose en el borde de la piscina. Javi y yo la observamos así como hipnotizados.


  —Qué mal repartido está el mundo, ¿eh colega? —le digo a Javi.


  —Y que lo digas chaval.


  Los enanos se han cansado ya de dar por culo y se marchan dejando la piscina tranquila.


  Ahora queda la típica imagen de anuncio de helados en verano: una tía buena en el borde de la piscina tomando el sol, el agua azul y cristalina con la superficie lisa, los tíos tumbados en cualquier parte tomando el sol, solo se escuchan las chicharras con sus pitidos de fondo que ya pasan inadvertidos de tanto escucharlos. Y ahora es cuando debería entrar el de los helados y revolucionar a toda la basca, pero todo permanece imperturbable. Poco a poco el calor va ralentizando los ánimos y movimientos de cada uno, yo me pongo las gafas de sol y me dejo caer sobre la toalla para tomar el sol. Ya el muermo se apodera de mí y mi mente pasa a ese estado en el que estas medio dormido y miles de pensamientos extraños e imágenes entran y salen de tu mente.


  Ya ha pasado media hora y el sol me espabila porque me está empezando a quemar la piel. Me incorporo un poco mareado por el calor y estiro los músculos. Echo un vistazo alrededor y veo que todo sigue igual. Jorge sigue ahí en su puesto, debajo de la sombrilla más aburrido que la hostia. Me levanto y antes de pensármelo me tiro al agua de cabeza. En el agua disfruto del gustazo de cambio de temperatura y noto como el muermo se apaga con el agua fría de la piscina. Con el chapuzón he roto la quietud del ambiente y la gente levanta las cabezas para ver quién se está bañando. Mientras me hago un par de largos Javi y Antonio se incorporan y se sientan en el borde de la piscina con los pies en el agua. Rosa ha abierto los ojos y me observa mientras hago el tercer largo, cuando lo acabo me acerco a Javi y Antonio que se muestran desconfiados por si los salpico de agua.


  —¿Qué pasa no vais a bañaros? —les digo.


  —No sé colega, es que está muy fría —responde Antonio.


  —Bah tío, no seas marica —le digo salpicándolos.


  Los dos se mosquean y se tiran encima mía y para hacerme ahogadillas. Los demás al vernos animados se meten también en el agua, Pablo coge una pelota y la mete en la piscina para jugar un miniwaterpolo.


  Hasta las siete de la tarde estoy en la piscina, después me voy para jugar a futbito.


  En el campo de futbito del colegio ya están preparando los tres equipos para hacer un triangular. Entro en uno de ellos y empezamos a jugar.


  A las nueve todavía es de día, pero me marcho para prepararme para la fiesta de esta noche. La fiesta va a ser la hostia con Sonia y Marta juntas.


  En mi casa parece no haber nadie más que mi hermano hablando por teléfono en su cuarto. Subo las escaleras y veo que los viejos están durmiendo la mona en su habitación. Entro en el cuarto de baño y me ducho.


  A las diez ya estoy listo para ir a casa de Ángel y tras prepararme un bocata de queso salgo por la puerta trasera para ir por el patio de atrás.


  Cuando llego a su casa llamo a la puerta pero como no abre nadie entro y escucho a Ángel cantando en la ducha. A Ángel le gusta ducharse con agua caliente aún siendo verano y para joderlo un poco cierro la llave de paso del agua caliente. En unos segundos escucho sus berridos desde arriba. Subo al cuarto de baño y entro.


  —¿Quién coño es el cabrón? —pregunta Ángel.


  —Angelito Angelito, te voy a tener que lavar la boca con jabón, ¿dónde has aprendido a decir esas palabras tan feas?, ¿es que no tienes educación?


  —Coño Jose, que cabrón eres, déjate de coñas y abre la llave de paso.


  —Ya voy marica de playa.


  Bajo a la cocina y le doy a la llave de paso. Mientras Ángel termina de ducharse saco una litrona del congelador y me voy al salón para bebérmela y echar unas partiditas a la Super Nintendo. Entro en el salón y me siento en el sofá.


  La decoración de la casa me flipa bastante porque es todo como el sofá, con colores guapos y todo de madera clara de pino. El suelo del salón está todo enmoquetado y justo entre los dos sofás hay una mesa grande cuadrada de madera de unas dos cuartas de altura. Encima de la chimenea hay estanterías empotradas, de esas hechas con huecos en la pared, y entre unos cuantos de libros hay muchas figuras de negros de madera del tamaño de jarrones bailando danzas tribales africanas. Pegado a una pared y al lado del sofá hay un pequeño mueble de madera con ruedecitas lleno de bebidas de todas clases y una cubitera sin hielo entre algunos vasos de whisky vacíos y mi litrona. En las paredes hay cuadros de gente haciendo caída libre a punto de saltar de un avión y haciendo escalada libre. Le doy la vuelta a este último cuadro, que tiene dos caras, y veo el póster de una modelo española en pelotas que no sé como se llama y que tiene una postura muy sugerente. Está sentada en una tumbona en la playa con las piernas muy abiertas y con una pelota de playa tapando su sexo. La tía te mira fijamente con sus ojos verdes, te pongas donde te pongas, sujetándose su pelo rubio con las dos manos. Lo mejor de todo son sus tetas, que ocupan la mayor parte del póster o por lo menos es lo que más llama la atención.


  Cuando me canso de mirarle las tetas a la tía del cuadro pongo el Sad but true del compact de Metallica en el equipo de música. Al rato llega Pedro el socorrista que llama a la puerta delantera. Le abro y entra. Mientras él se sienta juego una partida al Donkey Kong.


  —Qué, ¿ya estás con la maquinita?, eres un vicioso —me dice.


  —Bah, no está mal para pasar el rato.


  —¿No hay nadie aquí todavía?


  —Solo está Ángel, que está terminando de ducharse.


  Ahora llegan Javi y Antonio por la puerta trasera que entran sin llamar. Cogen una botella de whisky y un par de vasos con hielo y se unen a nosotros.


  —Hola chicaaas —dice Antonio cuando entra en el salón.


  —Joder, ¿esto es una fiesta?, ¿y las tías dónde están? —dice Javi mirando debajo de los cojines del sofá.


  —Tranquilo chaval, que ya llegarán. Sí que estás salido esta noche, ¿no? —dice Pedro.


  —¿Y a por qué tía te vas a ir? —le pregunto.


  —Esta noche me voy a pillar a May y hasta que no me la folle no voy a dejar de calentarla —responde Javi.


  —Lo sabía tío.


  —Pues claro chaval, tendré que pillarme a la única tía buena que queda libre, ¿no?, como a Marta y a Sonia ya las tienes tú ocupadas…


  —Qué pasa, ¿estás con dos tías a la vez? —me pregunta Pedro.


  —Javi coño, me cago en la puta, a ver si te tragas esa lengua de una vez joder —le digo tirándole un cojín a la cara con fuerza.


  —Eh eh, no empecéis ya a dar por culo con los cojines que me tocáis los cojones —dice Ángel al entrar en el salón.


  —Ya está aquí el poeta —le digo.


  —Anda ya marica —responde mientras se va a la cocina para ponerse algo de beber.


  —Oye tío, si es por mí no te preocupes, que yo no voy largando las cosas como este tío —me dice Pedro.


  —Ya lo sé tío, pero a mí quién me preocupa es el mamón este que como beba mucho seguro que se le escapa algo esta noche.


  —Claro colega, ya no me acordaba de que estoy todo el día obsesionado pensando en que estás con dos tías, será mejor que me hagas un lavado de cerebro para que se me olvide todo —responde Javi.


  —Pues no estaría mal chuloputa —le digo tirándole otro cojín.


  —Como me tires otro te los vas a comer todos —me responde siguiendo la broma.


  —Y quién me los va a meter por la boca, ¿tú solo?


  —Yo solo y con una mano.


  —Anda ya sí tú eres un marica de playa.


  Pablo y Jorge, el otro socorrista, entran ahora reclamando a las mujeres.


  —Venga quiero tías, muchas tías —dice Pablo.


  —Yo que tú pillaría bien a tu Jessica porque esta noche sobran dos cabezas —le dice Ángel.


  —Pero si hay una para cada uno —dice Jorge.


  —No colega, Patricia no va a venir porque pasa un kilo de Javi —responde Ángel.


  —¿Que pasa un kilo de mí?, y una mierda, lo que pasa es que es más puta que las gallinas —responde Javi.


  —Pero de todas formas si me pongo a contar quedan siete tías para siete tíos —dice Jorge.


  —Más o menos —dice Javi poco convencido pensando en que se supone que dos tías son para mí. La siguiente en llegar es Rosa.


  —Hola chicos —dice al entrar.


  —Señoras y señores, con vestido azul muy ajustado entra a pasarela la primera mujer de la noche, un aplauso por favor —digo en voz alta.


  Todos silbamos y aplaudimos poniendo a Rosa colorada. La gente está muy salida, creo que esta noche se va a montar aquí una orgía. Me parece que debajo de ese vestido tan ajustado Rosa no lleva ni siquiera las bragas y sin embargo esos dos melones a los que llama tetas no se le caen. Aunque en lo demás no está excesivamente buena con este vestido me doy cuenta de que es la tía más tetona que conozco. Parece mentira que después de haberla visto tantas veces en bañador no me haya dado cuenta antes.


  —Ya empiezas, ¿no Jose?, no te metas más conmigo —me dice medio riéndose todavía.


  —Pero si yo no me he metido contigo tía.


  Pedro aún sigue mirando a Rosa y a sus tetas, la verdad es que hipnotizan. Cinco minutos después llegan mis tres preferidas: Sonia, Marta y May. Les abro la puerta delantera y las invito a entrar. Sonia lleva un vestido como el que llevaba el Viernes pero de color blanco, Marta lleva unos vaqueros cortos que le marcan el culo y una camiseta corta que deja su ombligo a la vista.


  May va con vaqueros. Tras las debidas presentaciones Marta y May se sientan en un sofá junto a Rosa y a Pedro y comentan algo sobre que faltan aún por llegar Jessica y las amigas. Después de hacer las presentaciones en las que todo el mundo se calla esperando su turno para dar los dos besos reglamentarios del saludo entre un tío y una tía, la basca comienza a hablar poco a poco.


  Al rato ya se escucha entre la música el típico murmullo de fondo de las fiestas. Sonia está de pie a mi lado.


  —Bueno, ¿me has echado de menos? —me pregunta.


  —¿Y tú a mí?


  —Solo si antes me has echado tú de menos a mí —me dice mientras se pega a mí para darme un beso en los labios al que interrumpo con un muerdo.


  —Ya veo que es verdad que me has echado de menos, ¿eh?


  —Qué pasa, ¿no te gusta mi forma de romper el hielo?


  —No está mal.


  —Venga tía, vamos a la cocina a ponernos algo de beber.


  Mientras salimos del salón para ir a la cocina Marta me sigue con la mirada y yo me hago el despistado. En la cocina Sonia prepara las bebidas mientras yo me pego a ella por detrás y la cojo de la cintura acoplando mi paquete en su culo.


  —Habéis tardado un poco en venir, ¿no? —le pregunto.


  —Sí, es que la moto de May no arrancaba —responde— oye, ¿te lo pasaste bien ayer?


  —Me lo pasé de puta madre.


  —Pues para mí tampoco fue nada del otro mundo.


  —Pues estuvo muy bien.


  —Es una pena que al final me quedase dormida, la de cosas que podríamos haber hecho.


  —Bah no pasa nada.


  Sonia gira la cabeza y me mira extrañada.


  —¿Qué pasa? —le digo.


  —No nada, que yo pensaba que eras el hombre insaciable y me extraña que puedas pasar una noche sin sexo.


  —Pero bueno, me has tomado por un ninfómano.


  —Los tíos no sois ninfómanos, eso es solo para las tías.


  —¿Ah sí?, y entonces, ¿cómo se dice para los tíos?


  —Pues no sé, supongo que se llamará el síndrome de Jose.


  —Pero serás cerda —le digo antes de morderle el cuello.


  —Ay ja ja no me hagas eso que me pones nerviosa.


  No le hago caso y la muerdo más veces, ella se ríe a carcajadas.


  —Coño sí que tienes sensible tú el cuello, ¿no?


  —Sí ja ja ya sabes uno de mis puntos sensibles.


  —Uhhmmm interesante —le digo mientras me acerco para morderle el cuello de nuevo.


  —Estate quieto tío, que me vas a dejar floja.


  —Eso es lo que quiero ñam ñam.


  —Ay déjame —se ríe y después me coge el paquete con una mano dejándome inmovilizado.


  —Ahora no dirás que no te tengo cogido por los huevos, ¿eh?


  —No, si yo no lo dudo. Lo que tú digas —le digo con las manos en alto.


  En ese momento entra Javi para ponerse algo de beber.


  —Anda mira, jueguecitos sexuales en vivo y en directo, por mi seguid, seguid —dice mientras coge una silla para sentarse. Sonia me suelta y se pone un poco roja.


  —Serás mirón de mierda —le digo de coña.


  —Joder tío, es que lo vuestro tiene mucho morbo.


  —Pues ya nos veras cuando hagamos un vídeoX de esos domésticos, a ver si ganamos y nos dan un kilo.


  —¿Quéééé? —dice Sonia con la boca abierta.


  —¿No te mola la idea?


  —Pero serás guarro, ¿cómo se te ocurren esas cosas?


  —Pues nada, uno que es inteligente.


  —Pues como no lo hagas con otra me parece que de vídeo nada de nada.


  —¿Con otra?, bueno, me lo pensaré —digo sonriendo y mirando a Javi.


  Javi pilla la idea y se ríe también.


  —Qué tío, ¿cómo te va con la que ya sabes? —le pregunto.


  —Pues no va mal del todo ahora venía a ponerle algo de beber antes de veros aquí en pleno ritual de apareamiento.


  —Javi eres un mamón. Bueno yo me voy al salón, os dejo para que habléis de vuestras tonterías —dice Sonia mientras se va. Los dos nos quedamos mirando cómo mueve el culo.


  —Joder, dale movimiento al body —dice Javi.


  —Eh tú, no mires que es mi novia.


  —Pero si tienes dos, no seas egoísta.


  —Que las dos son para mí tío.


  —Pues ten cuidado colega, porque con cosas así un día las tienes a las dos y al otro no tienes a ninguna.


  —Bah, hay más tías. Lo mejor es disfrutar del momento, además, ¿cuántas veces en la vida te puede pasar una cosa así?, hay que experimentarlo todo colega.


  —Pues también es verdad.


  —Claro tío, a ver si aprendes.


  —Sí San Sai. Si serás fantasmón —me dice dándome un toque en la nuca.


  —No me des chuloputa.


  —Venga vamos a la fiesta que tengo ganas de pillarme a May, que está tan buena como yo me la imaginaba.


  —Me apuesto mil pelas a que no te la llevas —le digo mientras vamos al salón con las bebidas en la mano.


  —¿Que no?, pues ya lo verás colega.


  —Ya lo veremos.


  Javi entra en el salón y cuando voy a entrar yo llaman a la puerta delantera. Me doy la vuelta y voy a la puerta para abrir. Son Jessica y las amigas.


  —Hola señoritas. Me parece que os habéis equivocado, la reunión de jóvenes solteras, puras y enteras es en la casa de al lado.


  —¿Sí?, uy que despiste —me dice Paula siguiéndome la broma mientras entra sonriendo y me da dos besos.


  Detrás entra Ana y le voy dando dos besos a cada una mientras van entrando. La última en entrar para mi sorpresa es Patricia.


  —Hombre, Patricia, ¿cómo es que al final has venido?


  —Bueno, una fiesta es una fiesta, ¿no?


  —Claro mujer, así me gusta, hala hala entra —le digo dándole palmaditas en el culo.


  —¿Qué haces tío?, no me toques el culo.


  —Es que tengo las manos mal enseñadas y se me van solas.


  —Pues a ver si las educas.


  —A sus órdenes mi sargento.


  Se ríe y entra en el salón. De nuevo la ronda de presentaciones, pero esta vez la gente ya está bebida y se saludan como si se conociesen de toda la vida.


  Ahora la fiesta ya está completa y la gente parece que se está divirtiendo. Sonia está ahí sentada en el sofá hablando con Pedro y aprovecho para ir con Marta que se está sirviendo una cerveza de una botella que hay en la mesa de madera.


  —Camarera sírvame por favor —le digo acercando el vaso medio lleno de whisky.


  —Hombre al fin el caballero tiene un rato libre para ocuparse del segundo plato.


  —Pero qué dices mujer tú sabes que eres la primera en mi lista.


  —¿La primera en tu lista?, vaya tío más egocéntrico.


  —Bueno si lo prefieres te diré que eres la tía que mejores polvos me echa, ¿te gusta más eso?


  —Más te vale que sea verdad porque sino… —Y termina la frase con un gesto de tijeras con los dedos.


  —Joder tía, tienes la misma cara de Lorena Bobbit.


  —Anda ya chaval, toma tu cerveza. No sé como te puede gustar la cerveza con whisky —me dice mientras me llena el vaso.


  —Es cuestión de gustos.


  —Bueno tío, y anoche que, ¿lo pasaste bien?


  —Lo de anoche fue la hostia tía, ¿quién te ha enseñado a moverte así?


  —Ah eso es secreto profesional.


  —¿Es que eres una profesional?


  —Oye, a mi no me llames puta —me dice mientras me da una pequeña bofetada en la cara de coña.


  —No, si yo no te he dicho nada, has sido tú.


  —Anda ya chaval.


  Ahora Marta echa un vistazo por encima de mi hombro y después me mira a los ojos. De pronto se acerca a mí y me come la boca de una forma que me pone caliente. Cuando termina me quedo muy sorprendido.


  —Pero que haces tía, no seas camicace que nos va a ver Sonia.


  —No te preocupes, Sonia está de espaldas.


  —¿Ah sí?, pues entonces aprovecha.


  Después de un rato comiéndonos la boca lo dejamos. Marta saca un paquete de Fortuna y nos fumamos un cigarro cada uno.


  —Joder, ya tenía ganas de fumarme un pitillo —le digo.


  —Pues lo mejor es dejarlo para después del polvo, ¿no?


  Yo me río.


  —EH JOSÉ VEN AQUI UN MOMENTO —interrumpe Ángel que está hablando con Paula y Ana, la chica con la que estuvo el viernes. Antonio no está con Paula porque está en la cocina.


  —Ahora vengo tía —le digo a Marta.


  Cuando me voy con Ángel Marta se pone a hablar con Jorge que acaba de entrar en el salón y se ha sentado a su lado.


  —¿Qué quieres colega? —le pregunto.


  —A ver tío, dile a las tías estas que pasó el sábado con lo del vagabundo.


  —Es verdad tías, todo lo que te haya dicho del vagabundo es verdad.


  —¿Sí?, ¿y también es verdad lo de que cuando se quedó en pelotas se puso a hacerse una paja? —me pregunta Ana.


  —¿Eso le has dicho? —le pregunto a Ángel.


  —¿Qué dices tía?, yo no te he dicho eso.


  —Ya bueno, solo era para ver si Jose decía la verdad.


  —Pero qué tías más incrédulas —les digo.


  —Tío, es que la historia no es como para creérsela así por que sí —dice Paula.


  —Pues es verdad tía. Es que el sábado por la noche estuvo muy movidito, ¿eh tío? —dice Ángel. Yo lo miro y me río.


  —Oye Paula —digo ahora— tú que eres amiga de Patricia, ¿tú crees que Javi y Patricia tienen algún futuro?


  —Pues a mí no me ha dicho nada, pero por lo que veo no creo que se vayan a casar —me dice mirando al otro sofá en el que están Patricia, Rosa y Pedro hablando muy animadamente y Javi al lado comiéndole la cabeza a May. La tía parece que sucumbe a los encantos de Javi.


  —Es verdad, no creo que se casen. Bueno colega voy a por una copa.


  Me voy de nuevo con Marta y me pongo una cerveza de la litrona de antes. Marta está teniendo una conversación con Jorge sobre lo mal que está el trabajo para los recién salidos de la universidad. Yo me siento en la mesa de madera frente a ellos y pongo cara de aburrido. Jorge pilla la indirecta y se va poniendo la excusa de que va a echarse un cubata.


  —Joder, ya podíais haber traído las bebidas a esta mesa que ya estoy hasta los huevos de ir a la cocina —dice al levantarse.


  —Tienes razón tío, un capón para el anfitrión de mi parte.


  —Pues no creas que no se lo voy a dar.


  Se va a la cocina y nos quedamos solos de nuevo.


  —¿Qué es lo que te han preguntado? —me pregunta Marta.


  —Nada, que las tías sois unas incrédulas y unas desconfiadas.


  —¿Sí?, pues los tíos sois unos tontos y os lo creéis todo.


  —Coño tía, tienes salidas para todo, ¿no hay alguna forma de pillarte?


  —No —dice, y se ríe—. Oye tío, dile a tu amigo Pablo que no ponga otra vez Metallica, que ya lo habéis puesto muchas veces.


  —Es verdad, vaya tío más pesado.


  —EH PABLITO NO PONGAS ESO OTRA VEZ, PON LA CINTA QUE HAY DENTRO —le grito levantándome.


  —VALE JOSELITO —me grita el haciendo lo que le digo.


  Ahora suena la cinta de Hard core.


  —Vaya, pues si vas a poner eso prefiero que pongáis otra vez Metallica —me dice ella.


  —Pero a ver, tú lo que tienes que hacer es echarme cuenta a mí y no escuchar la música que pone Pablo.


  —Pero, ¿cómo te puede gustar esto?, hay que estar colgado.


  —Pues a ti te gusta Alejandro Sanz así que no me jodas.


  —Por lo menos ese tiene algún mensaje y no esta mierda que nada más que hace chumba chumba.


  —Coño sí tiene, lo que pasa es que hay que buscarlo y cuando lo encuentras te sube que te cagas.


  —¿Sí?, pues la próxima vez que nos acostemos te voy a poner una cinta de Hard core, a ver si te sube como dices.


  —Qué pasa, ¿no te quedaste a gusto anoche?


  —No estuviste mal, pero siempre te puedes superar.


  —Ya veo cómo eres.


  —¿Sí?, ¿y cómo soy?


  —Una tía muy viciosa —le respondo poniéndole la mano en la entrepierna.


  Marta se ríe, a la muy salvaje le van estas cosas, como a mi. Se pone a cien cuando le meto mano a dos metros de donde está Sonia. La tía tiene la entrepierna muy caliente. Está en su punto para echarle un buen polvo.


  —Bueno basta ya, no te aproveches —me dice de coña sujetándome la mano.


  Con las manos agarradas intentamos hacer un pulso pero la tía pone una cara muy graciosa haciendo el esfuerzo y yo me descojono, ella también se ríe y se afloja la tensión entre las manos. Como era de esperar Sonia nos pilla con las manos agarradas y riéndonos. Pone cara de mosqueo y se va a la cocina. Marta no se ha dado cuenta porque ahora es ella la que está de espaldas al otro sofá.


  —Bueno, ¿serás capaz de estar un segundo sin mí mientras voy al servicio? —me dice Marta.


  —No sé tía.


  Mientras ella va al servicio yo voy a la cocina a amansar a la fiera.


  En la cocina veo que Sonia está preparando unos aperitivos y cojo hielo y un vaso.


  Mientras me sirvo el cubata miro a Sonia sonriente y le digo hola. Ella me responde lo mismo sin mirarme y con cara de mosqueo.


  —¿Qué pasa, no te lo estas pasando bien? —le pregunto.


  —Oh sí, pero desde luego no me lo estoy pasando tan bien como tú y Marta.


  —Venga ya tía no te irás a poner celosa otra vez, ¿no? —le digo mientras me acerco y le pongo la mano en el culo. Ella me la quita con energía y me mira con cara de querer darme una bofetada.


  —Joder, sí que te ha dado fuerte el mosqueo, ¿si te invito a una cerveza se te pasará la furia esa de tigresa que te ha dado?


  —Ja ja. Que gracioso eres —responde mientras continúa preparando los canapés.


  —Bueno, que sean dos, ¿no? —le digo ahora. Ella resopla y se mosquea más.


  —Pues te invito a tres y es mi última oferta —le digo poniéndole la mano en el culo de nuevo. De pronto ella se da la vuelta y me manda a la mierda amenazando con el cuchillo.


  —Sí que tienes mal genio joder.


  —Mira tío, deja ya de invitarme a cervezas que sabes perfectamente que las bebidas ya están pagadas y como me vuelvas a tocar el culo otra vez te clavo esto en la mano, ¿vale?


  Después de todo me gusta el genio que gasta esta tía. La verdad es que en el fondo no podría elegir entre ella y Marta. Ahora la miro un rato sin decir nada y después me acerco a ella, la cojo por la cintura y la beso en la mejilla.


  —Venga tía, déjate de coñas. Anda termina de hacer los canapés y vienes ahora, ¿vale?, yo te espero en el salón —después cojo un canapé de la bandeja y el cubata y me voy.


  Mientras salgo de la cocina puedo sentir su mirada de odio en el cogote. En el pasillo llamo a Ángel que está en el servicio.


  —VENGA YA TÍO, SAL DE AHÍ, QUE ME TIENES QUE DEJAR LA MOTO PARA DAR UN RULO —Ángel sale del servicio abrochándose los botones del pantalón y descojonándose de mí.


  —Ja ja ja tú sueñas tío, con el ciego que llevas no te dejo ni la bicicleta con ruedecitas de atrás.


  —Venga chuloputa, déjate de tiquismiquis y dame las llaves ya amorcito —le digo dándole un besito en la mejilla de coña y poniendo el brazo sobre su hombro.


  —Pero serás guarro tío, me has babeado la cara.


  —Pues como no me la dejes te babeo la boca.


  —Que no seas pesado don tiquismiquis, ¿pero de dónde coño sacas esas palabras tío?


  —Bueno colega, como te vas de maricona voy a tener que sacar el as de la manga.


  —¿Ah sí?, pues saca lo que quieras, pero no te la dejo.


  —Vamos a ver colega, ¿quién fue el pringado que al principio del verano se tuvo que meter en tu cama a sustituirte mientras tú te ibas a follar toda la noche con la puretona esa? Sí tío, aquel día que te castigaron por haber llegado borracho y potar en el suelo del salón de tu casa. ¿Eh?, ¿quién fue?, y encima tu vieja vino y me dio un besito de buenas noches babeándome la cara, así que me no me seas rata y déjame la moto por una vez.


  —Joder tío, tú nunca te olvidas de las cosas, ¿no?


  —Solo me olvido de lo que no interesa. Venga colega suelta las llaves.


  —Coño Jose, pero si tú solo has cogido una moto así un par de veces, la primera por poco te comes el contenedor de la basura y la otra vez no pasaste de segunda.


  —Pues claro tío, si era la primera vez, de los errores se aprende, ¿no?, además, desde entonces ya he cogido unas cuantas motos más.


  —Bueno está bien tío, pero solo para dar una vuelta al barrio y despacito, ¿eh?, que como le pase algo a la moto te juro que te parto la cara.


  —Así me gusta tío, que te portes con los colegas —le digo contento mientras lo despeino frotándole la cabeza con una mano.


  —Anda, toma ya las llaves y no seas coñazo.


  Cuando enciendo la moto veo que Sonia sale a la puerta para ver que estamos haciendo.


  —Venga Sonia, monta aquí atrás que vamos a dar un rulo salvaje.


  —¿Contigo?, pero si estás borracho.


  —Venga tía, que no te lo digo otra vez, que yo despego ya, ¿eh?


  Sonia se lo piensa un poco y después decide venir. Parece que Sonia está coñazo esta noche, me llega a decir una vez más que no e invito a montarse a Marta que acaba de salir también a ver lo que hacemos.


  —Bueno señoras y señores abróchense los cinturones que vamos a salir volando.


  —Ay Jose, no corras mucho que me da mucho miedo —me dice sujetándose en mí cintura.


  Pongo la moto en marcha y le doy caña cuesta arriba pegando un grito a lo indio. Con el acelerón obligo a Sonia a que se agarre fuerte a mí, apretando sus tetas con mi espalda. Meto la segunda y acelero rápido, Sonia chilla excitada. Llego al cruce y sin parar meto tercera confiado de que a estas horas no pasa ningún coche. El cuenta kilómetros marca cien. Mientras atravesamos la larga calle me siento de puta madre y la adrenalina me hace gritar a lo indio.


  Apuro al máximo la calle antes de llegar al final, después freno y reduzco precipitadamente, las tetas de Sonia presionan de nuevo mi espalda. Giro a la izquierda y regreso por una calle paralela a toda hostia. Cuando voy a llegar al final paso de largo a un coche de policía que está patrullando. Al vernos pasar a toda hostia enciende la sirena y empieza a perseguirnos.


  —Ja ja ja mira a los capullos estos, se creen que nos van a pillar.


  Serán monos de mierda. Agárrate fuerte Sonia, que el Halcón callejero va a hacer una escapada.


  —Ten cuidado, que nos vamos a matar —me dice sin preocuparse mucho ya que se lo está pasando de puta madre.


  Giro a la derecha y cambio de sentido de nuevo. Bajo la calle lo más rápido que puedo y dejo muy atrás a los monos para poder meterme por el puente peatonal que une La motilla con Continente por encima de la autovía. Los monos al no poder pasar por este puente siguen calle abajo para meterse en la autovía y poder ir al otro lado de esta, por el cambio de sentido que hay un poco más adelante. Aunque con la ventaja que les he tomado ya no van a poder pillarnos ni de coña. Sonia grita victoria con las manos el alto mientras doy un pequeño paseo por el aparcamiento de Continente. Después salgo de este y entro en la autovía para volver a entrar en La motilla. Cojo un desvío a la derecha y subo el puente de cambio de sentido pero en vez de continuar me meto en contra mano por la salida de la urbanización. Cuando estoy dentro de esta, me dirijo a casa de Ángel y aparco la moto en el patio trasero por si acaso pasan los monos por aquí. Ángel sale al patio.


  —Joder tío, te dije que solo una vuelta al barrio, ¿y por qué aparcas la moto aquí atrás? —me dice Ángel cabreado.


  —No veas que emocionante tío, cuando estábamos dando la vuelta al barrio han empezado a perseguirnos los monos y hemos tenido que darles esquinazo.


  —Pero serás mentiroso tío cabrón si te he visto subir a toda hostia por esta calle hasta el final.


  —Bueno vale, pero lo de la poli es verdad.


  —Que va a ser verdad coño. Tú lo que eres un hijoputa, eso me pasa por fiarme de ti.


  —Que sí tío, que no es coña —le digo mientras salimos a la calle por la puerta delantera.


  Mientras Sonia le dice que es verdad, veo entrar en La motilla a dos coches de policía en contramano por el mismo sitio que he entrado yo. Los dos van a toda hostia en nuestra busca.


  —¿Ves cómo era verdad colega?


  —Joder tío, siempre estas metiéndote en líos, serás cabrón. Venga vamos a entrar que como pasen por aquí nos van a ver.


  Sonia se va al servicio, nosotros entramos en la casa y nos unimos a la fiesta. Parece que la cosa está animada: Pablo, Rosa y Pedro están pegando botes con la música pastillosa que está sonando a todo carajo. Javi y Antonio están cantando a dúo la canción de Las alemanas mientras Marta, May, Jessica y las demás se ríen de ellos. Esto parece la taberna de Moe’s.


  —DOOOS ALEMANAS ME LA MENEABAN EEEEN LA TIENDA DE CAMPAÑA, COOMO VEÍAN QUE NO ME CORRÍA FUERON A LLAMAR A OTRA ALEMAAAANA…


  Ángel y yo nos tiramos encima para hacerlos callar y las tías se unen al revolcón sentándose encima nuestra. Mientras intento quitarme a Marta de encima metiéndole mano por entre las piernas me da con un cojín en la cabeza y de pronto todo el mundo comienza a descontrolar pegándose con los cojines. Toda la basca está ciega, igual han echado algo en la bebida. Mientras los demás siguen dándose cojinazos Marta me coge de la mano y me lleva a la cocina. En la cocina me agarra por la cintura y se pega a mí, después me acerca su boca con cara de estar flipada.


  —Qué pasa Jose, ¿a mí no me invitas a montar en la moto? —me dice trabándose la lengua por la borrachera.


  —No, a ti te voy a invitar a montar a caballo, pero conmigo en la cama.


  —Ah bueno, si es así…


  Antes de decir nada más la cojo de la mano y la llevo arriba, a la habitación de Ángel.


  Cuando entramos cierro la puerta y apago la luz. Luego me doy la vuelta y me encuentro de cara con la boca de Marta, que me besa muy excitada. La tía va muy lanzada y empieza a quitarme los pantalones, yo me dejo llevar del todo. Antes de que me baje los vaqueros saco un condón del bolsillo y me lo guardo en la mano. Cuando me canso de besuqueos empiezo a quitarle la ropa con impaciencia pero Marta aparta mis manos y me empuja a la cama. Ahora estoy tumbado en la cama boca arriba y Marta se desnuda completamente mientras yo la observo al trasluz de la poca luz amarilla de la farola que entra por las ranuras de la persiana. Su cuerpo parece sacado de una película Manga japonesa cuando miro su silueta oscura de perfil quitándose la ropa.


  Mientras lo hace recorro sus curvas con la mirada parte por parte y me detengo en sus pezones duros. Me dan ganas de levantarme y comerle las tetas pero me contengo y sigo dejándome llevar. Cuando ya está desnuda del todo se acerca a mí y me quita el resto de la ropa con impaciencia, primero las botas y los calcetines y después la camiseta y la ropa interior. Al verla con mis calcetines en la mano esta vez no me reprimo y le pido que se los ponga, ella sonríe y después se los pone. Definitivamente lo de los calcetines es mi fetiche. Cuando ya estoy desnudo del todo Marta se abalanza sobre mí e intenta ponérmela bien dura adoptando una postura a cuatro patas y rozando mi polla con los pezones de sus tetas colgantes. Cuando la tengo dura se monta encima mía y empieza a follarme enérgicamente. Yo, con mi actitud pasiva, he olvidado ponerme el condón y disfruto del placer del sexo más puro. Mientras Marta gime de placer y se mueve con las tetas mirando al techo vuelvo a tener la misma sensación de que todo me da vueltas alrededor. Marta comienza ahora a follarme cada vez más rápido y noto que está a punto de correrse, por una vez soy yo el que se queda atrás. Sus gemidos suben de tono y al poco se convierten en gritos. De pronto se afloja y se corre contrayendo su vientre con las últimas folladas. Cuando termina se deja caer extasiada. No sabía que fuese tan buen amante, no he hecho nada de nada y la he dejado hecha polvo. Mi polla sigue bien dura y lubricada con su flujo vaginal. Pasan un par de segundos más hasta que Marta vuelve a la realidad y se da cuenta de que yo aún no me he corrido y que la tengo tan dura que me va a explotar. Ahora se levanta y se acerca a mi oído.


  —¿Te has corrido? —me susurra.


  —Que yo sepa no —le respondo.


  —No te preocupes —me dice mientras recorre despacio mi cuerpo hasta llegar a mi polla para después chupármela.


  Cuando me la empieza a chupar ya no se la encuentra tan dura y tiene que esforzarse un poco más. A los pocos segundos se para bruscamente y tras una pausa sale corriendo al cuarto de baño. Yo me quedo un poco jodido y sin saber qué coño pasa, pero al momento escucho desde el servicio el sonido de los vómitos de Marta.


  —Lo siento Decker, hoy le das asco —le digo a mi polla—. Claro que cuando follábamos bien que le gustaba.


  Ahora me visto y recojo la ropa de Marta, después me dirijo al cuarto de baño y arrojo su ropa dentro cerrando después la puerta. Al darme la vuelta me encuentro a Sonia delante mía.


  —¿Qué haces aquí? —me pregunta.


  —Pues que tu amiguita Marta se ha emborrachado y está ahí dentro echando la pota.


  Marta vuelve a potar, lo que hace que Sonia ni siquiera entre a comprobarlo.


  —Vale tío —dice acercándose a mí— ahora deja de hacer de padre con ella y préstame un poco de atención a mí que me encuentro muy sola en esta fiesta.


  —¿Ah sí?, pero si el salón está lleno de gente.


  —Sí, pero yo he venido para verte a ti —dice haciéndome pucheros— y como a ti solo se te ocurre cuidar a Marta en vez de hacerme un poquito de caso…


  Sonia me da un par de muerdos y después me lleva al cuarto de Ángel agarrándome del pantalón.


  —Espera tía, vamos al cuarto de los viejos, que se está mejor —le digo.


  Me besa otra vez y me lleva al cuarto de los viejos de Ángel para terminar lo que Marta no ha podido. No hay nada como follarte a dos tías seguidas. Sonia se lo toma con más calma que Marta y nos besamos y manoseamos un poco pegados a la pared junto a la puerta. En esta habitación las persianas están subidas y la luz blanca de la luna llena ilumina de azul toda la habitación a través de las amplias ventanas, justo como yo quería. El vestido que lleva Sonia me pone las cosas muy fáciles para explorar por sus curvas quizá sea por eso por lo que me gustan tanto estos vestidos. Por debajo del vestido deslizo mis manos sobre su culo y le bajo las bragas dejándolas caer guiadas por sus piernas hasta el suelo. Ahora, sujetándola por los muslos y apoyándola en la pared la levanto unos centímetros del suelo, ella abre las piernas y me rodea con ellas. Por fin mi postura preferida. Empiezo a follármela y sus tetas se pegan a mí botando contra mi pecho a cada penetración. Mientras hacemos el amor Sonia me da suaves, dulces y repetitivos besos en los labios. Estoy un poco sobrecargado por lo de antes con Marta y, sin poder controlarme, acabo corriéndome en un par de minutos con un gemido. Mi orgasmo no es demasiado intenso, la verdad es que no es muy placentero dejar un polvo a medio hacer.


  —Estabas excitado, ¿eh? —me dice ella sonriéndome sin parecer que le haya molestado.


  —No, ya sabes, el alcohol, el cansancio, que estás muy buena…


  —No te preocupes después de todo yo solo quería estar a solas contigo —después la llevo hacia la cama mientras nos besamos y la dejo caer.


  En la cama nos acostamos el uno junto al otro, Sonia se abraza a mí. Ahora la habitación se queda en silencio y solo se escucha la música de fondo que viene de abajo, la cinta Hard core de nuevo. Sonia está muy sumisa abrazada a mí y aunque es una sensación agradable hace que sienta menos deseo por ella. Un rato después tengo ganas de mear, espero un poco a que Sonia se quede dormida y después salgo de la cama. El cuarto de baño de aquí arriba está ocupado por Marta así que, para no tener que mear con la nariz tapada para no oler a vómitos, decido bajar a mear al servicio de abajo. Antes de bajar regreso a la habitación a ponerme los vaqueros, por poco bajo en pelotas. Cuando estoy abajo entro en el cuarto de aseo y enciendo la luz desabrochándome el único botón del pantalón vaquero que tengo abrochado. De pronto levanto la cabeza y veo a Rosa y Pedro follando con mi postura preferida: ella pegada a la pared y él empujando. Rosa tiene el vestido azul en la cintura, con la parte de abajo subida y la parte de arriba bajada dejando a la vista sus amplias tetas, algún día las tendré que probar.


  —Lo siento tíos, vosotros seguid seguid —digo mientras me marcho cerrando la puerta de nuevo.


  Como no puedo mear dentro de la casa salgo a la calle y me dirijo a la oscuridad del descampado de enfrente para echar un meo en el primer olivo que veo. Después cruzo de nuevo la calle medio en pelotas para volver a entrar en la casa. Antes de llegar veo a la hija de la vecina mirándome por la ventana que se esconde cuando se da cuenta de que la he visto. Es una medio gorda bastante fea, seguro que ahora aprovecha para meterse el dedo con la imagen de mi cuerpo medio desnudo. Cuando entro en la casa pego la oreja al salón mientras enciendo un cigarro del paquete de tabaco que hay en el bolsillo del vaquero, para escuchar la conversación de la gente que ya parece estar un poco amuermada. Oigo cómo Jessica está hablando sobre política, que si el PP, que si el PSOE. Por lo visto la fiesta está ya muerta y eso que hace media hora se iban a salir del pellejo.


  Subo de nuevo a la habitación y me acuesto junto al cálido cuerpo de Sonia. Marta parece haberse quedado dormida en el cuarto de baño y por un momento siento deseos de acostarla, pero paso de hacer nada, me quedo en la cama que se está de puta madre. Como siempre después de beber y follar estoy reventado y después de terminar el cigarro me voy quedando dormido poco a poco hasta que sucumbo.


  5. Una tarde con Sonia


  A las siete y media más o menos me despierto, como de costumbre con mucha sed.


  También me estoy meando y me levanto sin despertar a Sonia para ir al servicio. En este momento tengo la polla muy tiesa por las ganas de mear. Quizás debería llamar a Sonia ahora, seguro que le pondría cachonda vérmela tan dura, aunque a esta hora no es que tenga muchas ganas de follar. Al levantarme, la presión del líquido se hace más molesta y entro rápido en el cuarto de baño sin darme tiempo a encender la luz. Delante del váter tengo el mismo problema que muchos tienen al levantarse de la cama con ganas de mear, mi polla está tan dura que no hay manera de dirigir el meado hacia el váter. Como no consigo ponerme en ninguna postura que me permita mear sin pringar todo lo que hay por aquí decido hacerlo en la bañera mojando hasta la octava fila de azulejos. Cuando voy descargándome, la presión de mi polla va disminuyendo y poco a poco va siendo más flexible permitiéndome al menos mear en el hueco de la bañera. Al acabar cojo el mango de la ducha y limpio todo con agua. Mientras cierro el grifo de la ducha escucho un resoplido que me sobresalta y me doy la vuelta. Con la poca luz que hay consigo distinguir en una esquina la silueta de alguien, en seguida me doy cuenta de que se trata de Marta, que solo lleva puestas las bragas. Enciendo la luz y la veo tumbada al lado de su ropa y con una bola de toallas como almohada.


  —Eh tía, despierta —le digo moviéndola un poco. Ella se despierta y me mira algo desorientada.


  —¿Qué pasa? —me dice.


  —No me digas que has estado toda la noche aquí dormida.


  —Ay, no grites.


  —Pero si no he gritado.


  —Bueno, pero no grites.


  —Joder, vaya resaca que tienes encima tía.


  —Ay, mi cabeza me va a explotar.


  —Venga tía, vístete mientras yo te busco una cama vacía para dormir la mona.


  —No no, que tengo que estar en mi casa antes de las cinco.


  —Bah, todavía tienes tiempo.


  —Que no tío, que tengo que estar antes de las cinco.


  —¿De la madrugada?


  —Pues claro, ¿cuándo sino?


  —Bueno, aún son las tres y media, vístete y te acuestas un rato que todavía estás un poco ciega.


  Salgo del cuarto de baño e investigo habitación por habitación. En la de los viejos está Sonia. Ahora voy al cuarto de Ángel que tiene la puerta cerrada. Abro la puerta, entro y enciendo la luz.


  —Esa luz, pedazo de cabrón —me grita Javi de pronto.


  Lo miro y veo que está en la cama con May. Seguro que Patricia se va a joder bastante cuando se entere de que se han acostado juntos. Apago la luz y cierro la puerta. Ahora voy al cuarto de Quique, el hermano de Ángel. Quique no está aquí porque él también está de vacaciones con sus primos. Quienes sí están son un grupo de tías acostadas rebosando la cama.


  Entre pies y sábanas distingo la cabeza de Patricia que tiene junto a su cara el pie de alguna de las otras. Sobre la almohada hay otras tres cabezas que deben ser de Jessica, Ana y Paula. Al verlas ahí tan dormidas tengo una fuerte tentación de levantar la sábana para ver con qué ropa duerme cada una. Me acerco y despacito la levanto un poco, lo justo para ver que todas llevan solamente las bragas, todas excepto Jessica que lleva también una camiseta. Ahora se por que duermen con una sábana encima con el calor que empieza a hacer ya. En momentos como este se echa de menos una cámara de fotos. Durante un rato más disfruto del espectáculo de tres mujeres durmiendo casi en pelotas. Después me voy.


  La última habitación que queda es la de invitados, que está vacía. Es la hostia que duerman las cuatro en la cama de un niño habiendo una cama vacía en la habitación de al lado.


  Las tías a veces tienen instintos animales, como el de dormir en rebaño. Voy al cuarto de baño y veo que Marta ya tiene puesta una camiseta pero está otra vez dormida en el suelo. Cojo su ropa y echo a Marta sobre mi hombro para transportarla a la habitación vacía como si fuese un saco de patatas. En la habitación la dejo caer en la cama con poco cuidado. Marta debe haber potado hasta la última papilla esta noche, porque de no ser así ya debería haber echado una con el meneo que le he dado.


  Una vez la conciencia limpia, después de haberla dejado en el cuarto de baño toda la noche, bajo a beber agua. Antes de entrar en la cocina voy al salón y veo un montón de vasos, algunos medio llenos y otros vacíos. También veo a Pedro durmiendo medio tumbado en el sofá con Rosa echada encima suya.


  En la cocina la cosa no cambia demasiado, hay vasos por todos lados. Ya podrían haber usado un vaso para toda la noche, parece como si hubiésemos hecho una fiesta de fin de año.


  Saco una botella de agua mineral del frigorífico y me bebo media. Después subo para volver a acostarme y veo que Sonia ya está despierta vistiéndose.


  —¿Qué haces? —le digo al entrar.


  —Se dice buenos días, chaval.


  —Buenos días chaval.


  —Vaya, ¿siempre te despiertas de tan buen humor?


  —Que va, lo normal en mi es escupir al primero que me encuentro al despertarme pero hoy estoy de buen humor.


  Sonia sonríe y, después de ponerse su última prenda encima, se me acerca para abrazarme y darme el besito de buenos días.


  —Bueno, ¿a dónde me has dicho que vas? —le pregunto.


  —Pues me voy de compras con mi madre a Sevilla, ¿te vienes?


  —¿Yo de compras por las tiendecitas, de escaparate en escaparate escuchando cosas como: huy que mono este vestido o Ay que bonitos estos zapatos?, ni de coña. Ya tuve bastante cuando mi madre me obligaba de pequeño a ir los sábados a patearme el centro durante toda la mañana.


  —Pero que soso eres tío, anímate a venir que mi madre se enrolla cantidad.


  —Olvídalo, las tías cuando vais de compras os transformáis en monstruos sedientos de cosas monas.


  —Bueno, tú te lo pierdes —me dice despegándose de mí para después salir de la habitación frotándome el pelo como a un perrito. Yo le pateo el culo de coña por frotarme el pelo y ella se ríe.


  —¿Dónde estarán Marta y May? —dice bajando las escaleras.


  —Estarán por ahí de pendoneo.


  —¿De pendoneo? —dice dándose la vuelta para subir las escaleras—. ¿Con quién están?


  —Tu amiguita Marta está en la cama con una resaca de cojones y hace ya unas cuantas horas que debería estar en su casa.


  —Hala, ya verás que bronca le van a echar sus viejos. ¿Y May dónde está?


  —Y yo que sé, por ahí de pendoneo, ya te lo he dicho —digo bajando las escaleras y señalando hacia el cuarto de Ángel. Sonia abre la puerta de la habitación de Ángel y espía por la ranura mientras bajos las escaleras. En la cocina me preparo un par de tostadas y un Cola cao frío como si estuviese en mi propia casa, en realidad ya es como si lo fuese.


  Mientras desayuno viendo los dibujos de Chicho terremoto en la televisión Sonia entra en la cocina para despedirse y se abraza a mí por detrás poniéndome las tetas en la espalda, cosa que a estas horas no me altera demasiado.


  —Míralo al tío, ahí viendo los dibujos animados como los niños chicos. Bueno tío me voy que tengo que llevar a Marta a su casa en la moto y después tengo que ir a la mía para salir de compras con mi madre.


  —Vale, vale vete ya a comprar tus trapos —le digo sin quitar la vista de la televisión.


  —¿Ya se te ha pasado el buen humor?, pues vale, me voy —me dice dándome un toque en la cabeza con la mano.


  —Me cago en hostia, como te coja verás —le digo levantándome rápido.


  Ella al verme se ríe y sale corriendo juguetona. Yo la sigo corriendo por toda la casa mientras ella se ríe hasta que sale por la puerta en donde me paro.


  —Y no vuelvas —le digo cerrando la puerta de golpe en plan de coña.


  —Esta tarde te llamo y quedamos para hacer algo —se escucha a través de la puerta.


  —Sí, para echar un polvo —me digo a mí mismo.


  Vuelvo a la cocina y mientras termino el desayuno llega Rosa.


  —Buenos días —dice medio bostezando y acercándose al frigorífico para coger el zumo de naranja con las mismas confianzas que me tomo yo.


  —Vaya, mira quién llega. Debes estar un poco cansadita después de tanto movimiento anoche en el cuarto de aseo, ¿no?


  —Ay Jose, no empieces que es muy temprano y me duele la cabeza.


  —Pero bueno, últimamente nunca me dejas que me meta contigo.


  —Dentro de un par de horas te dejo que te metas conmigo todo lo que quieras, pero ahora trátame con delicadeza.


  —Bueno Milord, como usted guste. De todas formas no me hace gracia meterme contigo por la mañana, si te hubiera dicho eso a otra hora seguro que te habrías puesto roja como un tomate.


  —Pero mira que eres burro. Lo de Milord se usa para los caballeros, seguro que ni siquiera sabes en qué idioma está esa palabra.


  —Pues claro tía, por quién me tomas. Es una palabra francesa.


  —Anda ya listo, es inglesa.


  —Bah, ¿y tú qué coño vas a saber? —le digo mirando de nuevo la televisión.


  —Mira cómo se pica cuando lo dejo tirado.


  —Hala, come y calla.


  Cuando termino de desayunar me entra sueño otra vez. No estoy acostumbrado a dormir tan poco.


  —Ten cuidado que se te ha olvidado el babero —le digo tras levantarme y cogerle un pequeño pellizco en el moflete derecho de su cara.


  —A ver si te vas ya de aquí, inútil —me dice al ver que me acerco a la puerta trasera para irme a mi casa.


  —Pues tú si que eres una inútil, todo el día ahí comiendo para seguir inflándote las tetas.


  Rosa se ríe atragantándose un poco con un trozo de pan con mantequilla que se estaba comiendo y se pone muy colorada.


  —Así me gusta tomatito, ya era hora de que reaccionases.


  Cuando voy a salir Pedro entra en la cocina.


  —¿Ya te vas Jose? —me dice.


  —Sí, voy a dormir un rato.


  —Joder tío, siempre estás durmiendo. ¿Pero qué te pasa a ti, que estas tan roja? —le dice a Rosa.


  —Nada, nada —responde ella mirándome con ganas de reírse todavía.


  —Bueno, os dejo chavales —digo saliendo por la puerta antes de ver que son ya las ocho y media de la mañana.


  —Hasta luego Jose —dice Pedro.


  El sol ya ha salido lo suficiente como para comenzar a elevar la temperatura ambiente.


  Los pájaros pían por todos lados y vuelan de árbol en árbol. Las chicharras todavía no han comenzado a dar por culo, pero dentro de media hora seguro que empezarán a chillar como siempre. Hace ya tanto tiempo que no veía un amanecer que casi no me acordaba de cómo son.


  En mi casa, como es natural, aún no se ha despertado nadie. Subo a mi cuarto y me acuesto. Me cuesta un poco quedarme dormido, así que pongo la radio con el volumen muy bajo y al rato me duermo.


  —Vamos chaval, levántate que ya es hora de jugar el partido —dice mi padre subiendo el volumen de la radio.


  Justo en este momento estaba teniendo un sueño muy enrollado en el que me tocaban doscientos millones en la quiniela y me iba de mi casa para montármelo de Interrail por Europa, así que me jode bastante que mi padre venga a darme el coñazo. Miro el reloj y veo que son las diez.


  —Coño papa, no jodas. Deja el partido para otro día —le digo escondiendo la cabeza debajo de la almohada. Mi padre me quita la almohada y me da un par de raquetazos en la cabeza.


  —Venga sal de la cama, no te escaquees.


  Como sé que no se va a dar por vencido me incorporo y me siento en la cama con los ojos medio cerrados todavía.


  —Así me gusta. Venga vístete mientras yo preparo el café —me dice mientras va saliendo de la habitación.


  Yo aprovecho y me acuesto de nuevo. Pero el viejo vuelve y desde la puerta comienza a tirarme pelotas de tenis con la suficiente fuerza para mosquearme y hacer que me levante a devolverle los pelotazos.


  —Eso, despierta ya que eres un pesado —dice mientras se va esquivando las pelotas.


  Finalmente me visto y bajo. En el salón está mi viejo tomándose el café y ojeando una revista de Muy interesante. Me cae bien mi viejo porque entre él y yo no hay tantas diferencias como entre los demás padres e hijos. Mis viejos se casaron jóvenes y poco después me tuvieron a mí, así que solo nos separan un par de generaciones.


  —Venga chaval, que se enfría tu café —me dice sin levantar la vista de la revista.


  —Estas viejo tío, te voy a machacar —le digo sin mirarle sentándome en una silla para tomarme el café.


  —Más te vale ganar si no quieres perder la apuesta —me dice también sin mirarme.


  Mientras me tomo el café cojo otra revista de Muy interesante y durante un rato leemos y bebemos sin decir nada. El viejo termina su café y mete prisa para largarnos al hotel de La motilla. Me bebo el mío y subo a mi habitación para coger una raqueta vieja y fea que tengo guardada en un armario entre un montón de radios viejas, cañas de pescar y otros trastos. Antes de bajar cojo la cinta de Offspring de encima de una estantería. Después bajo las escaleras intentando recordar en que momento del fin de semana me llevé la cinta del coche de Javi. El viejo ya está en el coche y lo arranca. Yo cierro la puerta delantera y salgo a la calle para después entrar. El viejo se pone en marcha y damos la vuelta al barrio, después entramos en la Avenida del sol. No sé por qué coño cogemos el coche para ir al hotel, si lo tenemos justo al lado.


  Llegamos y aparcamos junto a un Mercedes y un BMW.


  Entramos en el hotel y pedimos las llaves de la pista, después jugamos el partido.


  Por lo visto el viejo sabía jugar mejor de lo que yo pensaba y por un momento he pensado que me iba a ganar. Por suerte al final la cosa ha quedado en empate.


  Cuando terminamos el viejo devuelve las llaves de la pista y nos vamos al coche. De vuelta a casa pasamos cerca de los comerciales otra vez y vemos un bar.


  —Oye, ¿tienes hambre? —me pregunta.


  —Si invitas tú sí.


  —Vamos a tomarnos un serranito, ¿no?


  —Venga, un serranito y un par de cervezas para picar un poco antes de almorzar.


  —Pues venga.


  Son cerca de las doce así que aparcamos y hacemos lo dicho. A esta hora, con el calor que hace ya, lo mejor que hay para acompañar a un serranito es una birra.


  Entramos en el bar y vemos a un par de tipos tomándose una cerveza mientras ven un programa deportivo en el canal del Teledeporte. Mi viejo pide los serranitos y las cervezas. El camarero pide los serranitos a la cocina y nos sirve las cervezas. Como estamos muy cansados por el partido nos sentamos en una mesa en una esquina del bar para tomarnos la birra mientras esperamos. Yo tengo mucha sed y le doy un trago largo dejándola por la mitad, el viejo hace lo mismo y se apoya en la pared para ponerse más cómodo, yo también me pongo cómodo.


  Mientras esperamos miramos un poco la televisión, en la que están echando un reportaje sobre el esquí acuático.


  —Mira a ese tío niño, sin esquís y no se cae, tiene que tener los pies de plástico —me dice.


  —Ya veo, se está poniendo de moda hacerlo sin esquís. Mira que hijoputa, ahora con la espalda, si no llevase el salvavidas saldría con la espalda roja, que tío más bestia.


  —Pues como se caiga se va a comer una bolla. Mira cómo pasa entre las bollas sin darse con ellas, que vicio niño.


  Mientras, llega el camarero con los serranitos y los deja sobre la mesa. Antes de que se vaya le pido otro par de cervezas porque las nuestras ya están casi vacías.


  —Qué hambre tengo —le digo metiendo el pimiento asado y el jamón dentro del pan junto con el filete.


  —Eso es porque estás en las últimas, que te ha costado bastante quedar en empate conmigo, ¿eh?


  —No me ha costado trabajo, lo que pasa es que me llevabas un set por delante y después hemos estado ganando uno cada uno y así es muy difícil ganar.


  —Sí sí, déjate de excusas chaval y reconoce que soy mejor que tú.


  —De eso nada, tú sigues siendo un fósil, lo que pasa es que te has estado entrenando al tenis sin que yo lo supiese.


  —Desde luego vaya cosas que llegan a inventarse los perdedores.


  —Pues tú cállate porque el último partido de futbito que jugamos de padre contra hijos os dimos una paliza y después os fuisteis lloriqueando y diciendo que el arbitro estaba a nuestro favor porque era colega nuestro.


  —Pero eso era verdad, el muy cabronazo nos anuló un penalti que habría sido gol seguro.


  —Bueno vale, pero quedamos diez a cinco así que no me digas que los otros cuatro los metisteis por culpa del árbitro.


  —No los metimos porque el arbitro no paraba de pitar todas las faltas a favor vuestra.


  —Bah, excusas, excusas, siempre excusas.


  Cuando terminamos de comernos el serranito seguimos tomándonos unas cervezas más.


  El viejo saca el paquete de Winston para fumarse un pitillo, después deja el paquete en la mesa y yo cojo otro.


  —Pero bueno, ¿desde cuándo fumas tú?


  —Venga hombre, si tú ya lo sabías, no te hagas el loco.


  —No te metas a fumar que es muy malo para la salud y para el bolsillo.


  Cuando el camarero nos trae la tercera ronda de cervezas el viejo pide la cuenta y saca la cartera.


  —Últimamente están empezando a ir las cosas mejor en la empresa, ¿sabes? —me dice.


  —¿Sí?


  —Sí, la semana pasada apalabramos un contrato con una empresa Alemana para transportar productos para supermercados y cosas así.


  —De puta madre, a ver si sale bien la cosa.


  —A ver.


  El camarero llega con la cuenta.


  —Mil cuatrocientas —dice el camarero.


  El viejo le da mil quinientas y le dice que se quede con la propina.


  El camarero le dice gracias y se va.


  Lo que me acaba de contar el viejo sobre la empresa me ha puesto de buen humor. Si las cosas van bien eso significa más pasta y a su vez significa el carnet de conducir y el coche, o sea, un lugar más donde poder follar a gusto.


  Salimos del bar y nos metemos en el coche para volver a casa. Por el camino pongo Offspring en el radiocasette y el viejo me dice que quite eso para poner una cinta suya de los Rolling Stones y discutimos de música hasta que llegamos a casa.


  —Y para que te enteres esa música tuya solo es para los maricas esos surfistas de California que no cagan pensando en cuando les va a llegar la ola perfecta para estar contentos y chulear con los colegas —dice cuando llegamos mientras salgo del coche.


  —Bah tío vete al peo con los dinosaurios esos.


  —Vete tú con los maricas esos chaval, hala adiós —dice arrancando el coche.


  —Vaya mierda de música la tuya —digo entrando en la casa mientras el viejo se va.


  En mi casa mi vieja ya está haciendo el papeo, un cocido. Solo a mi vieja se le ocurre hacer cocido en verano con el calor que hace. Odio sudar como un pollo mientras como.


  —¿Qué tal?, ¿quién ha ganado? —me dice al verme entrar en la cocina.


  —Hemos quedado empate.


  —¿Y juega bien tu padre?


  —Bah, no lo hace mal.


  —Vaya vaya, no sabía yo que tu padre supiese jugar al tenis.


  —Bueno bueno tampoco he dicho que sepa jugar.


  Salgo de mi casa y echo un vistazo a la piscina de mi zona para ver si hay alguien y veo que está Pedro con Rosa y un montón de enanos en la piscina dando por culo como siempre. Me voy a la otra piscina y veo que solo está Jorge medio dormido en la silla, debajo de la sombrilla.


  Le saludo con el brazo en alto mientras me dirijo a la casa de Ángel, él me devuelve el saludo.


  Entro en la casa por la puerta trasera y voy al salón. Allí está Ángel recogiendo todo un poco.


  —¿Qué hay tío?, ¿te ayudo? —le pregunto.


  —Hombre Jose, me vienes de puta madre, échame una mano que los cabrones estos no han venido a limpiar.


  —¿Es que habías quedado con ellos?


  —Sí, había quedado a las doce pero no ha venido ninguno.


  —Son todos unos chuloputas.


  —Y que lo digas.


  Mientras recojo vasos Ángel está maldiciendo, a la vez que limpia con ganas, una mancha de cubata que hay en la moqueta, yo me río.


  —Pareces una maruja ahí limpiando y quejándote —le digo.


  —Sí eso, encima ríete, pero esto no se quita.


  —Joder tío, ¿pero con qué lo estas limpiando?


  —Coño pues con mistol, agua y un trapo, ¿con qué quieres que lo limpie?


  —Pero que bestia eres tío, ¿cómo va a salir la mancha con mistól?, seguro que tu vieja tiene algo para quitar manchas en la moqueta por ahí.


  —Oye, pues es verdad, mira en la despensa a ver lo que hay.


  Echo un vistazo y encuentro un bote de espuma especial para limpiar moquetas.


  —Ahí tienes, Mister proper —le digo dejándole caer el bote.


  —Bueno, a ver si con esto se quita la mancha —dice mientras sigue frotando.


  Cuando ya hemos recogido los restos de la fiesta llegan Javi y Antonio. Parece como si se hubiesen puesto de acuerdo para llegar después de haberlo limpiado todo.


  —Aquí llega el departamento de limpieza, ¿por dónde empezamos? —dice Javi mientras Ángel y yo lo miramos con ganas de darle una paliza—. Joder, pero si está todo limpio, ya lo habéis limpiado vosotros, ¿no? —dice con un tono menos eufórico.


  —Pues claro capullo, a ver si te crees que mi casa se limpia sola —dice Ángel.


  —¿Y por qué no nos habéis esperado? —pregunta Javi.


  —Pues porque habíamos quedado a las doce para hacerlo todos juntos. Ahora me dirás que no te has acordado, ¿no? —dice Ángel mosqueado.


  —Vale vale, paz entre colegas, vamos a la piscina que sino vais a acabar a hostias —digo empujando a Ángel hacia la puerta. Salimos todos de la casa y nos dirigimos a la piscina. Jorge al vernos se alegra un poco y sale del continuo estado de muermo en el que siempre se encuentra por la mañana.


  —¿Qué tal tío? —dice Ángel.


  —Ya ves colega, como siempre —responde Jorge—. Vaya fiesta guapa la de anoche, ¿eh?


  —La verdad es que no estuvo mal, solo faltaron al final los porritos, eso fue un gran fallo —dice Ángel.


  —Pues a mí no me resultó nada del otro mundo, fue una cosa muy corriente —dice Antonio.


  —Bah tío, eso lo dices porque anoche estabas un poco muermo, estoy harto de decirte que cuando salgas una noche, te pongas hasta la bola de beber y no consigas quitarte el muermo de encima lo que tienes que hacer es tomarte un par de Katovit y te pones de puta madre, sobre todo en una fiesta —le digo.


  —Que no tío, que yo paso de Katovit que me dan unas taquicardias muy chungas —responde él.


  —Joder Antonio, no entiendo cómo te pueden dar esas taquicardias, a mí nunca me ha pasado eso —le digo.


  —Pues muy bien por ti chaval, pero cada cuerpo es cada cuerpo, seguro que tu estómago no aguanta la comida picante como el mío.


  —Bueno, pero es que en eso no te supera ni dios.


  —Pero a pesar de todo a algunos les salió la noche redonda, ¿eh? —dice Jorge codeando a Javi.


  —Pues yo no fui el único porque yo vi a Rosa y a Pedro salir del salón agarraditos de la mano y no volvieron hasta la media hora —dice Javi.


  —Ya ya, tú los vistes salir del salón, pero yo los vi en plena acción en el cuarto de aseo —digo yo.


  —Que cabrón el Pedro este, con lo buena que está Rosa —dice Jorge.


  —No te cueles tío, que tampoco está tan buena —le digo.


  —¿Que no está buena?, ¿pero tú has visto qué dos tetas tiene?


  —Hombreee chaval, que las vi anoche en primera línea de fuego.


  —¿Se las vistes mientras estaban follando?


  —Pues claro tío, ¿cuándo las voy a ver sino?


  —Vale pero cuenta, cuenta cómo son.


  —Joder tío, cómo van a ser, pues como tú las ves con bañador, dos pedazos de melones con sus respectivos pezones.


  —Coño tío, me dejas igual.


  —Pero qué quieres, ¿que te cuente una historia porno para que te hagas después una paja?


  —Para hacerme pajotes ya tengo a tu vieja chaval.


  —Pero en verdad el que más se lo mereció fue Javi, que se llevó toda la noche comiéndole la cabeza a May y la tía flipaba en colores —digo yo cambiando de tema.


  —Es verdad colega, pero, ¿qué coño le estuviste diciendo que se llevo toda la noche con el chochete abierto? —dice Antonio.


  —Venga Javi, cuéntanos tu técnica con May, ¿qué le dijiste? —le pregunto.


  —Pero qué técnica ni que hostias, solo estuvimos hablando de las cosas que hemos hecho este verano, nada más.


  —¿Nada más?, seguro que le has contado lo de tu odisea con las dos guiris gemelas —le pregunto.


  —¿De qué va eso de las guiris? —pregunta Jorge.


  —Pues que el muy cabrón se tiró a dos guiris gemelas en Nerja nada más empezar el verano.


  —¿A las dos a la vez?


  —Qué va tío, que tampoco es el follador de Houston, se tiró a una cada noche.


  —Bueno vale, le conté lo de las guiris, pero no te creas que se quedó impresionada, más bien el impresionado fui yo con sus historias veraniegas. Por lo visto a May y sus dos amigas les va la marcha que da gusto —dice Javi.


  —Joder tío, me lo vas a decir a mí —le contesto.


  —Si es que esto no es normal, esto de follaros a las tías esas cada dos por tres no es normal, menudo chollo habéis encontrado —dice Antonio.


  —La verdad es que tienes razón colega, tías como estas no es fácil encontrar —le digo.


  —Por cierto Jose, tú también triunfasteis anoche, ¿no? —dice Ángel.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Es que te vi casualmente en el cuarto de mis viejos acostado con Sonia sin haberme pedido permiso ni nada de nada.


  —Ya tío, pero es que en esos casos ya sabes, tampoco le voy a decir a Sonia que se espere para que vaya a pedirte permiso.


  —Bah no pasa nada, todo sea por los colegas. A propósito, vaya tetas que gasta Sonia colega.


  —Pero serás mirón de mierda, qué hijoputa.


  —Lo siento tío pero si duerme en pelotas y se pone la sábana por la cintura es normal que el que entre en la habitación le vea las tetas.


  —Es normal, deberías tener en tu casa carteles de esos de no molestar como en los hoteles —le digo.


  —Claro y también un servicio de habitaciones, no te jode.


  —Bueno Jose, ¿y con Marta qué? —pregunta Javi.


  —¿Con Marta qué de qué? —le respondo.


  —Pues eso, que ya te vimos todos largarte con ella antes de terminar en la cama con Sonia.


  —Coño tío, sois como marujas no se os escapa ningún detalle. Así que ya se ha enterado todo el mundo de mi rollo con Marta y Sonia.


  —Solo lo sabemos los tíos.


  —Ya claro, ayer por la tarde solo lo sabías tú, después por la noche también los sabían Pedro y Antonio y esta mañana ya lo saben todos los tíos. Ya solo falta que se entere May y se lo diga a Sonia. Pero vamos a ver tío, ¿tú con cual quieres quedarte con Marta o con Sonia? —pregunta Ángel.


  —Y yo que coño se tío, a mi me gustan las dos y por ahora es lo único que me importa.


  —¿Y tú crees que eso va a durar mucho chaval?


  —Eso no va a durar nada, pero mientras dure lo disfruto y cuando se entere Sonia ya veremos lo que pasa.


  —Joder tío, que facilidad tienes para pasar de las tías. Si yo estuviese liado con alguna de esas dos me andaría con cuidado para no perderla.


  —¿Y eso para qué?, ¿acaso quieres que empiece un rollo serio con alguna de ellas?, yo paso de eso, como estoy ahora estoy muy bien. Ahora lo que más me gusta es probar cada día de un poco de cada tía.


  —Ya salió su vena de poeta —dice Pablo introduciéndose en la conversación al llegar.


  —Tú te callas caraculo.


  Un poco más tarde estamos todos amuermados y todo está muy tranquilo mientras tomamos un poco el sol. Después la tranquilidad es interrumpida, como todos los días, por una estampida de enanos pegando gritos y corriendo hacia esta piscina. Cuando los niños entran Jorge hace el intento de advertirles que deben ducharse antes de entrar en el agua, pero desiste al ver que la mitad ya está dentro. Yo me voy a almorzar mientras él les grita que se salgan, ellos pasan totalmente de Jorge.


  En mi casa ya están a punto de comer. Mientras como sudo un poco y cuando termino subo a mi cuarto para dormir un rato. Después de bajar la persiana me acuesto en la cama y pongo Offspring. El tiempo pasa rápido mientras estoy medio dormido y escucho la música.


  Son las seis y media. En la piscina estamos Javi y yo, Pedro está a nuestro lado sentado en su silla de socorrista. Nosotros estamos tumbados tomando un poco el sol y vagueando. La piscina está muy concurrida esta tarde y Pedro está atento a los niños que juegan en la parte menos profunda de la piscina. Estoy escuchando Metallica con el walkman de Javi, yo tengo uno de sus auriculares y él tiene el otro. Unas tías que no conozco toman el sol al otro lado de la piscina. Una se da cuenta que la miro y me mira. Mantengo un par de segundos la mirada y después me tumbo de nuevo. Hace una temperatura del carajo y aquí tumbado me siento muy a gusto. Es una de esas tardes veraniegas en las que todo te da igual, estaría así toda la vida. El paraíso debería ser algo parecido a esto. Sonia llamó a las cinco, estaba aburrida y quería quedar conmigo para salir. A las nueve vendrá a mi casa. Me ha contado que Marta está castigada por llegar tarde ayer y que todavía está resacosa, tomando manzanilla y otras porquerías.


  —Eh tío, ¿quiénes son esas? —me pregunta Javi, que se ha levantado.


  —Y yo que sé.


  —Pues no paran de mirar hacia aquí.


  —¿Esta buena alguna?


  —No están mal. Pedro, ¿sabes tú quiénes son?


  —No se tío, son de aquella casa de allí, llevan ahí desde esta mañana.


  —¿Y qué coño miran?, ¿tienen hambre de polla o qué? —le digo a Javi.


  —Seguramente. Pues si están buenas la mía está disponible, además tienen cara de follar.


  —Eso si es verdad. Éntrale a la que esté más buena y te la follas.


  —Le voy a entrar a alguna, pero tú vienes conmigo.


  —Qué dices tío, yo paso.


  —Venga marica, levanta de ahí. ¿Es que desde que tienes tías ya no le echas cables a los colegas?


  —Jooder tío, está bien.


  —Oye tío tienes fuego —pregunta una, que se ha acercado adelantándosenos.


  —¿De cual lo quieres? —responde Javi. Ella se ríe.


  —Fuego del de encender cigarros.


  —Un momentito, a ver si está por aquí —dice buscando por debajo de la toalla.


  Se ríe otra vez y Pedro le ofrece un mechero que tiene por ahí.


  —Oye, ¿por qué no venís aquí?, que se os ve muy solas en ese lado de la piscina —le digo.


  —Bueno, se lo voy a decir a estas.


  La tía se va a llamar a las otras tres.


  —Javi tío, lo del fuego en el cuerpo está ya muy visto. Además, me parece que ni lo ha pillado.


  —Si no lo hubiese pillado no se habría reído chaval. Oye tío, ¿has visto que buena está?


  —Sí que está buena, eres un lince. Pedro, ¿has visto cómo las rastrea el colega?


  —Sí, me lo voy a tener que llevar de marcha para que me las busque.


  —A callar envidiosas.


  Las otras tres vienen. Una de ellas es igualita a la que nos ha pedido fuego, son gemelas, la otra no está mal y la cuarta es un bicho que no se puede ni mirar de lo fea que es. Se presentan pero yo solo me quedo con el nombre de una de las gemelas, se llama Ángela. Las dos gemelas llevan el mismo bikini, una de color verde y otra de color azul. A mi me gusta la de verde, por quedarme con alguna. La conversación para romper el hielo es típica: no sois de aquí, ¿verdad?…


  No, estamos aquí en casa de mi tía, que se ha ido a Mallorca y nos la ha prestado mientras… ¿de dónde sois?… bla, bla, bla.


  Después de cinco minutos de conversación, llego a la conclusión de que estas tías no follan. Javi no parece haberse dado cuenta porque continúa siguiéndole el rollo a su gemela que le está contando algo sobre sus clases en la universidad de Córdoba. Es una pena que haya tías tan buenas y que me provoquen tan poca excitación. A la gemela que tengo a mi lado le he preguntado un par de cosas sobre el lugar por el que salen y cosas así.


  Después de un rato me quito de en medio y me voy a mi casa con la excusa de que he quedado con alguien.


  —A ver si nos vemos en el Canguro un día de estos —me dice la gemela de verde cuando me voy.


  En mi casa intento echarme otra siestecita, pero no consigo dormirme del todo. A las ocho y media me preparo para salir con Sonia. Mientras termino de vestirme alguien llama a la puerta. Mi padre me llama desde abajo diciéndome que preguntan por mí. Seguramente es Sonia.


  Mientras me lavo los dientes me la imagino abajo, sentada en el sofá muy cortada frente a mi padre que estará intentando darle conversación. Yo no pienso darme más prisa, no van a ser siempre las tías las que hagan esperar a nosotros a la hora de salir. Cuando termino bajo y veo que todo es tal y como yo me lo he imaginado.


  —Bueno ya estoy, vámonos —le digo a Sonia.


  Sonia se despide y sale después de que le abra la puerta. Antes de irme le pido dinero al viejo y el coge un billete de dos mil de su bolsillo mientras mira el culo de Sonia, después me lo da. Guardo el billete antes de que se de cuenta de que es de dos mil y sigo a Sonia que ya está esperándome en la calle con la moto en marcha, la Suzuki Lido de Marta. Se ha puesto unas gafas de sol con cristales redondos y azules y lleva también un modelito que seguramente se habrá comprado esta mañana, una falda muy corta de color azul y una camiseta con tirantes de color blanco que le cuelga de las tetas resaltándoselas. Su pelo igual de rubio, liso y bien peinado que siempre. Mientras cruzo los cinco metros de césped del patio delantero el viejo se queda en la puerta diciendo adiós con la mano con una sonrisa estúpida imitando al típico padre de las teleseries americanas. Sonia se ríe.


  —Venga despega —le digo montándome, después nos vamos.


  —Que mamón eres, ya podías haber estado preparado a la hora que habíamos quedado, ¿no? —me dice todavía algo cortada por el encuentro con mi viejo.


  —Pero si solo he tardado cinco minutos.


  —Ya, pero has hecho que entre en tu casa ahí con tu padre y me da mucho corte.


  —Eso no hace falta que lo jures pequeña, solo hay que verte los cachetes colorados —le digo cogiéndole un pellizco en cada cachete.


  —Deja mis cachetes tío —dice riéndose y esquivando a un perro que se nos cruza.


  —Pero no tengas escrúpulos, haberlo pillado.


  —¿Quééé?, no lo dirás en serio, ¿eh?, porque a mí me gustan mucho los animales y si empezamos así lo llevamos mal —dice poniéndose muy seria.


  —Eh eh, tranquilidad que solo era una broma. Vaya como te pones joder.


  —Bueno perdona, pero ya sabes lo que pienso de los animales.


  —Vale vale a sus ordenes mi sargento.


  —Anda ya chaval, que te lo tragas todo.


  —Qué hijaputa, si te estabas quedando conmigo.


  —Pues claro, que eres tonto.


  —Venga tía dale caña a este trasto que te adelantan las tortugas.


  —No no, déjame que a mí me gusta ir así de tranquila que si no me da miedo.


  —Pues déjame llevarla a mi joder.


  —Sí hombre, como ayer, ¿no?, vaya camicace estas hecho.


  —Pero no me digas que no flipaste, ¿eh?


  —La verdad es que me lo pasé bien.


  —Pues venga, deja que lleve yo la moto.


  —Que no chaval, que no.


  —Andaa tíaaa déjame —digo pasándole las manos por la entrepierna.


  —Que noooo, ¿qué haces?, déjame que me pones nerviosa —dice medio riéndose y moviendo las piernas para quitarme la mano.


  —¿Qué pasa, hoy estas en tu punto eh?, esta noche me lo vas a poner fácil, ¿no?


  —Hombre pues igual que todas, ¿acaso tú no te pondrías nervioso si llevases la moto y yo me pusiese a tocarte el paquete?


  —A mí que me vas a poner nervioso. Como si no me hubiesen tocado el paquete nunca.


  —Qué capullo eres.


  —A ti si que te voy a dar capullo como te descuides.


  —Oye tío, ¿estás solo en tu casa esta noche?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —No, por nada, como has dicho antes la tontería esa de que esta noche te lo voy a poner fácil…


  —Ah ya. Pues no, no estoy solo.


  —Pues entonces, ¿dónde quieres que nos lo montemos?


  —Y yo que sé, en tu casa mismo.


  —Sí hombre con mis padres en su habitación, ¿no?, tú estas loco.


  —Qué pasa, ¿no te gusta el riesgo?


  —Venga hombre, no digas tonterías.


  —¿Que no?, te lo estoy diciendo en serio, lo único que tienes que hacer es intentar no hacer mucho ruido, aunque ya se que conmigo es muy difícil.


  —Pero que fantasma eres tío.


  —Pues no te lo creas, peor para ti —le digo justo cuando llegamos a El llano, una zona de bares y cafés conocida de Dos hermanas en donde Sonia para la moto.


  —¿Nos quedamos aquí? —le pregunto.


  —A mí me da igual, si quieres.


  —No sé, vamos a sentarnos ahí en esas mesas a tomarnos algo, ¿no?


  —Vale.


  Nos sentamos en una de las mesas de las afueras de un bar que se llama Apogeo. Dentro del bar hay un tío moreno con el pelo engominado, con unos vaqueros y una camisa a rayas con tres botones desabrochados dejando al aire su feo pecho peludo. A su lado una morena de pelo rizado con un Martini en la mano. Cuando el tío nos ve sale y nos pregunta que vamos a tomar.


  —Para mí una cerveza —le digo.


  —Y para mí otra —continúa ella.


  El tío asiente y tras darse la vuelta regresa al bar para llenar los dos tubos de cerveza.


  —Bueno, ¿dime ahora cómo es que traes la moto de Marta? —le pregunto.


  —Es que esta mañana cuando la he dejado en su casa se la pedí para ir yo a la mía, porque ella no estaba en condiciones de llevarme.


  —Anoche se puso bien de beber, ¿eh?


  —Sí, es que hay veces que no controla, se pone a beber y cuando se da cuenta está potando.


  —Ya, a todos nos pasa de vez en cuando. Bueno —digo cambiando de tema— encontraste a May por fin esta mañana, ¿no?


  —Sí, ya los vi. Vaya dos.


  —A este paso acabamos todos en parejitas.


  —Sí, ahora queda Marta. Yo creo que con Ángel se llevaría bien, ¿no?, vamos a tener que liarlos.


  —Sí, vamos a tener que liarlos.


  Ella se ríe y llega el del bar con las dos birras. Mientras el tío regresa con la morena, Sonia fija la mirada en su culo. Yo apoyo la espalda en el respaldo de la silla de plástico mirándola con indiferencia. Sonia al verme sonríe con malicia y desvía la mirada hacia su vaso mientras se lo acerca para beber.


  —¿Tienes celos? —dice manteniendo esa sonrisa antes de beber.


  —Yo que voy a tener celos del gominolo ese.


  —Ah, pues me había parecido que sí.


  —Te encantaría que me pusiese celoso por una minucia así, ¿verdad? —le digo.


  —A mí no me gustan los tíos celosos —responde ella.


  —Sí claro, ¿me lo tengo que creer?


  —¿Y por qué no te lo vas a creer?


  —Pues porque a todas las tías os vuelve locas que un tío se ponga celoso por tonterías así.


  —¿Y tú qué sabes chaval?, no hables de las tías como si todas fuésemos iguales.


  —Es que todas sois iguales, ¿de dónde crees que salió el dicho?, de las mujeres.


  —No perdona, primero fue el todos los tíos sois iguales y después vosotros los tíos lo aplicasteis con nosotras.


  —Anda ya tía, es totalmente al revés.


  —Pero serás machista de mierda.


  Me río de ella y bebo sin decirle nada para que no comience a ponerse borde como hacen Las tías con estos temas. Ella se muerde el labio inferior y me mira negando con la cabeza como diciendo que soy un machista de cojones. A mí lo del machismo me la trae floja, lo único es que me divierte picar a las tías.


  —¿Te fuiste de compras al final esta mañana? —digo ahora cambiando de tema.


  —Sí, me he comprado un par de vestidos y este modelito, ¿te gusta?


  —Sí, pero me gustan más los vestidos como el de anoche.


  —Ya me lo imaginaba, pues los que me he comprado son iguales que los de anoche. Me los he comprado por ti, ¿sabes?


  —¿Y cómo es que te lo imaginabas?


  —Porque ya he visto la cara que pones al mirarme cuando me pongo uno.


  —¿Ah sí?, ¿y qué cara pongo?


  —Algo así como una mezcla entre que se te van a salir los ojos y que la baba se te va a caer.


  —¿Esa cara pongo?, sí que te fijas en mí, ¿eh?


  —Sí, es que soy muy observadora.


  —Lo que tú no has visto es la cara que pones cuando te corres.


  —Aah pero que mamón eres. ¿Y tú cuando me la has visto si siempre lo hacemos a oscuras?, eres un mentiroso.


  —De eso nada tía, ¿ya no te acuerdas del Manuela’s en el coche?


  —Que no chaval que no me lo creo. Si tú tenías los ojos cerrados.


  —No, la que los tenía cerrados eras tú. Si tú eres observadora yo tengo muy buena memoria.


  —Bueno vale, dime que cara puse —dice con interés pero sin creérselo demasiado.


  —La verdad es que no sabría como describírtelo, pero me recordaste a una rubia que vi una vez en una porno, además estaban follando con la misma postura que teníamos nosotros.


  —Que cerdo. No, no me lo creo, eso son todo mentiras sino me lo habrías descrito de verdad.


  —¿Pero cómo quieres que te describa la cara de placer extasiado que pusiste?


  —Qué tonto eres, si me lo acabas de describir —dice riéndose.


  —Pues vale lista pero el caso es que es verdad.


  —Eres un mamón, ahora no voy a estar tranquila cada vez que lo hagamos sabiendo que me observas.


  —Pero tía, ¿por qué dices siempre —lo hacemos— en vez de llamarlo por su nombre?


  —¿Y cual es su nombre?


  —Pues follar, ¿no?, ¿o cómo lo llamas tú, follar o hacer el amor?


  —Yo lo que hago es el amor, ¿tú no?


  —La verdad es que a mi me importa poco la diferencia entre una cosa y otra.


  —Ya veo. Ya sabía yo que tú no eras romántico.


  —Yo soy romántico cuando soy romántico, aunque la verdad es que pocas veces.


  —Bueno, será por eso por lo que dicen que los polos opuestos se atraen, ¿no?


  Tengo la tentación de preguntarle que cómo sabe que ella me atrae, pero ni yo mismo sé si lo que me atrae es su cuerpo o su cuerpo y mente. Lo que es seguro es que su mente sin su cuerpo no me atrae lo suficiente.


  —Sí, será por eso —le respondo. Ella sonríe al ver que he respondido a su pregunta trampa como ella esperaba.


  —Ya se me ha acabado la cerveza. Voy a por una, ¿quieres tu otra?


  —Sí, por favor.


  —¿Sí, por favor?, a mi no me hables con esos modales, ¿eh? —digo en broma.


  —Vale vale, perdona por ser educada.


  —Ya solo falta que me llames de usted —digo dirigiéndome a la barra.


  Dentro del bar está el barman comiéndole la boca a la morena. Cuando llego me apoyo en la barra y carraspeó un par de veces para llamar su atención. El tío se da cuenta y me mira como si me preguntase lo que quiero.


  —Un par de cervezas.


  Sin decir nada me las sirve y vuelve con la tía con expresión molesta. Que se joda, me alegro de haberle cortado el rollo al muy capullo. Mientras se enrollan de nuevo regreso con Sonia.


  —Vaya con el barman, se está poniendo bueno ahí con la morena esa —le digo.


  —Sí, ya los veo.


  —Mira al muy cabrito, mira como le mete la mano por debajo de la camiseta, deberíamos grabarlos y mandar la cinta a lo de los videosX caseros.


  —Joder tío, siempre estás igual.


  —Lo siento tía, pero es que me parece una forma fácil y cañera de ganar mucha pasta. Y hablando del tema, ayer cuando te lo dije lo decía en serio.


  —¿Otra vez?, que yo no hago eso ni loca tío. ¿Y si me reconoce alguien?, qué vergüenza, paso.


  —Pero si te puedes tapar la cara, ¿cómo te van a reconocer?


  —Anda ya tío, que no.


  —Bah, que pringada, no tienes lo que hay que tener.


  —Por mí di lo que quieras pero no me vas a picar, mejor que te lo quites de la cabeza porque no lo pienso hacer ni de coña.


  —Está bien, pero eres una pringada.


  —Y tú un pardillo.


  Estaba seguro de que Sonia no iba a acceder, pero Marta seguro que flipa con la idea. A Marta le pegan más esas cosas que a Sonia, aunque Sonia tiene un cuerpo más perfecto para hacer videosX. Solo con las tetas tan bien puestas que tiene ya está hecho medio vídeo. Joder, solo con pensar en sus tetas ya me pongo caliente.


  —Es una pena tía porque tienes un cuerpo perfecto para hacer un vídeo de esos.


  Ya le he tocado el punto débil porque ha puesto cara de sentirse halagada.


  —Venga ya, deja de camelarme. Además, paso de que ningún salido se masturbe mirando mis tetas en un vídeoX.


  —Pues a mi me importa un carajo que una tía se meta el dedo viendo como te follo.


  —Ya lo sé, no hace falta que me lo jures.


  Entre la cerveza y la conversación se nos pasa el tiempo muy rápido y estamos aquí hasta las diez y media. Después pagamos y decidimos andar un poco hasta el Manuela’s. Ya casi ha oscurecido y, aun siendo martes, hay bastante gente en la calle. En el Manuela’s han puesto El tiburón que ha sido la canción de este verano. La barra está llena de gente pidiendo, como siempre. Sonia está algo mosqueada por una tontería que he dicho sobre coger un gato y freírlo en el microondas. Cuando estamos junto a la barra me mira y sonríe porque estamos justo en el sitio en donde la saludé el viernes antes de enrollarnos.


  —Qué, ¿ya no estás mosqueada?


  —¿Mosqueada?, si yo no me he mosqueado.


  —Pues no me has hablado desde que nos fuimos de ese bar.


  —Te aguantas, por estúpido. Para que aprendas a respetar a los animales.


  —Pero no seas cortita joder, que solo era una broma.


  Ahora se ríe y me besa en los labios, la muy cabrona se estaba quedando conmigo otra vez.


  —¿Qué quieres de beber? —le pregunto.


  —Una maceta de tinto.


  Me incrusto en la barra como puedo e intento pedir mientras Sonia se queda hablando con unas tías de su clase que están por ahí cerca. Por suerte el de la barra pasa del tío de al lado mía que no para de dar el coñazo y me pone las dos macetas de tinto. Al darme la vuelta me encuentro de cara con Cheli, mi primer amor.


  —Qué pasa tío, ¿cómo estas? —me dice abrazándome.


  Cheli se alegra de verme y al abrazarme tengo que levantar las dos macetas de tinto para que no se caigan. Yo también tenía ya ganas de encontrármela y me alegro de verla. Nos damos un pequeño beso en los labios.


  —¿Cómo estas tía maciza?, ¿qué tal por los países bajos? —le digo.


  —De escándalo tío pero hace un par de semanas que se me acabó el dinero y tuve que volver.


  Cheli y yo tenemos una larga historia detrás nuestra. Todo empezó hace dos o tres años cuando nos encontramos en la discoteca Cariban’s, por la época en la que yo solo podía imaginar la discoteca como el único sitio para salir los fines de semana. En el centro de la pista había una gran caja de madera en la que los más bailones se subían para exhibir sus bailes, casi siempre había más tías que tíos ahí encima. Era un sábado de invierno y la discoteca estaba llenísima. Esa noche solo habíamos salido Javi y yo, los demás o estaban de exámenes o castigados por cualquier cosa. Javi estaba comiéndole la olla a una tía que estaba bailando a su lado, parecía que se la iba a comer con toda seguridad. Me jodía que solo uno de nosotros encontrase ligue pero debía ser así. Alguna que otra vez se había quedado él solo en la pista mientras yo me ponía guarro con una tía en los reservados de la planta de arriba. En esos casos el que se quedaba solo seguía bebiendo y bailando a su bola. Yo me alejé de ellos e intenté subirme a la caja de madera.


  Cuando me subí empujé a una chica con el culo sin querer y esta cayó a la pista por el otro lado, yo me reí. Ella regresó muy mosqueada decidida a empujarme a mí pero en vez eso nos quedamos mirándonos un rato sin hacer nada y sin saber que decir. Cuando se dio la vuelta y empezó a bailar cerca de mí pensé que esa noche acabaría enrollándome con ella así que comenzamos a tontear hasta que al final terminamos bailando una mezcla entre lambada y bakalao. A partir de entonces la cosa fue sobre ruedas. Resultó que aquello iba a ser algo más que un simple rollo, me lo estaba pasando de puta madre con ella y ni siquiera nos habíamos besado aún. Pasamos varias horas bailando, bebiendo y haciendo el loco hasta que al final subimos a los reservados y nos enrollamos. Aquella noche en el reservado fue cuando descubrí por primera vez qué era lo que en realidad se sentía cuando se besa a alguien de verdad, cuando un beso no es simplemente la manera de apuntarte una más a la lista de rollos de una noche.


  Los dos meses siguientes fueron del carajo, fue mi primer amor y yo el suyo. Creo que no recuerdo haber estado nunca tan de puta madre como entonces. Sin embargo al tercer mes las cosas comenzaron a ser distintas. Pronto empezamos a cansarnos de estar pegados el uno al otro prácticamente todo el día y aunque todavía estábamos enamorados nos pasábamos el día peleándonos.


  Una noche de primavera habíamos discutido y no salimos juntos, yo fui a la 2001 con los colegas y ella fue al Cariban’s con sus amigas. Me emborraché y me enrollé con una morena que tenía unas tetas flipantes.


  Al poco tiempo me enteré por un colega del instituto de que ella me había puesto los cuernos también. Y entonces ya me daba igual, las cosas ya no eran como antes. Una amiga suya me dijo que me había visto enrollarme con la morena y que Cheli lo sabía, tampoco intenté averiguar si me había puesto los cuernos antes que yo a ella. Estuvimos un par de semanas sin vernos y sin hablar por teléfono hasta que al final nos encontramos de nuevo. Ese día decidimos dejarlo y salir con otra gente. Eso fue lo que hicimos, solo que en realidad nunca lo dejamos. Es verdad que salíamos con otra gente, pero en cuanto volvíamos a vernos terminábamos en la cama sin poder evitarlo. Con el tiempo dejamos de vernos a menudo y cada vez pasaba más tiempo hasta que volvíamos a vernos, aunque en realidad la historia siempre ha seguido igual. La última vez que estuvimos liados fue al empezar el verano, justo antes de que se marchase de interrail. Y ahora que ha vuelto, quién sabe lo que puede pasar.


  Cheli no para de hablar, está contándome todo lo que ha hecho durante su viaje por Europa. Por lo visto se hizo amiga en el tren de una gorda que resultó ser Alemana y que al final la invitó a pasar unos días en su casa.


  —Me lo he pasado en grande tío —me dice mientras vamos hacia un lugar en el que sentarnos—, resulta que la gorda tenía unos amigos que son la caña y después de estar en su casa la dejamos tirada y nos fuimos sus dos colegas y yo a viajar por ahí.


  —Ja ja ja vaya putada.


  —La verdad es que fue una putada, después de invitarme a su casa y todo eso voy y la dejo tirada. Pero es que la tía era de tonta que no veas, además para mí que era lesbiana porque cada vez que me cambiaba de ropa no me quitaba ojo de encima la muy cerda.


  —Joder tía, vaya movidas raras que te traes. A ver si me lo cuentas todo que tiene que ser descojonante.


  —Vale colega, pero vámonos al Desafío, a ver si vemos a Raquel y esa gente, que tengo que darles la maría que me pidieron que trajese.


  —Pues vale, vamos.


  La cojo de la cintura y nos disponemos a irnos.


  —Bueno, ¿qué pasa con mi tinto? —dice Sonia que acaba de acercarse.


  —Ah perdona, toma. Se me había olvidado. Esta es Cheli, una amiga que acaba de llegar de interrail. Ella es Sonia. Cheli sonríe sorprendida y le dice hola a Sonia.


  —Sonia, ¿te importa si vamos al Desafío? —le digo— es que Cheli ha quedado allí con unas amigas y nos va a contar lo que ha hecho por ahí por Europa.


  Con cara de pocos amigos asiente y nos vamos al Desafío. Aunque se ha mosqueado no lo demuestra para no montar un mal rollo. Al vernos tan agarraditos seguro que se ha olido algo y en cuanto estemos solos se va a liar una buena. La verdad es que me la suda. Por el camino Cheli nos cuenta maravillas sobre la maría de Ámsterdam, dice que allí es casi legal y que la venden en una tienda como si fuese perejil. Todavía le queda una poca y la vamos a probar esta noche.


  En el Desafío aún no están sus amigas así que pedimos unas cervezas. Sonia al entrar se encuentra con un tío al que conoce y se queda junto a él. Mientras él le habla sin parar ella asiente sin escucharlo y mira de reojo hacia nosotros que estamos en la barra hablando de nuestras cosas y casi no nos hemos dado cuenta de que Sonia no nos ha seguido.


  —Venga tía, cuéntame eso de que te has ido con dos tíos de interrail —le digo a Cheli.


  —Pues eso, dos tíos muy enrollados que están como un tren: Hans y Mark.


  —Qué viciosa te has vuelto, ya con dos tíos a la vez, ¿eh?


  —Que no colega, solo éramos tres amigos con ganas de marcha y de viajar.


  —Venga ya tía, a quien quieres engañar, que te conozco.


  —Bueno vale, me enrollé con Mark.


  —¿Solo con Mark?


  —Sí, solo con Mark y el otro ni se enteró. Una noche estábamos en un camping y Mark se presentó en mi tienda con un par de litros y maría en la mano, no veas como flipa esta maría tío.


  —Y después ñaca ñaca, ¿no?


  —Sí, ya nos pusimos ciegos y al final nos liamos.


  —Y el Hans ese, ¿no se enteró de nada?


  —De nada.


  —Joder tía, pues contigo es difícil.


  —Por eso, tú me conoces, hasta se acercaron los de la tienda de al lado para que nos callásemos pero el Hans siguió ahí roncando —me mira sonriente y le da un sorbo a la cerveza que nos acaba de poner el de la barra—. Y bueno, ¿me has echado de menos? —dice ahora.


  —Pues sí, no te puedes ir tanto tiempo, ya hasta he empezado a echarte de menos.


  —A mí me pasa igual.


  Los dos nos sonreímos.


  —¿Y con Sonia qué? —me pregunta.


  —Es una tía del instituto, estamos liados desde hace un par de semanas.


  —¿Y va bien la cosa?


  —Sí va bien, me gusta, pero creo que no termina de funcionar la cosa, no sé, no ha saltado la chispa.


  —Bueno, a veces la chispa salta con el tiempo.


  —Sí ya, pero es que además me he enrollado con una amiga suya, que también me gusta bastante y estoy un poco liado.


  —Joder tío eres un bestia. Pues no sé si te lo han dicho alguna vez, pero esas cosas acaban mal.


  —Sí, ya me lo han dicho un par de veces, pero me da igual, la vida es corta.


  Cheli me mira con cara rara. La conversación se corta unos segundos mientras se enciende un cigarro y yo le doy un sorbo a la cerveza.


  —Sigues igual que siempre, ¿eh? —me pregunta.


  —Sí ya ves, igual de tío bueno que siempre.


  —No empieces hombre, me refiero a tu actitud con las tías.


  —¿Mi actitud con las tías?


  —Sí. Siempre haces lo mismo desde que dejamos de salir. No eres capaz de estar atado a nadie más de un mes.


  —Pero qué dices, no tiene nada que ver con lo nuestro, lo único que pasa es que no ha llegado la tía adecuada.


  —Venga ya, no te engañes. Recuerda a la tía esa con la que estuviste el año pasado, Elena.


  Al principio no cagabas con ella, cada vez que nos veíamos no parabas de decirme lo buena que estaba, lo bien que follaba, lo enrollada que era y al final pasó lo de siempre, te cansaste y la olvidaste.


  —Pero es que Elena me aburría.


  —Que no tío, tienes que aprender a confiar en las tías. No pienses que siempre va a pasar lo mismo, que se puede estar con alguien más de tres meses sin cansarte ni aburrirte. Lo que te pasa es que en el fondo te da miedo y en cuanto te parece te las arreglas para olvidarte de la tía.


  —Pues tú no hables, que tú tampoco te has llevado mucho tiempo con un tío.


  —Yo he estado siete meses con uno, ¿recuerdas?


  —Ah sí, el pringao ese. Pero es que ese tenía mucha pasta y te gustaba que te llevase a todos lados con el descapotable, no me digas que no.


  —Bueno, también era por eso, pero siempre me gustó mucho.


  —Nada tía, que tú estas igual que yo, no has podido encontrar a nadie que te ponga las pilas mejor que yo.


  —Eres un fantasma.


  —Sí, pero no me digas que es mentira.


  —No, pero tú y yo no podríamos llevarnos toda la vida juntos, no podríamos casarnos.


  —¿Y quién quiere casarse?


  —¿Ves?, somos dos polos opuestos.


  —Claro que lo somos por eso en la cama encajamos perfectamente.


  —Qué mamón eres, siempre igual —responde con cara de pilla después de darse cuenta de mi proposición indirecta para irnos a follar.


  —Claro tía, uno que sabe lo que quiere. ¿O es que los holandeses esos te han dejado seca?


  —A mí no me ha dejado seca nadie, lo que pasa es que tu novia está por ahí y paso de que la putees a costa mía. A bastante gente hemos puteado ya a costa de lo nuestro.


  —Coño tía, antes no te importaban esas cosas.


  —Pues ya ves, ahora sí.


  —No cambies porque sino dejaras de gustarme.


  —Mejor cállate porque sino te voy a dar. Anda, dile a Sonia que se venga fuera que nos vamos a liar la maría.


  —Eso es tía, tú sí que sabes.


  Salimos fuera los tres y nos sentamos en unos escalones en frente del Burbujas. Cheli comienza a rular con la soltura de siempre. Sonia está a mi derecha apoyada en una columna y con la cara larga. La miro y la intento besar pero me quita la boca. Al segundo intento nos besamos.


  —Ya está, pásame el mechero —me dice Cheli.


  Después de un par de caladas bien pegadas Cheli me lo pasa.


  —Joder tío, esta maría es la leche, debería haber traído más —dice mientras le doy una calada.


  —Coño, pues sí que es la hostia, ¿cómo dices que se llama? —digo después de echar el humo.


  —María de Chivas.


  Dos caladas más y se lo paso a Sonia.


  —Ten cuidado tía que esto no es como la mierda de grifa que nos fumamos normalmente, vaya cebollón me he pillado con solo tres caladas.


  Sonia fuma una vez muy concentrada, como si esperase experimentar algo nuevo.


  Cuando le hace efecto relaja su expresión y se pone ciega. Cheli y yo nos descojonamos.


  —Joder que no te rías de mí —me dice Sonia empujándome. Después también se ríe.


  Sonia se lo pasa a Cheli y yo mientras me siento raro. Noto como si todo se alejase de mí, parece que me estoy incrustando en el escalón. La sensación me hace gracia y me descojono.


  —Pero, ¿de que se ríe este ahora? —dice Cheli.


  —No se pero le ha entrado el pavo, no para de reírse —dice Sonia y se le contagia la risa.


  Una pareja de viejos pasa por delante y se nos queda mirando con cara rara. Cheli me pasa el canuto para que me lo termine. La última calada me quema los labios y los dedos un poco. Ahora la tensión de la situación ha desaparecido y a Sonia se le ha pasado el mosqueo por completo. En realidad en cuanto ha aparecido Cheli me ha pasado como siempre, me ha dado igual Sonia y ahora tengo ganas de follarme a Cheli en mi habitación, como en los viejos tiempos. Eso es lo que más me gustaría ahora, pero creo que lo que dijo antes sobre no putear a Sonia lo dijo en serio. Habrá que joderse, pero ya la veré otra vez un día de estos. El manojo de maría se hace cada vez más pequeño, porro tras porro y al cuarto ya no podemos más.


  —Oye tía, para ya de rular que yo ya estoy muy ciega —dice Sonia.


  —Es verdad, nos hemos pasado un poco. Me ha entrado un hambre que no veas —responde.


  —Claro, es que matar neuronas da un hambre que te cagas —le digo.


  —¿Y si vamos a comer algo a la hamburguesería de ahí al lado?


  —Vale tía, buena idea.


  Nos ponemos de pie y nos agarramos mutuamente, yo en el medio, para ver si de esa forma conseguimos andar recto de camino a la hamburguesería. Pero en vez de andar recto cada uno hace eses hacia un lado distinto y nos descojonamos de todo. En la barra del Peter pan discutimos entre risas sobre quién tiene que pedir mientras el tío de la barra nos pregunta mosqueado un par de veces por lo que vamos a tomar.


  —Joder Sonia, pídeme una con queso y no te escaquees más —le digo con una pronunciación un poco confusa.


  —Que lo pida Cheli. Cheli pídeme una doble que yo no estoy para pedir nada.


  —¿Y mi completa quién la pide eh?, pide tu Jose —el de la barra nos observa mosqueándose por momentos.


  —Eh eh a mí no me pases la bola, que te ha tocado pedir a ti.


  El de la barra se acerca a la cocina y encarga lo nuestro sin decir nada.


  —Loli ponme una doble, una completa y una con queso.


  —Eh eh y que no se te olviden las patatas, ¿eh? —le grita Sonia. El tío pide también patatas con cara de asco.


  —Has tenido suerte, pero de pagar no te libras —le digo a Cheli.


  —Joder que paranoia más rara nos ha dado con lo de pedir.


  —Es que con la pronunciación que tenemos cualquiera nos entiende.


  —Bah yo lo que quiero es comer.


  Cuando la comida está preparada, Sonia y Marta van a la barra y la traen.


  —Qué pasa tío, a ver si mueves el culo, ¿no?, ¿es que estás entrenándote para la vida familiar? —dice Cheli.


  —Qué pesada eres tía, cuantas veces te voy a decir que a mí lo de la familia me la trae floja, que no me caso joder.


  —Sí sí, eso dicen todos pero tú también caerás —dice Sonia.


  Con el hambre que hay los tres nos abalanzamos sobre las hamburguesas como cerdos y no se escucha ni una mosca, solo los gruñidos de los tres que parecemos animales. En cuanto relajamos un poco el estómago nos damos cuenta del ruido que hacemos y nos miramos a la cara los unos a los otros. Uno de los tres suelta la primera risa y a partir de entonces se nos hace difícil terminar de comer. Esta risa tonta que casi no me deja respirar me recuerda mucho a la del tripi del sábado. A Cheli se le ha caído la cerveza al suelo con un espasmo que le ha dado de la risa. El camarero con un mosqueo evidente recorre la barra con pasos exagerados y una fregona en la mano, hasta salir por el final. Después viene y la recoge bruscamente. Hubiera sido mejor que no se hubiese acercado porque en cuanto le vemos fregando con la cara de gilipollas mosqueado nos reímos con más fuerza todavía, es como si me fuese a reventar el pecho. A los cinco minutos damos por imposible el acabarnos la comida y nos ponemos de acuerdo para irnos con gestos como si fuésemos sordomudos. Pagamos como podemos y nos largamos.


  Por la calle todavía nos dura la risa un poco, menos mal que al final siempre te quedas sin fuerzas y dejas de reírte sino nunca se acabaría la. Con tanto cachondeo y tanto esfuerzo nos ha subido la temperatura y estamos sudados. Decidimos ir a los jardines del ayuntamiento y meter la olla en la fuente.


  La fuente del ayuntamiento tiene un par de focos amarillos que ilumina bien el agua y se ven unos bichos muy raros de esos que suben y bajan dando vueltas, así que ninguno se atreve a meter la cabeza.


  —Pero que cagadas, mira que daros asco unos bichos tan pequeños, esto no puede ser, esto hay que arreglarlo —digo, y después les sujeto la cabeza a cada una con una mano aprovechando que están inclinadas mirando los bichos y las empujo a las dos al agua metiéndolas dentro de la fuente.


  —Agüita fresquita, ¿eh?, si es que lo mejor para combatir los miedos es comiéndoselos, ¿no crees Cheli?


  —Tú eres un cabrón ahora verás —dice ella quitándose el agua de la cara y escurriéndose el pelo.


  Cheli y Sonia salen del agua y me cogen entre las dos. Como no tienen la fuerza suficiente para meterme, Sonia me agarra el paquete y Cheli me hace cosquillas, así no hay forma de aguantar y caigo de cabeza. Pero las muy guarras no se quedan contentas y me sujetan un rato pegándome la cabeza casi al fondo. Me dan ganas de vomitar mientras estoy viendo las verdinas asquerosas del fondo y la fauna bicheja que rula por ahí justo a un par de centímetros de mi nariz. Por suerte consigo salir sin tragar agua, sino seguro que habría potado.


  Los tres estamos cansados así que nos sentamos en un banco para secarnos un poco de camino. Ya fresquitos y sentados la noche comienza a decaer, nos da la bajona de la maría y el cuerpo se nos hace muy pesado. Al poco Cheli decide irse y nosotros nos ponemos en camino del Manuela’s para ir a por la moto. Cheli antes de irse me da un muerdo aprovechando que Sonia no se da cuenta y me guiña un ojo mientras se va diciendo que ya nos veremos.


  En el Manuela’s cogemos la moto y nos marchamos. Cuando llegamos a La motilla paramos en la esquina de mi calle que está muy oscura porque se ha ido la luz de las farolas y solo se ve un poco por la claridad de la luna casi llena. Desde aquí se escucha la música del karaoke del Cross en los comerciales, un bareto que no está mal para pasar las noches entre semana con los colegas.


  —Bueno tío, me voy que estoy cansada —me dice Sonia.


  —¿Te vas tan pronto? —Me acerco y me pego a ella besándola. No sé por qué pero el porro me ha puesto caliente y se me pone dura mientras nos besamos pegados.


  —Joder tío, tú como no eches un polvo por noche por lo menos no te quedas tranquilo, ¿eh? —me dice tocándome el paquete.


  —La culpa la tiene Decker que nunca está tranquilo.


  —La verdad es que lo prefiero así, siempre a punto para cuando me haga falta —me dice acercándose a mí para besarme mientras me desabrocha los botones del pantalón.


  Cuando me quita todos los botones me la saca y comienza a masturbarme. La situación me pone un poco nervioso porque de vez en cuando pasa gente cerca de aquí y se queda mirando extrañada, aunque no pueden ver bien lo que hacemos. En realidad todo esto me da un morbo acojonante y me excita tanto que no tardo ni dos minutos en correrme.


  —Pues sí que estabas caliente tío. Bueno, me voy ya que estoy reventada.


  —Vale, ya nos vemos.


  —Bueno adiós —dice, ahora me besa y se monta en la moto. Luego se va.


  Cuando me abrocho todos los botones me voy a mi casa y me acuesto directamente. Sin darme tiempo a pensar me quedo dormido.


  6. Una tarde con Marta


  La habitación está a oscuras y alguien me ha despertado de un grito, me incorporo pero no lo veo. Debe haber sido mi madre. Todo está en silencio mientras intento hacer memoria sobre eso tan grave que debo haber hecho para que mi madre me despierte de esa forma. Igual ha encontrado los papeles de liar en el bolsillo del vaquero antes de lavarlo. Pero la habitación está en calma, no hay nadie. Quizás haya tenido una pesadilla. Miro el reloj y me tumbo de nuevo boca abajo. Muy grave debería ser la cosa para despertarme a las doce del mediodía. No acabo de tumbarme cuando alguien empieza a golpearme con algo blando, una almohada. Me doy la vuelta y comienzan a caerme sobre la cara cosas tan frías como cubitos de hielo. Me incorporo bruscamente y sujeto la almohada para ponérmela sobre la jeta y evitar que los hielos me caigan encima mientras me cago en los muertos del que me los está tirando. Ahora escucho risas y suben la persiana. Son los cabrones de Ángel y Javi.


  —¿Pero qué hostias hacéis?, iros a tomar por culo.


  —¿A tomar por culo?, prefiero darte a ti, venga date la vuelta tío bueno —dice Javi tirándose encima mía. Ángel se me acerca lengüeteándose los labios como si me quisiese dar un muerdo.


  —Maricón de mierda, quítate de encima. Serás jodido.


  —Venga ya pringao, levántate de una vez —dice Ángel mientras se van riéndose y chocando las manos.


  No entiendo nada. Llegan, me despiertan y luego se van. Están locos los tíos estos. Lo más probable es que no haya nadie en casa y se hayan colado, no es la primera vez que lo hacen.


  Cuando bajo están los dos tirados en el sofá con una lata de cerveza cada uno.


  —Joder tío, que esa cerveza es de mi viejo.


  —Bah, el borracho de tu viejo no se va a dar cuenta que tiene dos menos.


  Está claro que la confianza da asco. Me pongo un zumo y le echo un chorrito de Ron, el estómago se lo traga mejor.


  Ya son las siete y media de la tarde de el jueves. Desde el miércoles por la mañana hasta ahora no ha pasado nada fuera de lo habitual: En la piscina le quité a Rosa la parte de arriba del bañador porque me llamó gilipollas un par de veces y todos los enanos que había allí se descojonaron de ella poniéndola tan roja como siempre; Ángel y Antonio discutieron un poco por lo del ciego y las mil pelas que había en juego; esta mañana me han despertado Ángel y Javi colándose en mi casa por la ventana del cuarto de mis viejos cuando vieron que estos se iban con mi hermano muy arregladitos. Los viejos me habían dejado una nota diciendo que se iban al Puerto de Santa María a almorzar y a pasar la tarde. Por lo visto me llamaron a las diez para que fuera con ellos y los mandé al carajo, aunque yo no recuerdo nada de eso; Estos se han bebido unas siete cervezas entre los dos y al final se han quedado a comer. El resto de la tarde se la han pasado durmiendo en el sofá mientras yo estaba en la piscina jugando al póker con Pedro y aguantando las gilipolleces de las gemelas que conocimos el martes por la tarde en la otra piscina. Marta me ha llamado hace un rato para salir esta tarde. Sonia no me la llamado desde que nos vimos la última vez, querrá hacerse de rogar un poco. Ahora me voy a duchar porque Marta me va a recoger a las nueve y media con la moto.


  En el cuarto de baño pongo como siempre un poco de bakalao a todo volumen. Mientras me estoy duchando recuerdo un poco la noche del domingo y el polvo que echamos Marta y yo, y me excito al pensar en su forma de follar. Me digo a mí mismo que recuerde pillar un par de condones antes de irme y después decido darme una ducha turca: primero agua muy caliente por todo el cuerpo hasta acabar sudando y después agua muy fría, te deja el cuerpo de puta madre.


  A las diez menos cuarto Marta todavía no ha llegado y ya empiezo a cansarme de esperarla. Mientras espero veo un poco los Vigilantes de la playa y flipo con la Pamela anderson.


  A las diez menos cinco Marta sigue sin llegar. Es que no se salva ni una, todas las guarras estas son iguales. Debería llamar a Cheli y mandar a tomar por culo a la muy cerda. Suena el pito de la moto de Marta, como si me hubiese escuchado. La Pamela anderson está haciendo uno de esos videos musicales en los que te ponen todo a cámara lenta con alguna música chustera de fondo y sale una toma de la tía corriendo por la playa al atardecer. Sus melones se mueven descoordinadamente y da la impresión de que se les van a salir del bañador de un momento a otro. Marta llama a la puerta. Subo el volumen del televisor casi al máximo. Otra toma de la Pamela tumbada en la arena tomando el sol bocarriba con los codos apoyados. Un par de gilipollas empetados de músculos pasan por delante sonriendo con cara de subnormales, solo les falta clavar los cuernos en la torre del socorrista y caerse de espaldas. Marta llama a la puerta.


  Miro el reloj, las diez y dos minutos. Me levanto y abro la puerta. Marta entra medio encabronada y se pone a gritarme sin que yo me entere de nada. Luego se va hacia el televisor y le quita el volumen.


  —¿Pero es que estás sordo o qué tío?, llevo un cuarto de hora llamando a la puerta. Ya podías haberme abierto, ¿no?


  —Perdona tía es que me he emocionado con la Pamela y no te he escuchado llamar.


  —Pues no me extraña tío, si siempre pones el televisor tan alto no me extraña que te hayas quedado sordo.


  —Bueno, ¿nos vamos o qué?


  Nos montamos en la moto, la ponemos en marcha y nos largamos. Llegamos a El llano y aparcamos. Luego entramos en el Burbujas, la champanería de Dos hermanas. Pedimos cerveza y nos sentamos.


  El local está vacío, solo estamos Marta yo y un par de tías en la barra que están llenando los refrigeradores con botellines de cerveza y Coca cola. Los ventiladores giran sobre nuestras cabezas y está sonando Ketama.


  —¿No me notas nada raro? —me pregunta Marta.


  —Pues no, ¿qué te pasa? —respondo, dándome cuenta mientras lo hago de que se ha teñido el pelo de rojo, aunque no se le nota demasiado.


  —Joder tío, me he pasado dos horas tiñéndome el pelo y ahora nadie se da cuenta, vaya fastidio.


  —La verdad es que no se te nota nada, tienes el pelo igual de oscuro que siempre.


  —Buf dos mil pelas a la mierda.


  —Dos mil pelas al lavabo. Eso te pasa por gastarte el dinero en tonterías.


  —No son tonterías tío, la última vez que me teñí me salió muy bien, me puse el pelo lleno de mechas azules y quedaba muy maki.


  —Maki qué, ¿Makinavaja?


  —Qué gracioso tío.


  Entra otra pareja y piden cerveza aguada, como la nuestra. Marta se coge un mechón de pelo del flequillo y se lo mira poniéndose un poco bizca. Será capulla la tía, le digo que no se le nota y se lo cree, como si no hubiese espejos en su casa. Ahora levanta la mirada y me pilla mirándola con desprecio.


  —¿Qué pasa tío? —me dice.


  —No pasa nada hombre, ¿por qué lo preguntas?


  Me estudia un poco y después me dice que por nada, poco convencida.


  Le da el primer buche a su cerveza y pone cara de asco.


  —Jo tío, esta cerveza está aguada, ¿no?, qué mala.


  —Venga ya mujer no seas paranoica, si está muy buena.


  —Anda ya chaval, vaya gusto más malo que tienes. A ti te dan cerveza meada y seguro que también te gusta.


  —Y tú qué crees que te estás bebiendo.


  —Sí claro.


  —¿Que no?, tú mírala bien, ¿no ves que color más amarillo tiene?


  —Pero no seas cerdo tío, me estás quitando las ganas de bebérmela.


  —Pues porque eres tonta. Igual todas las cervezas están meadas y esta sabe rara porque no lo está, el caso es que no lo puedes saber, ¿no?


  —Pero bueno, ¿estás tonto o qué?


  —No tía, te lo digo en serio. Imagínate que en la Cruzcampo hay un gorrino que le da por mear en el tanque de la cerveza, igual por eso se vende tanto. Imagina que en la fábrica trabaje un tío que esté chungo de la próstata y se mee en el primer sitio que pille. Joder, con todas las litronas llenas de meado que te has bebido ya te vale decir que es un asco lo que te estoy contando.


  Marta me mira a los ojos y agita la cabeza. Me la imagino llamándome cerdo para sus adentros.


  —Mira tío, como sigas así me largo, ¿vale?


  —Coño tía, que solo era una broma.


  —Pues ya ves cuánto me río joder, me has quitado las ganas de cerveza para siempre.


  —Si solo era para prevenirte, por si las moscas. Anda venga, te pido un tinto.


  —Si eso, pídeme un tinto anda.


  Me levanto y le pido un tinto en la barra. Entran en el bar un par de parejas más. La cinta de Ketama termina y ponen algo de El Último de la Fila. Vuelvo a la mesa y veo a Marta mirándose sus uñas pintadas con cara de mosqueo todavía. Dejo el tinto en la mesa y me acerco por detrás para mordisquearle un poco el cuello.


  —Pero bueno, ¿qué confianzas son esas?, solo nos hemos acostado una vez y ya te crees con derecho a morderme el cuello.


  —Anda ya tía, pero si te gusta.


  —Ja ja quieto tío, que me haces cosquillas.


  —Eso me voy a estar quieto antes de que te quites la ropa y te eches encima mía.


  —Sí sí, seguro. Anda que vaya maneras de romper el hielo, hablando de meados y mordiendo cuellos.


  —Pues mejor que la tuya, que no has hecho nada por romperlo.


  —Sí bueno, es que a mí se me da mejor eso en otros lugares.


  —¿Otros lugares blanditos y con almohadas?


  —Ja ja sí, algo así.


  —Bueno, pues a ver si me llevas a un sitio de esos alguna vez.


  —Vale vale, un día de estos.


  Marta se busca en los bolsillos y coge un paquete de chester. Saca dos cigarros y me da uno.


  —Oye cuéntame, ¿has visto a Sonia últimamente? —me pregunta.


  —Pues sí, ayer vino a mi casa y salimos a dar un rulo por ahí.


  —Ya lo sé, esta mañana he estado con ella. Hemos tenido una pequeña conversación sobre ti, ¿sabes?


  —No me jodas, ¿ya le has contado todo el lío?


  —No hombre, me ha estado contando algunas cosillas, nada más.


  —Vaya, ¿y qué cosas, si se puede saber?


  —Pues cosas.


  —Joder, odio cuando hacéis eso.


  —¿Hacer el qué?


  —Pues eso, cuchichear de los tíos cuando no están delante. Me toca los huevos. A ver, ¿qué te ha dicho, eh?, ¿qué te ha dicho?


  —Nada, solo me estuvo contando lo viciosillo que eres, pero eso ya lo sabía.


  —¿Ves?, ¿ves?, eso es lo que me jode.


  —A ver tío, sino, ¿cómo me iba a enterar de que te da morbo hacerlo en lugares públicos?


  —¿Pero qué dices joder?


  —Ya sabes tío, como cuando Sonia te cascó una anoche en medio de la calle, que ya me dijo que flipaste.


  —Ah bueno, pero tampoco fue para tanto.


  —Sí, pues Sonia dice que no le duraste ni dos minutos.


  —Joder, qué hijas de puta. Me tocáis los huevos, ¿sabes?


  —Tío, pues te jodes, o me vas a decir que tú no le cuentas nada a tus colegas.


  —Pues no.


  —Venga ya hombre, si de ti no me extrañaría ni que estuvieses escribiendo un libro con los polvos que echamos.


  —No, en realidad estoy escribiendo un guión, y en cuanto lo acabe vamos a hacer una película porno, ¿a que sí?


  —Claro claro, una película porno, seguro.


  —Que sí coño, una película porno o un vídeo casero o algo así, ¿no?, ¿no te daría morbo hacer un vídeoX casero y ganar un poco de pasta?


  —Pero es que eres la leche, ¿eh tío?, ¿tú serías capaz de hacer eso?


  —Coño, que si sería capaz y tú también, no me jodas.


  —Ja ja ja, pues no sé, igual sí, depende de la pasta que me diesen.


  —Claro que sí joder, si tú eres de las mías. Una de estas noches nos hacemos uno, ¿vale?


  —Ja ja, no sé, ya veremos.


  —Que sí hombre que sí.


  —Oye, hablando de hacernos uno, vámonos de aquí y nos liamos un canutito, ¿no?


  —Joder, pues no es mala idea.


  —Pues venga, vamos.


  Salimos del Burbujas y nos sentamos en los escalones de la acera de enfrente. Ya es de noche y, a pesar de ser jueves, hay bastante gente en el Desafío.


  Saco el material y me dispongo a liar. Marta me mira sin decir nada y se queda observándome hasta que termino.


  —Serás porreta, vaya vicio que tienes liando —me dice.


  La miro y me río.


  —No creas que es de tanto fumar, es que unos nacemos sabiendo liar y otros por mucho que lo intenten…


  —¿Sí, verdad?, anda, enciéndelo y no te eches flores.


  —Tranquilidad, ¿eh? —digo encendiéndolo.


  Primera calada primer pedrolo, ciego instantáneo. Nunca me cansaré de decir que no hay nada como un buen porro.


  —Pues como te iba diciendo, que estas más buena que el pan y que tengo unas ganas de irme a la cama contigo que te cagas.


  Marta me mira medio flipada.


  —Pero bueno, ¿y eso a qué viene?, estás colgado, ¿eh?


  —Ja ja pos claro que estoy colgado, si es el canuto este que es la hostia je je.


  —Pues pásalo tío, y no digas tantas tonterías.


  —Psssh tranquilidad, ¿eh?, las cosas con tranquilidad.


  —Ah vale, pues ya te diré lo mismo después cuando te pongas todo salido como dice Sonia que te pones.


  —Pero será gilipollas la Sonia esta, si la que está salida del todo es ella.


  —Oye oye, con mi amiga no te metas, ¿eh?, a ver si te voy a dar.


  —Eso eso defiéndela, que le hace falta, igual que yo esta mañana, cuando hablabais de mí a mis espaldas.


  —Pero si no dijimos nada malo ti hombre, no seas tonto.


  —Sí seguro.


  —Qué bestia tío, si que está fuerte el canuto este, ¿eh? —dice después de dar su segunda calada.


  —Pues ya te digo y encima a mí me ha tocado el pedrolo de lleno.


  —Vaya vaya, pues ten cuidado porque yo con estas cosas me pongo muy cachonda, ¿eh?, ja ja.


  —¿A sííí?, pues fuma fuma, me arriesgaré.


  —Pero que salido estás tío.


  —¿Yo salido?, que no, que la salida es Sonia ja ja ja.


  —Que te he dicho que no te metas con Sonia, que te voy a dar.


  —Mmmm sí cariño, pégame, pégame ja ja ja ja.


  —Ja ja ja qué capullo eres ja ja ja.


  —Ja ja, ¿me vas a atar a la cama y me vas a arañar el pecho con tus uñas pintadas?, ja ja ja.


  —Ja ja sí, y te voy a apagar colillas en el pito.


  —Mmm eso, como me ponessss.


  —JA ja ja ja.


  —Bueno, pero no te pegues el rollo y pásate el canuto, que te vas a poner demasiado cachonda.


  —Ja ja toma imbécil.


  —Trae aquí hombre… pfffja ja ja ja…


  —Pero, ¿de qué te ríes?, eres capullo ja ja ja ja…


  —Ja ja ja es que ja ja me estaba acordando jua jua jua…


  —Ja ja, ¿de qué capullo?, ja ja.


  —Ja jua jua del careto de Sonia la semana pasada fumándose el peta conmigo en el cocheeee jua jua jua… medio bizca que estaba ja ja ja del ciego que tenía encima ja ja ja…


  —Ja ja ja gilipollas ja ja ja que no te metas con Sonia ja ja.


  —Pero no te vayas juaa jua jua…


  —Me voy a mi casa ja ja que no me gusta tu rollo, que Sonia es mi amiga por si no te acuerdas.


  —Ja ja no me jodas, espera.


  —Me voy.


  —Pero no seas capulla, ven aquí —digo sujetándola del brazo y pegándome a ella. Después le como la boca. No lo puedo remediar, se me pone dura.


  —Pero bueno, ¿qué te pasa? —dice apartándose— a ver si dejamos la pistola en casa, ¿eh?, ja ja y después dices que no estás salido.


  —Salido no joder, si es que tengo mucha potencia sexual, además, ¿no ves que tiene vida propia?, si le gustas se levanta y si no le gustas se queda para abajo.


  —Ja ja claro.


  —Pero bueno, ¿no íbamos a tu casa?


  —Joder qué cara tienes, vamos porque sino vas a reventar aquí ja ja y vas a terminar corriendo detrás de los perros ja ja ja.


  —Je je qué graciosa.


  —Anda vamos.


  Apago lo que queda del porro en la pared y después vamos hacia la moto. Arranco y Marta se monta sujetándose a mi cintura, después nos ponemos en marcha.


  No hay coches, ni motos, y eso me flipa. De noche, con una chatarra como esta que al menos coge los ochenta y una chica detrás mía apretando sus tetas contra mí, como si la presión que ellas ejercen sobre mi espalda la pudiese controlar con el puño de la moto. Y la calle para mí solo, como por la que pasamos ahora. Aprieto el puño y sus tetas me aprietan a mí.


  Pasamos por la casa de Sonia que está muy cerca de la de Marta. No hay nadie a estas horas, solo una rubia muy buena que pasea sola por la calle. Doy el último acelerón y llegamos a Casa de Marta. No hay coches aparcados en la puerta, o sea que está sola.


  —Mis padres no están —dice al darse cuenta, bajándose de la moto.


  —¿Sabes a dónde han ido? —le pregunto acercándome despacio a ella por detrás para abrazarle y morderle el cuello.


  —Ay, déjame que me haces cosquillas —dice riéndose en voz baja.


  —¿Por qué hablas así de bajo?, ¿no dices que tus padres no están?


  —Sí, han ido a la ópera y no volverán hasta muy tarde pero no quiero que nos vean los vecinos. Ay suéltame, no me hagas reír que nos van a escuchar.


  —Los vecinos a esta hora están en la cama, como todo el mundo y ahí es donde deberíamos estar nosotros ahora.


  —Si lo que quieres es dormir ahí tenemos un cuarto de invitados, es todo tuyo.


  —Venga ya, déjate de coñas y vamos dentro.


  Marta se ríe y después nos damos un largo beso húmedo. Mientras dura el morreo la voy poniendo a tono metiéndole mano por la entrepierna y ella me acaricia el paquete. Cuando dejamos de besarnos y decidimos entrar nos encontramos de frente con Sonia. Parece que la rubia que paseaba sola por la calle era ella. La farola que se había apagado vuelve a encenderse y los tres nos quedamos en silencio durante un rato sin saber qué decir.


  —No puede ser —dice Sonia por fin sin alterarse demasiado— dime que es mentira. No has podido hacerme esto, dime que no.


  —Sonia tía, tranquila que todo esto tiene explicación —responde Marta sin hacer el más mínimo esfuerzo por caer en el tópico de siempre en estos casos.


  —¿EXPLICACIÓN? —grita Sonia de pronto— ¿QUÉ PUTA EXPLICACIÓN ME VAS A DAR? ¿ESTÁIS LIADOS NO? ESTE ES EL TÍO AL QUE QUERÍAS FOLLARTE Y PUTEAR UN POCO ¿NO?


  —Eh eh tía, deja de gritar, no montes una escena aquí que se van a enterar los vecinos.


  Vamos todos dentro y lo arreglamos como personas.


  —Oye tía, ¿qué es eso de follarme y putearme un poco? —le pregunto sorprendido por lo que acaba de decir Sonia.


  —Pues eso so gilipollas —dice ella—, Marta tiene un novio más guapo y con más pasta que tú y no tiene intención de dejarlo, solo ha estado contigo por capricho, ¿te enteras capullo?


  —¿Eso es verdad Marta? —le digo mirándola fijamente esperando una excusa.


  —…


  —O sea que es verdad, ¿no? MÍRAME Y DÍMELO JODER, NO TE QUEDES CALLADA.


  —Mira tío, no empieces a gritar tú también porque sino me voy.


  —NO, LA QUE SE VA SOY YO, QUE TE DEN POR CULO SO HIJO DE PUTA, NO QUIERO VOLVER A VERTE EN MI VIDA, NI A TI TAMPOCO ZORRA —dice girándose para irse con paso ligero por donde había venido.


  —¿Pero a dónde vas Sonia?, espera —le digo mientras hago el intento de seguirla, pero Marta me agarra del brazo y yo la miro mientras se aleja.


  —Déjala que se vaya, es lo mejor —me dice y yo me vuelvo hacia ella esperando todavía una buena excusa.


  —Sí sí, será lo mejor, así me podrás explicar de qué va todo eso que ha dicho.


  —Mira tío, no te voy a engañar. Todo lo que ha dicho es verdad, tengo novio —dice mirando hacia abajo aunque sin parecer arrepentida.


  —¿Que no me vas a engañar?, pero si todo lo que has hecho hasta ahora es engañarme.


  —Ya lo se pero…


  —Y también es verdad que no piensas terminar con él, ¿no? ERES UNA PUTA —digo después de una pausa.


  —BUENO Y QUÉ ESPERABAS, TÚ ERES IGUAL QUE YO, A VER SI TE CREES QUE LO QUE LE IBAS A HACER A SONIA ESTABA MUY BIEN —me grita enfadada. Una reacción típica, buscar alguna respuesta absurda con la que poder echarme algo en cara y enfadarse conmigo. Así ahora puede marcharse enfadada para escapar de la situación, que es lo que hace ahora.


  —TÚ LO QUE ERES ES UNA PUTA.


  —OLVÍDAME TÍO —dice dándose la vuelta para entrar en su casa.


  —Eh, eh, ¿a dónde vas? VEN AQUÍ, AHORA NO ME DEJES SOLO CON LA PALABRA EN LA BOCA —le grito mientras la sigo, pero ha entrado muy rápido y ha cerrado la puerta.


  —LÁRGATE, LO NUESTRO SE HA TERMINADO, NO TE QUIERO VOLVER A VER —me grita a través de la puerta de madera.


  —MALDITA ZORRA. LO TENÍAS TODO PLANEADO, NO TE HAGAS LA VÍCTIMA. ABRE JODER —grito muy alterado, pateando la pared y golpeando la puerta.


  —DEJA DE APORREAR LA PUERTA Y VETE O LLAMO A LA POLICÍA.


  —TE VAS A ENTERAR TÍA, TE JURO QUE TE ME LAS VAS A PAGAR —le digo antes de darle la última patada a la puerta con todas mis fuerzas.


  —LÁRGATE YA IMBÉCIL.


  Me alejo de la puerta y salgo a la calle en donde veo su moto. A ver si se la roban a la muy puta. Ahora estoy tan de mala hostia que seria capaz de quemarla, pero prefiero cogerla para regresar a mi casa. Arranco la moto y me voy. En el espejo retrovisor veo a Marta que me grita y me hace señas para que le devuelva la moto, yo la mando a tomar por culo con el dedo.


  La muy puta ha conseguido joderme, hacía ya tiempo que no descontrolaba de esta forma por culpa de una tía. Creo que me ha recordado demasiado a un mal rollo que tuve hace tiempo con una que conocí en Matalascañas, aquella sí que era una pedazo de puta. Entonces todavía era algo pardillo y en vez de vengarme o jugar un poco mejor mis cartas me quedé hecho polvo un par de meses. Pero ahora es distinto aunque reconozco que después de lo que ha hecho Marta me atrae mucho más que antes. Sin embargo esta vez me voy a vengar, aún no se cómo pero me voy a vengar. La puta de Marta se va a acordar de mí igual que yo me acuerdo de la de Matalascañas.


  Antes de llegar a mi casa doy una vuelta por el pueblo hasta casi agotar la reserva de gasolina y dejar lo justo para volver. Lo que queda lo gasto dándole vueltas a la manzana.


  Aparco la moto en la puerta y la dejo sin pitón y con las llaves puestas. Si mañana me levanto y la han robado seré el tío más feliz del mundo. En la cama no consigo dormir. No paro de darle vueltas a lo que ha pasado y sin quererlo se me viene a la mente una y otra vez la imagen de Marta mandándome a tomar por culo. A alguna hora de la noche me quedo dormido.


  7. Paranoia sintética


  A las tres de la tarde me despierto pero estoy de muy mal humor así que me quedo tumbado en la cama durante una hora más, escuchando Metallica. Lo primero que me viene a la cabeza, como me temía, es lo de Marta, pero sin embargo me siento un poco mejor a pesar de que ahora me gusta mucho más que antes y de que todo se ha ido ya al carajo.


  Abajo hay gente jugando al trivial, por los gritos creo que son mí hermano y sus colegas.


  Me toca los huevos despertarme un día de mal humor y aguantar encima los gritos de cuatro capullos. Me incorporo de la cama y escucho a alguien subiendo las escaleras, es Ángel.


  —Venga tío, arriba, que ya es hora —me dice al entrar en mi habitación—. Pero que mala cara tienes joder, te voy a tener que comprar el tauritón, que esto de follar te está dejando seco.


  —Déjame en paz tío —le digo frotándome los ojos— no tengo ganas de tonterías.


  —Venga ya chaval, no me llores. Sal fuera que vamos a enseñarte una cosa que te va a poner de buen humor, ya verás qué descojone.


  Ángel se va metiendo prisas y yo mientras me quedo cinco minutos más espabilándome un poco. Después me levanto y voy al cuarto de baño para lavarme la cara y mear. Luego me visto y bajo a la cocina para coger algo de comer. Los gilipollas estos no paran de gritar protestando todo el tiempo, son una pandilla de imbéciles. Cojo un poco de queso y pan y le doy un buche al zumo de piña. No aguanto más a estos capullos así que salgo a la calle antes de se me vayan las manos y rompa el panel del Trivial en trocitos.


  En la calle están todos. Javi y Pablo están leyendo un periódico descojonándose y Antonio tiene la cara muy seria, está como deprimido.


  —Eh tío, ven aquí y lee esto, vas a ver —me dice Javi.


  Javi me da el periódico que está abierto por la página de sucesos y me señala una de las noticias. Mientras voy leyendo, los demás me miran con caras divertidas esperando mi reacción.


  Habla de un vagabundo que el pasado sábado murió de un coma etílico. Al principio no me doy cuenta pero después me acuerdo del vagabundo al que obligamos a beberse la botella de whisky y se me cambia la cara. Miro a Javi y después a Ángel, sin terminar de reaccionar, hasta que comienzo a descojonarme sin poder parar. El único que sigue sin decir nada como era de esperar es Antonio. El tío este siempre igual, me jodería mucho si algún día llegase a ser tan sensible como él, preferiría ser un callo malayo, con granos y sin dientes, antes que ser como él.


  De pronto me siento mucho mejor, mientras más lo pienso más lo asumo y más me sube el punto. La hostia, nos hemos cargado a un viejo y lo único que me da es ganas de reírme. A Ángel le ha dado más fuerte el punto que a mi, y se pone todo eufórico leyendo el resto del artículo.


  —Ja ja ja, ¿has visto? —me dice— ¿has leído lo que dice al final?


  Escucha tío, dice que la policía cree que alguien le quitó la ropa para quemarla y que la persona que lo hizo puede estar relacionada con su muerte. ¿No es para despelotarse de risa?


  —Es la hostia colega ja ja puto viejo ja ja ja.


  —Ja ja puta policía ja ja ja ja —dice Javi.


  —Pero coño Antonio, no pongas esa cara que tú no has hecho nada joder. ¿No ves que la botella se la bebió él solo? —dice Ángel que está molesto con Antonio por algo desde antes de que yo llegase.


  —Déjame en paz capullo, la culpa fue nuestra coño, si prácticamente le obligamos a que se la bebiera —dice Antonio cabreado.


  —¿Y qué capullo?, cada uno es libre de hacer lo que le salga de la polla so imbécil, y si él no hubiera querido beber no lo habría hecho.


  —Venga Ángel, déjalo que ya se le pasará, ¿no ves que al chaval le ha afectado? —dice Pablo.


  —Este tío es gilipollas, que le den por culo —dice dándose la vuelta de mala hostia dirigiéndose hacia la piscina.


  Los demás seguimos a Ángel riéndonos de su mala leche. Antonio continúa sin decir nada y nos sigue mirando hacia abajo, pensativo.


  Durante toda la tarde el tema de conversación es sobre el sábado por la noche y sobre el vagabundo y estamos en la piscina hablando hasta las ocho y media más o menos. Después quedamos para salir a las diez y nos vamos cada uno a su casa.


  A las nueve y cuarto ya estoy listo y me preparo un cubata aprovechando que estoy solo, para variar.


  Creo que Marta vino esta mañana a llevarse la moto, si es que no la han robado. Seguro que habrá tenido que llevársela andando. Durante toda la tarde no me he acordado de ella mientras estaba con los colegas hablando del vagabundo, pero en cuanto me he quedado solo me han vuelto los malos pensamientos y empiezo a estar un poco jodido de nuevo. Tengo el teléfono a mi lado y aunque sé que Marta no me va a llamar, no puedo dejar de prestarle atención.


  Mientras bebo y espero a que sea la hora se me pasa por la cabeza un par de veces llamarla, pero por suerte me controlo. Esta situación está empezando a deprimirme, el teléfono también me trae malos recuerdos y eso me pone de mala hostia. El puto reloj del vídeo no parece avanzar. Me joden estas cosas, encima que lo pasas mal el tiempo se hace más lento. Solo son las nueve y media y el puto cuarto de hora se me ha hecho una eternidad. Me levanto y me pongo otro cubata. Cuando me vuelvo a sentar suena el teléfono y salgo disparado a cogerlo poniéndome nervioso. Antes de cogerlo me tranquilizo y me convenzo de que no va a ser Marta. De todas formas aunque lo fuese no debería parecer que estaba esperando a que me llamase. Cuando cojo el inalámbrico saco la antena y lo descuelgo.


  —¿Sí? —digo con voz tranquila.


  —¿Jose?


  —Sí, ¿quién es?


  —Vaya, menos mal que ya estás ahí —dice mi madre— ¿pero dónde te habías metido?, llevo toda la tarde llamándote.


  —Pues dónde quieres que esté, he estado en la piscina con los colegas.


  —Bueno. Mira, no te asustes, pero te llamo desde el hospital.


  —¿Desde el hospital?


  —Sí. Oye, tu padre ha tenido un accidente esta mañana con el coche, pero no te preocupes que no le ha pasado nada grave.


  Esto es lo que faltaba para terminar de joder la noche. Ahora seguro que todo el mundo está con malos rollos. Aunque menos mal que yo me largo dentro de nada.


  —Joder, me cago en la puta, ¿y cómo está?


  —Pues solo se ha roto la pierna, ha tenido mucha suerte. Tenías que haber visto cómo ha quedado el coche.


  —Vaya menos mal —cómo coño habrá hecho para romperse la pierna.


  —Bueno, voy a colgar que se me acaba el dinero. Espérate ahí y no te vayas que ahora voy hacia allí para dejar a tu hermano en casa, que se ha venido en autobús. Cuando llegue ya te lo cuento todo, ¿vale?


  —¿Que me quede aquí?, qué dices, ya he quedado y están a punto de pasar a recogerme.


  —Pues que se vayan sin ti, por un día que no salgas no te va a pasar nada, ¿no?


  —Pues hoy sí pasa, ¿vale?, no pienso quedarme aquí toda la noche.


  —Mira Jose, hazme caso y no te vayas. Ten un poco de respeto por tu padre, que no está bien que mientras a él lo están operando en el hospital tú estés por ahí emborrachándote, ¿te enteras?


  —Me da igual, ¿vale?, te he dicho que esta noche voy a salir y voy a salir.


  —No me hagas enfadar, espera ahí a que yo llegue, ¿me has entendido?


  —Bah, olvídame joder.


  Cuelgo el teléfono y lo dejo en la mesa.


  El jodido cabrón de mi viejo no tenía otro momento para tener una hostia con el coche, ahora ha conseguido que esté mucho más jodido que antes. Y encima la cerda de mi vieja haciendo que me sienta mal por largarme de marcha. Lo que más me jode es que el viejo me preocupa y que sé que está mal que me vaya, pero no podría soportar quedarme aquí esta noche y tener que tragarme el mal rollo de todo el mundo. Está claro que esta noche me lo voy a pasar de puta madre, como no me tome algo fuerte va a ser todo una mierda. De momento me vendría bien un canuto, sería lo mejor que me podría pasar ahora. Solo espero que los hijos de perra de mis colegas vengan a por mí de una puta vez y me saquen de aquí. Aunque con la mala suerte que tengo seguro que todavía no han comprado la grifa.


  Después de terminar el cubata y beberme otro, salgo de la casa y los espero en la calle.


  Cruzo el césped del patio y me apoyo en la cancela encendiendo un cigarro. Un rato después llegan los colegas en el coche con el Sad but true a toda hostia, pegando gritos eufóricos y moviendo las cabezas a lo heavy. Parece que los muy cabrones están esta noche a tope.


  —Eh tíos, a ver si pillamos hoy a algún vagabundo y lo ponemos en pelotas otra vez —está diciendo Ángel mientras yo abro la puerta del coche— sería la rehostia.


  Entro en el coche y me siento atrás entre Pablo y Antonio. Después nos vamos.


  —Yo conozco a un vagabundo que siempre anda hablando solo por las calles —dice Javi—. Un colega mío dice que una mañana, camino del instituto, lo vio haciéndose una paja en medio de la calle. Dice que estaba en frente de un escaparate en el que habían maniquíes sin vestir.


  —Sí, ya sé cual me dices —dice Pablo—. Con ese sí que íbamos a descojonarnos. Deberíamos formar una banda asalta vagabundos, seguro que nos haríamos famosos y saldríamos en los periódicos.


  —Sí, como en El día de la bestia, ¿no?


  —Oye tío —digo yo ahora— ¿habéis pillado grifa?


  —Que va colega, aún no hemos ido.


  —Joder vaya mierda.


  —Qué pasa, ¿tienes el mono o qué?


  —No pasa nada joder.


  —Joodeeer, qué mal rollo lleva este esta noche.


  —Yo sé lo que le pasa —dice Pablo y todos nos giramos para prestarle atención— lo que le pasa es que de tanto follar se ha quedado impotente y anoche le falló la picha con Sonia, ¿a que es eso? Todos se descojonan de mí, yo pongo cara de mosqueo y le doy un toque a Pablo en la cabeza. Después suben la música y se ponen a cantar el Unforgiven con un inglés apestoso.


  Ángel se me queda mirando y se da cuenta de que estoy jodido por algo y de que no tengo ganas de aguantar gilipolleces. Después se da la vuelta y busca algo en la guantera.


  —Toma chaval —me dice Ángel dándose de nuevo la vuelta desde el asiento de acompañante— te doy esto a condición de que te pongas la pilas, ¿hace? —dice enseñándome un canuto ya liado que ha sacado de la guantera. Lo miro sorprendido y lo cojo.


  —Hace tío —le digo— eres un colega, te debo una —Ángel me sonríe y se da la vuelta de nuevo.


  —SOMOS UNOS PSEUDOASESINOS, VIVA EL HUNTING LODGE —grita de repente alzando el puño apretado hacia el centro del coche. Los demás le imitamos vitoreando.


  —JA JA JA VIVAN LOS COMAS ETÍLICOS —dice Javi imitando el gesto con su mano derecha, sin apartar la vista de la carretera. Pablo y Antonio lo miran con cara de eres-un-cabrón.


  Después de un par de caladas me quedo de puta madre y poco a poco se me pasa el mal rollo. Como de costumbre la primera parada es en Continente. Nada más entrar los de seguridad nos miran siguiéndonos a distancia igual que siempre, pero esta vez los saludamos y nos descojonamos de ellos. Esta noche parece como si nos hubiésemos puesto de acuerdo para llevar mala pinta y parecemos una pandilla de salvajes. Todo el mundo nos mira por donde pasamos como si fuésemos a montar una revuelta en Continente. Mientras atravesamos el pasillo dirigiéndonos hacia la entrada del supermercado Ángel y Javi se ríen en voz alta señalando a todas las gordas y marujas que ven. En la zona de las bebidas cada uno coge tres o cuatro botellas de whisky y después vamos hacia una caja que está vacía en la que hay una tía joven mirándonos con cara de pardilla. Ponemos todas las botellas sobre la cinta transportadora y la cajera comienza a pasarlas por el escáner.


  —Eh Jose, ¿tú crees que vamos a poder bebernos todo esto? —me pregunta Ángel.


  —No se tío, ¿tú qué dices Javi?


  —Yo creo que no, será mejor que dejemos un par de ellas. Oye tía, descuenta dos de la lista que no las queremos —la cajera se apresura a restar dos botellas de la cuenta. Yo la observo fijamente, intentando descubrir su miedo disimulado y ella se da cuenta y se pone nerviosa.


  —Pero yo solo quiero una —dice Pablo cuando ya parecía que todos nos habíamos puesto de acuerdo.


  —Joder tío, eres un pesado, a ver si nos decidimos.


  —Yo creo que más de dos botellas no nos vamos a tomar.


  —¿Tú crees Javi?


  —Sí.


  —Pues ya has oído tía, cóbranos solo dos botellas —la cajera nos da el ticket y le pagamos dos botellas.


  —Joder Javi tú eres un gilipollas, como coño vamos a tener bastante con solo dos botellas —dice Ángel cogiendo con los brazos cuatro botellas más y poniéndolas junto con las que hemos comprado.


  —Pero si es que eres un alcohólico. Pero bueno tío, que mal educado eres, ¿no ves que primero las tiene que pasar por el escáner la tía esta?


  —Bah tío, que len por culo a la tía y a las putas botellas, pero si después hacen falta más vas a ser tú el que se quede sin beber. La cajera está nerviosa y no sabe qué hacer, yo le devuelvo todas las botellas que no hemos comprado menos dos que ha metido Javi junto con las otras que hemos comprado.


  —Hasta luego tía, ha sido un placer hacer negocios contigo —le dice Ángel después de pagar y mientras nos alejamos.


  Nos apresuramos para salir aguantándonos la risa por lo bien que nos ha salido el numerito de las botellas. Miro a la caja y veo que la muy zorra está llamando por el telefonillo a alguno de los de seguridad. En el aparcamiento le metemos prisa a Javi porque los seguratas vienen corriendo.


  —Vamos capullo ja ja abre el coche que ya vienen, abre coño —dice Ángel riéndose y mirando hacia los seguratas que están buscándonos como locos.


  —Ya voy tío, ya voy —dice Javi apresurándose.


  —Ja ja ja mira como corren los gilipollas.


  Javi arranca el coche y nos vamos a toda hostia mientras los capullos nos gritan y hacen señas para que paremos, como si fuésemos a hacerles caso. Después de esto no creo que nos dejen entrar otra vez durante una temporada.


  En el Manuela’s el ambiente es el de siempre, la gente con sus radios a toda voz y los pastillosos pegando botes, bebiendo un poco para después ir a las Copas o a la discoteca de verano. Los más pijillos y la gente normal están dentro del bar y por los alrededores de la puerta.


  Después de comprar hielo, vasos y refrescos en una tienda aparcamos cerca del mismo sitio que la semana pasada y me vienen recuerdos del polvo con Sonia en el coche. Debería haberme quedado con ella y haber mandado a Marta a tomar por culo.


  Nos plantamos en el suelo de la acera y sacamos el whisky. Me pongo uno y mientras bebo echo un vistazo desde aquí a la puerta del Manuela’s para ver si veo a Marta o a Sonia, pero no están.


  Un whisky un canuto, un whisky un canuto, un whisky y un canuto, durante una hora esos son mis dos mejores amigos y ahora estoy ciego hasta el culo. Me río de Marta y su puta amiga y me río más todavía de la hostia de mi viejo.


  Ahora que realmente la noche ha empezado comienzo a estar un poco caliente y me recuerdo a mí mismo que tengo que esforzarme por ligarme a una tía con la que haya posibilidades de follar. La verdad es que es normal que tenga tantas ganas de meter, si ya hace dos o tres días que no lo hago.


  —Eh Javi, ¿tienes algún chocho para mí por ahí? —le digo mientras me sirvo el siguiente whisky—. Es que estoy de un caliente que no veas.


  —¿Qué dices tío?, si tuviese uno me lo guardaba para mí. ¿Es que ya te has cansado de los dos que ya tienes?, eres la hostia macho.


  —Que no tío, lo que pasa es que necesito uno ahora urgente. Es cuestión de vida o muerte.


  —¿Ah sí?, pues machácatela un rato a ver si te calmas, ¿pero es que te crees que los chochos nacen de las alcantarillas?


  —Bueno eso no lo sé, pero algunos huelen que parece que han salido de ahí.


  —Ja ja ja esa ha sido buena tío —dice descojonándose y chocándome la mano.


  —Oye tío, ¿sabes?, lo de machacármela no es mala idea, creo que sí, a ver —digo desabrochándome el pantalón haciendo como si me la fuese a sacar.


  —¿Pero qué haces macho?, no te la iras a cascar aquí, ¿verdad?


  —¿Por qué no?, aaaah ya sé, me parece que lo que te pasa es que me la quieres cascar tú, ¿eh?, como en el Kronen, ¿eh?


  —Ja ja ja sí, estaba deseando pero no sabía como decírtelo, joder con el borracho ja ja.


  —De todas formas no se me iba a levantar, me siento como un viejo verde: tan cachondo y sin ponérseme dura.


  —Así es la vida macho unas veces sube y otras veces baja.


  —Gran verdad esa colega. Es como aquello de que todo lo que entra sale.


  —Sí y todo lo que va viene.


  —Y todo lo que echa humo coloca.


  —Eh eh borrachos —dice Ángel volviéndose hacia nosotros—. ¿Habéis visto el hielo por aquí?


  —Mira quién va a hablar de borracho —le digo— vaya pedo llevas ya chaval, ni el Gorvachov te gana a ti a ciegos de whisky.


  —Pero si el Gorvachov ese solo le da al vodka.


  —Eh tíos, pasadme el papel —dice Pablo que se le ha roto, no sé cómo, el papel que tenía mientras intentaba liarse un canuto con Antonio.


  —¿El papel?, eh Ángel, ¿quién tiene el papel? —le pregunto.


  —No sé tío, ¿no lo tienes tú Javi?


  —Yo no lo tengo, me parece que se ha acabado.


  —No fastidies tío, ya la hemos jodido.


  —No pasa nada chaval —dice Ángel—. Anda vamos a dar un rulo por los aparcamientos a ver si tiene alguien.


  —Venga vamos.


  Ángel y yo nos levantamos y nos movemos hacia los aparcamientos en busca de alguien que esté fumando y que nos quiera pasar un par de papeles. Vamos hacia un coche negro con el maletero abierto que tiene una tabla de sonido de un mogollón de vatios. Un par de tipos están bailando tranquilamente con sus canutos entre los dedos. Dentro del coche hay otros dos dándole a la coca. Cuando estamos al lado le hablamos a uno con la cabeza rapada que se ha dejado largos el flequillo y los laterales, es la nueva moda en pelados pastis.


  —OYE TÍO, TIENES PAPELES —le grito.


  —¿CÓMO? —responde él poniéndose la mano en la oreja.


  —¿QUE SI TIENES PAPEL? —le grito de nuevo haciendo el gesto de liar.


  —AH SÍ, ESPERA —me dice parando de bailar y metiendo la mano en un bolsillo que tiene su pantalón encima de la rodilla. Saca tres o cuatro papeles y me los da.


  —MUCHAS GRACIAS TÍO, CÓMO TE ENROLLAS —digo levantando la mano. El tío asiente con la cabeza.


  —¿Has visto tío? —le digo a Ángel— ¿has visto que generosos se ponen los tíos estos con los papeles cuando se meten algo?


  —Ya veo. Eh tío, ¿qué es lo que pasa ahí? —dice Ángel señalando hacia un grupo de tíos que parece que se van a currar.


  —No sé colega, vamos a ver.


  Nos acercamos a una distancia prudencial y escuchamos la bronca. Un enano rapado casi al cero y con gafas pasti está pegándole gritos a un borracho que lo ha manchado de cerveza al pasar por su lado. Los colegas del borracho están al lado diciéndole al enano que ha sido sin querer pero el borracho no para de llamarlo enano y de decirle que es un hijoputa. Mientas discuten llegan siete u ocho pastillosos más y se ponen alrededor del borracho y sus cuatro colegas.


  —¿Qué coño pasa aquí joder? —dice uno de los que acaban de llegar empujando con el hombro a uno de los colegas del borracho, uno con pantalones de camuflaje. Este se mosquea y lo encara.


  —Esto va a acabar mal de un momento a otro —le digo a Ángel.


  —Seguro, vamos a ver hostias en primera fila.


  Mientras nos decimos esto, el enano ha cogido una piedra del suelo y le ha pegado en la cabeza al borracho dejándolo inconsciente. Y rápidamente comienzan todos a currarse salvajemente. En un minuto se ha agolpado casi todo el mundo alrededor para ver la pelea. Un colega del borracho ha caído también al suelo y lo están pateando entre dos. A otro lo tienen cogido por la espalda y le están pegando entre otros dos. Los que quedan son los que más hostias están repartiendo pero ahora llegan más pastillosos y comienzan a darles de hostias por todos lados. De pronto llega la policía amenazando con las porras y la multitud se dispersa. Los pastillosos salen por patas a pesar de que solo son cuatro policías y les podrían dar una paliza.


  No sería la primera vez que veo a unos tíos pegándole a la policía. La multitud dispersada está molesta por la intrusión de la policía, a pesar de que les haya salvado el pellejo a los cinco tipejos esos, y la gente comienza a abuchearlos. En realidad es normal que los abucheen porque a veces llegan pegando con las porras y se llevan hostias los que solo estaban curioseando.


  Escuchando cómo le gente abuchea a la policía me viene el recuerdo de una noche que salimos por El río en Sevilla. Esa noche estábamos todos sentados en las escaleras bebiendo nuestros litros y había dos chavales sin casco en una moto. Justo cuando iban a marcharse aparecieron dos monos motorizados a ponerles una multa. La gente cuando se dio cuenta comenzó a reunirse alrededor a abuchearlos y a quejarse. Dejadlos en paz joder, decían algunos desde las escaleras de arriba. Los monos comenzaron a ponerse nerviosos y sacaron las porras para ahuyentar a la gente de alrededor. De pronto alguien tiró un cubito de hielo desde las escaleras y le dio en la cabeza a uno de los policías, la gente comenzó a descojonarse y los monos se mosquearon más todavía. Lo gracioso fue que los de los cubitos dieron la idea y todo el mundo comenzó a tirar cubitos de hielo desde las escaleras y los alrededores, y los dos monos, sin poder hacer nada, tuvieron que largarse a toda hostia con las motos mientras todo el mundo aplaudía como si aquello fuese un concierto.


  La policía ha llamado a una ambulancia y al rato llega para llevarse a los heridos.


  —Qué fuerte tíos —dice Javi acercándosenos con Pablo y Antonio— ¿habéis visto qué curro les han dado?, qué salvajes macho.


  —Pues la pelea en sí no ha sido nada, tendrías que haber visto que pedrada le ha dado un enano a ese que está ahí, para mí que lo ha matado —le digo.


  —Si es que ahora la gente se pega por nada.


  Regresamos a nuestro sitio y entre Ángel y yo rulamos un par de porros. Después los pasamos en círculo hasta que nos los fumamos. A Javi le ha dado la risa tonta y ahora se está riendo por lo de la pelea.


  —Eh Jose, ¿no querías un chocho?, pues ahí tienes uno, te lo regalo —dice Ángel señalando a una gorda con bigote que pasa cerca de aquí.


  —Oh sí, gracias tío. Me la pone dura esa tía. Oye guapa ven aquí, tocinito mío. Mejor se la dejamos a Antonio, que le gustan más las tías con bigote, ¿tú la quieres Antonio?


  —Sí por favor, ¿en serio me la das?, ja ja.


  —Ja ja esa tía tiene pelos en los pezones, me juego el cuello ja ja.


  —En los pezones y en la barriga ja ja ja.


  —Ja ja ja a lo mejor es la mona chita disfrazada ja ja.


  Acabo de ver a Marta y Sonia en la puerta del bar junto con May y un par de guarras más.


  Decido levantarme e ir hacia ellas. Mientras cruzo la calle me tambaleo un poco por la medio borrachera que llevo pero lo disimulo lo suficiente como para no parecer borracho. Sonia tiene uno de esos vestidos que tanto me gustan a mí, de color azul, marcando bien sus tetas. Marta va con una faldita y una camiseta corta ajustada, de esas de niña chica que están ahora tanto de moda que pone Touch me o algo así. Con el calentón que tengo no se si voy a poder aguantar sin tirarme encima de alguna. Me ven acercarme y me miran muy seguras de sí mismas con una ligera sonrisa irónica. Odio esa cara de complicidad entre las tías.


  —Qué pasa guapas, ¿cómo estáis? —les digo al llegar— por lo que veo volvéis a ser amigas, ¿no?


  —Pues claro —responde Sonia— si nosotras nunca hemos dejado de serlo.


  —¿Ah sí? —digo yo— pues me alegro por vosotras. Y tú qué Marta, ¿cómo te va con ese novio tuyo?


  —Pues muy bien. Lo que pasa es que está en la playa y estamos aprovechando Sonia y yo para ligar un poco.


  La muy puta, acabo de verla y ya empieza a tocarme los huevos.


  —Eso está muy bien, aprovechando el tiempo que la vida es corta —le digo. Las dos me miran sonriendo con cara de satisfacción.


  —Bueno, ya que todos estamos muy bien, ¿por qué no vamos allí con mis colegas y lo celebramos tomando unos whiskysitos?


  Ahora se miran la una a la otra y sin decirse nada me contestan que sí. Marta avisa a las demás de que van a venir un rato conmigo y después las dejo pasar primero para poder observar sus culitos tan perfectos cruzando la calle. Mientras cruzamos las agarro por la cintura situándome en medio sin que ellas se resistan.


  —Joder tía vaya manera de mover esos culitos a dúo, parece que os entrenáis —les digo para joderlas.


  —Sí —dice Marta sin hacerme mucho caso— es que ensayamos todos los días.


  Cuando llegamos nos ponemos los whiskys y estas dos saludan a los colegas amablemente. Ellos, cómo no saben nada, les siguen el rollo. Durante un rato hablamos de gilipolleces continuando con esa típica actitud de como si no hubiese pasado nada de nada. Un poco después Marta está hablando con Javi sobre May y yo me he quedado a solas con Sonia.


  Ahora que no están las dos juntas se ha roto esa complicidad que tenían entre ellas y ya no está tan gilipollas como antes. En realidad está callada y escucha lo que le digo.


  —Bueno, pues ahora que se te ha pasado el mosqueo con Marta también se te habrá pasado conmigo, ¿no?


  —Pues no tío, contigo no, lo tuyo no tiene perdón —dice después de mirarme como si lo que acabo de decir fuese una burrada.


  —Pero tía, si fue ella la que se me echó encima tía. Ella tiene mucha más culpa que yo.


  —Mira Jose, lo siento —dice ahora ablandándose un poco— ya lo hemos hablado ella y yo y tengo las cosas claras tío.


  Ahora que está con la guardia bajada es cuando aprovecho para camelármela. Mientras Sonia mira hacia abajo pensativa me acerco a ella poco a poco.


  —Venga ya tía. Si tú en el fondo sabes que es verdad. Yo solo me acosté con ella porque se me echó encima y nada más —le digo poniéndole una mano en el hombro.


  Ella levanta la mirada y me mira sin cambiar la expresión, lo que me hace dudar de si se lo está tragando o no.


  —¿Sabes qué estaría bien?, que tú y yo nos fuésemos de aquí a comer algo y lo hablásemos todo, ¿no crees?


  Mientras le digo esto sigue inexpresiva y después sonríe ligeramente. Yo también le sonrío. Creo que la cosa está funcionando.


  —Y después si quieres podemos ir a mi casa —le digo— que esta noche no están mis viejos y tenemos la casa para nosotros solos. Sonia me mira, sonríe de nuevo y después empieza a descojonarse de mí sin parar. La muy puta, de qué cojones va. Se estaba quedando conmigo la muy zorra. Puta perra, me he dejado llevar por las ganas de follar y la cabrona me ha tomado el pelo sin mover un puto dedo. La risa de Sonia está empezando a joderme de verdad y me dan ganas de pegarle dos hostias. Al poco llega Marta y Sonia se lo cuenta, después me mira y se van las dos descojonándose de mí.


  —¿Pero de qué vais putas?, malditas zorras, DE ESTA OS ACORDÁIS TÍAS, OS LO JURO, YA LO VERÉIS. Y TRAED AQUÍ ESOS WHISKYS SO PUTAS. Sonia y Marta alzan sus vasos desde la puerta del Manuela’s y se burlan de mí bebiendo a mi salud, después vuelven a reírse.


  —Eh Jose, tranquilo. ¿Qué coño te pasa?, no patees el hielo que no hay más —me dice Javi acercándose a mí después de haber estado hablando con May en la puerta del Manuela’s.


  Los demás no se dan cuenta de nada y se están riendo de un maricón que está pasando por delante nuestra con movimientos exagerados.


  —Joder tío, las tías son todas unas putas, no se salva ni una —digo con mala hostia mientras nos sentamos en el suelo.


  —Qué pasa, ¿hay problemillas? —dice pasándome un canuto que acaba de encender.


  —¿Problemillas?, me han jodido tío, dos putas cerdas me han jodido bien. Me cago en sus muertos.


  —Se ha enterado Sonia de que estabas con Marta, es eso, ¿no?


  —Sí, se ha enterado, pero lo peor no ha sido eso, lo peor ha sido que la puta de Marta tiene novio y ha estado usándome para echar el rato y putearme un poco. La muy zorra.


  —Joder tío, qué fuerte —dice mirando asombrado hacia Marta que está en la puerta del bar, hablando divertida con sus amigas—. Ahora comprendo por qué May me acaba de decir que no quiere seguir con el rollo, será puta.


  —Y encima acabo de hacer el ridículo delante de Sonia tío, mientras más lo pienso más me jodo.


  Le paso el canuto y durante un rato nos quedamos pensando en silencio. Luego Javi me pasa el canuto y me mira como si acabase de darse cuenta de algo muy obvio.


  —Pero de todas formas, ¿a ti qué te importa?, ¿no decías que cuando se diesen cuenta del rollo se acabaría y punto?


  —Sí, eso decía, pero lo que no aguanto es que encima se descojonen de mí en la cara.


  Además, después de lo que ha hecho Marta me he quedado un poco tocado con ella.


  —Pero qué dices tío, a ti lo que te pasa es que te has enchochado.


  Yo te vi cuando estabas con Cheli, eso sí que era estar colado por una tía y no lo de ahora.


  Lo que te ha pasado es que te han dado un buen palo y ahora te has quedado pillado con ella. La psicología humana es así tío, es ley de vida. De todas formas eso se pasa sin darte cuenta, con un par de canutos y una dosis de colegas te vas a quedar de puta madre.


  Por un momento me hace sentir mejor recordándome eso de la psicología inversa, pero no consigo quitarme de encima el mal rollo.


  —No se tío, puede que sí, puede que sea eso lo que me pasa.


  —Claro que sí colega. Además, piensa que si tú estás jodido Sonia debe estarlo mucho más después de que su mejor amiga le pise el novio por gusto, eso sí que jode.


  —Eso sí es verdad —digo sonriendo.


  —Y ENCIMA TE LAS HAS ESTADO FOLLANDO A LAS DOS, JODER ¿QUÉ MÁS QUIERES MACHO? ERES EL FOLLADOR DE HOUSTON SEGUNDA PARTE —dice elevando el tono de pronto para contagiarme su energía.


  —Claro que sí tío —le digo.


  Lo pienso un poco y al final Javi consigue contagiarme su buen rollo y me levanto enérgicamente.


  —Tienes toda la razón, que les den por culo. Y además, no pienso dejar las cosas así, me voy a vengar, y cuando lo haga voy a flipar a lo grande tío. Javi tío, eres un colega coño. Venga tío, vamos a brindar joder.


  —Eso es —dice levantándose también con ganas de marcha—. Eh tíos venid aquí coño, que vamos a brindar por los colegas.


  —¿Qué pasa tíos?, ¿habéis subido la marcha sin esperar a los demás o qué? —dice Ángel reprochándonos, como si se hubiese perdido algo.


  —Ven aquí Ángel —le digo—, toma un whisky, si es que lo mejor del mundo son los colegas.


  —¿Y a este qué le pasa?, le ha dado un feliz —dice sonriente—. ¿Se ha tomado algo?


  —Coño, qué buena idea has tenido —digo de pronto sujetando a Ángel al darme cuenta de algo muy importante.


  —¿De qué hablas chaval? —responde sorprendido e impaciente por saber lo que le voy a decir.


  —De los tripis tío. Todavía los tengo aquí en la cartera —digo, Javi y Ángel se quedan mirándome más sorprendidos todavía—. Vámonos de tripis otra vez.


  —De puta madre tío —dice Ángel poniendo la mano para que se la choque elogiando mi idea—, los cortamos en tercios y así tenemos para todos, eres un monstruo tío, qué buena idea.


  Javi le da un par de caladas al canuto y me mira sonriente asintiendo con la cabeza y pensando en que las perspectivas de la noche se abren por momentos. Los malos rollos se han ido por segunda vez a tomar por culo, la charla con Javi y lo del tripi han conseguido animarme y subirme el punto de nuevo.


  Cortamos los tripis y nos los tomamos, después entramos en el bar. Dentro suena Extremoduro y Javi y yo entramos rodeándonos los hombros con los brazos cantando Deltoya.


  Está todo lleno de gente, sobre todo de tías buenas aunque me importa un carajo porque esta noche paso totalmente de las chochas. Entre la gente veo un par de caras conocidas pero no saludo a nadie, solo me dirijo a la barra siguiendo a Javi pensando en el tripi y en lo subido que voy a estar dentro de media hora. Antes de llegar a la barra un tío que está de espaldas suelta una carcajada exagerada y se echa hacia atrás pisándome el pie. Me pide perdón y yo le lanzo una mirada de perdonarle la vida al muy gilipollas. Ángel, que viene detrás mía, se descojona y me dice que me tranquilice.


  En la barra pedimos algo y después nos quedamos cerca para no perder el sitio por si hay que pedir otra vez. Tengo el estómago lleno de whisky pero el último canuto me ha dejado la boca seca así que le doy un buche largo a mi jarra de cerveza, bebiéndomela hasta la mitad.


  Pablo está ya medio borracho y comienza a hacer tonterías de las suyas. Se ha colocado detrás de una tía y está haciéndole gestos obscenos, como si se la estuviese metiendo por el culo, es descojonante. La amiga se da cuenta y se lo dice a la tía, esta se da la vuelta y pilla a Pablo haciendo esos gestos y mirando hacia aquí descojonándose. Cuando la vemos soltamos una carcajada todos a la vez y Pablo continúa riéndose sin comprender bien. Después se da la vuelta y la tía le da una bofetada que casi lo tira al suelo de no ser porque Ángel estaba cerca para sujetarlo. Javi y yo aplaudimos y silbamos riéndonos, y la tía, muy mosqueada, nos manda a tomar por culo con el dedo.


  Al rato llegan un par de idiotas bastante aburridas y muy pijas que son amigas de Ángel.


  Cuando nos ven se acercan y se nos enganchan. Los demás han ido a dar una vuelta en busca Jessica y las otras.


  —Hola Ángel, qué tal —dice la morena con un Martini en la mano.


  Ángel las saluda y me las presenta. Como es natural, unas tías así no tienen otra conversación que no sea la universidad y los estudios o cualquier gilipollez parecida. La del Martini está hablando con Ángel y yo me encuentro junto a la otra me está contando algo sobre la gente de su clase.


  Después de un rato escuchándola dejo de prestarle atención y empiezo a pensar en lo que vamos a hacer los colegas y yo después de salir de aquí. Mientras me habla yo asiento con la cabeza mirando hacia el hielo de su jarra de tinto. Después de un rato hablando sola me saca de mi estado de hipnotismo y me pregunta algo.


  —¿Qué? —le digo mirándola sorprendido a la cara.


  —¿Digo que si me estás escuchando? —me dice ella.


  —Sí joder, lo de le gente de tu clase y eso, ¿no?, de puta madre tía, eso está muy bien.


  —Me parece que has bebido mucho, ¿no?


  —Qué dices tía, yo que voy a beber mucho.


  —Pues te huele la boca a whisky.


  —Pues a ti te huele el coño a salmón ahumado y no me quejo, ¿vale? —le respondo cabreado. La tía se escandaliza y después se mosquea.


  —Oye tío eres un borde, ¿no?, yo solo te he dicho que te huele la boca un poco a whisky, no es para tanto.


  —Que te vayas a chuparla joder. Además, ¿tú quieres follar conmigo? NO ¿verdad?, pues entonces no se qué cojones hago hablando aquí contigo. Eh tío, Ángel, vámonos de aquí coño. Deja aquí a las lesbianas estas —le digo llevándomelo agarrado por el brazo. Ángel se descojona y nos vamos sin darle tiempo a despedirse de las tías.


  —¿Pero qué te ha pasado macho?, ¿por qué les has dicho eso? —me pregunta.


  —Es que son un par de gilipollas, ya no aguantaba más. A ver a ver si tienes más cuidado con las tías que me presentas colega.


  —La verdad es que yo ya no sabía cómo escaquearme de las dos gilipollas esas.


  Volvemos a encontrarnos con los demás que vienen eufóricos diciéndonos que han tenido una idea.


  —Eh tíos —dice Javi— vamos a casa del Yoni a beber y fumar, que acabamos de encontrarnos con él y dice que podemos subir, que él se va de marcha al Cariban’s.


  —De puta madre colega, vamos.


  Yoni es un pastillosillo colega nuestro que tiene casa propia. Sus viejos tienen mucha pasta y cuando cumplió los catorce años le alquilaron la casa para que viviese solo a su bola. De vez en cuando subimos y nos montamos una juerga con él y sus colegas. El tío se lo tiene bien montado, vende tripis y pastillas y entre el dinero que saca de eso y el que le pasan sus viejos tiene pasta más que suficiente para vivir del carajo. De vez en cuando nos deja montarnos nuestras propias juergas en su casa. Yoni vive aquí al lado, justo en la esquina de una calle cercana al Manuela’s.


  Nos dirigimos a la casa y entramos en el portal, después subimos las escaleras hasta el primer piso. Ángel y Javi no paran de reírse y los gritos retumban en todo el piso. Yo siento cómo me miran por el agujero de la puerta de la casa de enfrente y me acerco a sacarle un poco la lengua.


  —¿Qué pasa?, ¿me ves las caries capullo?, ja ja.


  —Ja ja, sácale la polla Jose, que seguro que es una vieja pervertida.


  —Es una voyeur, vamos a montarnos un numerito porno para que disfrute. A que te gustaría, ¿eh vieja?


  —Eh Jose, deja a la vieja en paz y dime donde coño está la llave, que me estoy meando joder.


  —Coño Antonio, pero si acabas de mear.


  —A que te meo en los pantalones.


  —No no, tranquilo, guárdate esa cosa negra que ya las busco. ¿Has visto Javi, que bicho más negro ha salido de los pantalones de Antonio?


  —Sí tío, para mí que se la ha transplantado de un negro, porque ese color no es el suyo.


  —Qué envidiosas.


  —Anda ya chaval, seguro que el pinganillo negro ese que tienes ahí te la han transplantado de un niño de doce años.


  —¿Ah sí?, pues si tienes dudas sácatela y compara. ¿Qué pasa tienes miedo de hacer el ridículo?


  —De eso nada chaval, paso de sacarme la polla, que seguro que te pones cachondo.


  —Sí ya ya.


  —A ver tío, la llave de la puerta debe estar por aquí en la maceta o debajo de la alfombra.


  Joder macho, que original es el Yoni este. Mira que dejar la llave de la casa debajo de la alfombra. Hogar dulce hogar.


  —Abre coño, que me meo.


  Entramos todos en la casa y Antonio sale disparado en busca del cuarto de baño. La casa de Yoni es la hostia, se nota a simple vista que vive solo, se nota la falta del toque femenino, ropa sucia tirada por todos lados, un par de sofás negros alrededor de una mesa de madera de pino en frente del televisor… En la pared hay un póster gigante con el dibujo de un negro empastillado bailando sobre unas letras en rojo que dicen Black trance. En el techo hay una lámpara halógena que despide una luz blanca muy intensa y al lado hay tres tubos fluorescentes apagados. Le doy a un interruptor, el halógeno se apaga y se encienden los tubos de fluorescente que son de esos que resaltan la ropa blanca. Pablo, Ángel y Javi se han tirado en el sofá y están golpeándose con los cojines. Cuando se encienden los fluorescentes pongo Hard core en el equipo de música y nos revolucionamos pegando botes salvajemente.


  —DE PUTA MADRE JOSÉ, ESTE SITIO ES LA HOSTIA. VAMOS A BAILAR EL BLACK TRANCE, SÁCATE LA POLLA ANTONIO Y MUÉVELA, MUÉVELA, MUÉVELA —dice Ángel al ritmo de la música.


  Antonio hace el gesto de mandarlo a tomar por culo con el dedo.


  —CÁLLATE YA CHULOPUTA —dice sin mirarlo mientras continua bailando sin control, como los demás.


  —VAMOS TÍOS, QUE YA NOTO CÓMO EMPIEZA A SUBIR EL TRIPI.


  —VIVAN LOS TRIPIS Y VIVAN LOS CANUTOS. ANARQUÍA TÍO, ANARQUÍA.


  —JA JA JA HIJOS DE PUTA, NOS VAN A ECHAR DE AQUÍ —dice Pablo mirando hacia la puerta, preocupado por los vecinos.


  —QUE SE JODAN LOS VECINOS, QUE SE JODAAAAAAN. SUBEEE SUBEEE.


  Mientras los salvajes estos se revolucionan y saltan por encima del sofá pegándose hostias contra el suelo al caer, yo me doy una vuelta por la casa para satisfacer mi curiosidad. Al fondo del pasillo solo hay tres habitaciones, una es el cuarto de baño, de lo más cutre. Otra es su habitación que es la parte más decente de toda la casa. Hay una cama, un armario y posters por todos lados, hasta en el techo. En la mesilla de noche una pequeña radio negra con pegatinas. La otra habitación solo tiene una mesa en el centro llena de colillas de canutos y un colchón con sábanas pegado a la pared bajo la ventana. Cojo un puñado de colillas y me asomo por la ventana sacando el brazo extendido. Desde aquí se puede ver la gente del Manuela’s, se ve toda la calle infectada de gilipollas. En la acera, justo por debajo de mí, pasan ahora un grupo de gordas. Abro mi mano y dejo caer las colillas sobre sus sucias cabezas. Cuando les caen encima miran hacia arriba y me ponen verde en el idioma cateto.


  —TU QUILLO, TE VOY A COGÉ DE LOS COJONE Y TE LOS VOY A ZACÁ DE CUAJO —grita irritada la que está más pegada a la pared mientras se sacude las colillas y cenizas de la cabeza.


  —NIIIÑO, COMO ZUBA TE VA A ENTERÁ GILIPOLLA —grita otra alejándose de la acera para verme mejor.


  Las catetas estas no se merecen respuestas inteligentes, sobre todo porque no las entenderían, así que les contesto con gesto universal: besitos y lengüetazos obscenos y las mando a tomar por culo con el dedo. Después regreso al salón para no oír más gilipolleces de gordas. En el salón Javi y Ángel están tirados en el sofá, atrapados por la risa del tripi y Antonio y Pablo continúan bailando. Me dirijo al mueble bar y lo abro. Hay ron, ginebra, whisky, Martini, parece que lo tiene bien surtido. Cojo la botella de whisky y la abro para echar un trago a palo seco.


  Bebo y antes de guardar la botella en su sitio veo una bolsa llena de pastillas detrás de la botella de Martini. La cojo y dejo la botella de whisky.


  —EH CERDOS, MIRAD LO QUE HE ENCONTRADO. ¿QUIÉN QUIERE CARAMELOS? —digo alzando la bolsa. Todos se vuelven hacia mí y miran la bolsa fijamente intentando saber qué contiene.


  —Coño, me cago en la hostia Jose, ¿de dónde ha salido eso? —dice Ángel acercándose cuando ve las pastillas.


  —De ahí detrás, vamos a pillarnos unas pocas venga —abro la bolsa y me echo un puñado en la mano.


  —Ja ja ja pues como se entere el Yoni que le faltan pastillas se va a pillar un cabreo que te vas a enterar —dice Ángel. Los demás se acercan y las observan atentamente. Ninguno de nosotros habíamos visto una pastilla antes y aunque parecen pastillas corrientes nos hipnotizan.


  —Pero si el Yoni está ya en las últimas, ese ya no se acuerda ni de contar del uno al diez —digo cerrando el puño sacándolos de su hipnotismo—. Bueno, ¿queréis o qué?


  —Paso tío, ya vamos de tripis joder, paso de tomarme encima una pastilla —dice Ángel, después se da la vuelta y se engancha a la música bailando de nuevo.


  —Pues fale, pues malegro, pero yo me voy a trincar una, que el dostor me las ha mandado para el resfriado. Es que estoy malito, ¿sabes? —digo cogiendo una.


  Cuando la tengo me la meto en la boca, la mastico y me la trago con whisky. Mientras lo hago los colegas se revolucionan y empiezan a botar eufóricamente.


  —JA JA JA JA ERES LA HOSTIA, TE VA A REVENTAR LA CABEZA JA JA JA.


  —NOS VAMOS A PARTIR EL CULO DE RISA ESTA NOCHE CON JOSÉ.


  —ESO ES ARRIBA, ARRIBA, ARRIBA GALLINERO.


  —CARACULO, ANIMAL, RATA DE CLOACA. DALE VOLUMEN A LA MÚSICA COJONES.


  —ME CAGO EN LA PUTA, QUÉ MALAS ESTÁN LAS PASTILLAS ESTAS COÑO —digo cuando termino de tragar—. HALA YA ESTÁ TODO LISTO, VÁMONOS A TOMAR POR CULO A LAS COPAS, QUE YA DEBE ESTAR HASTA LA BOLA DE GENTE.


  —ESO ES TÍO, VAMOS A LAS COPAS A PEGAR BOTES CON LAS CERDAS.


  —VENGA VAMOS.


  Antes de salir le doy otro trago al whisky para quitarme el mal sabor de boca.


  Un cuarto de hora después llegamos a Las copas, una terraza de verano que se ha puesto muy de moda. Las copas en realidad es una especie de restaurante, pero eso solo es en invierno.


  Ahora en verano todo el mundo termina la noche aquí, después de hacer sus botellonas o de ir de bares. La verdad es que no sé por qué coño se ha puesto de moda porque este lugar es una mierda.


  En la entrada hay un par de gorilas dando por culo con la pijada de siempre. Si no entras con unos zapatos o unas botas y con la camiseta por dentro no te dejan pasar, hay que joderse.


  Mientras entramos uno de los gorilas le está pidiendo el carnet a dos chavales de dieciséis años que intentan colarse.


  Entramos. Ángel va el primero, yo le sigo con Javi y detrás mía Antonio y Pablo se descojonan cuando los seguratas ya no los ven, después de haber estado aguantándose la risa antes de entrar. El local está abarrotado y tenemos que empujar un poco para llegar a la barra y pedir unas cervezas. La camarera, una morena con unas buenas tetas sujetadas probablemente con un Wonder bra, nos sirve las cervezas rápidamente y después de darle la vuelta a Ángel se va apresurada a atender a otros clientes.


  Nos adentramos en el interior siguiendo una cola de gente que va hacia la pista de baile.


  Cuando pasamos por el lado de una pequeña fuente con gente sentada en el borde, veo a un colega que está al otro lado del local apoyado en una columna con una tía a su lado. Levanto el brazo y él me devuelve el saludo, después me dice con gestos que luego nos vemos en la pista.


  La gente y el calor comienzan a molestarme un poco, espero no tener un mal rollo con el tripi y agobiarme. La pista está abajo y cuando llegamos al borde de las escaleras se puede ver a toda la gente bailando la canción del Tiburón. Mientras bajamos Pablo y Antonio continúan descojonándose y Javi está nervioso, con ganas de bailar. Me dice que espera que pongan al menos algo de bakalao porque no le gusta bailar esta mierda. Yo me río y echo una ojeada por la pista en busca de caras conocidas, pero las únicas caras conocidas que veo por el momento son las de las gordas que pasaron por casa de Yoni a las que les tiré las colillas de porros. Parece que están borrachas y están haciendo el ridículo un poco bailando en círculo con las manos agarradas. Ángel se detiene y me agarra de la camiseta mientras se ríe y señala con el dedo hacia el otro lado de la pista.


  —YA LAS HE VISTO, VAYA PANDILLA DE GORDAS —le respondo riéndome.


  —¿QUE GORDAS NI QUE HOSTIAS? ME REFIERO A AQUELLAS —me dice señalando con más puntería.


  Al fondo veo a Marta, Sonia y las amigas hablando con unos pijos.


  —AH, ERA ESO. QUE SE LAS FOLLEN LOS PIJOS, ME LA SUDA.


  —NO FASTIDIES ¿VAS A DEJAR QUE TE PONGA LOS CUERNOS CON UN PIJO DE MIERDA?


  —YA HEMOS TERMINADO, POR MI COMO SI SE LO MONTA CON MARTA, ME DA IGUAL.


  —NO JODAS ¿HABÉIS TERMINADO? ¿QUE OS HA PASADO? SE HA DADO CUENTA DE LO TUYO CON MARTA ¿EH?


  —BAH TÍO, YA TE LO CONTARÉ JODER. CON TODAS LAS CHOCHAS QUE HAY AQUÍ SOLO SE TE OCURRE HABLARME DE LAS PUTAS ESAS. ABRE PASO A LA PISTA Y NO PREGUNTES MÁS CHAVAL.


  En la pista hacemos un círculo para nosotros y nos ponemos a pegar botes a lo loco cuando ponen algo bueno para bailar. Esta noche no hay tantos tíos como otras veces. Sin tanta competencia será más fácil pillarme una tía con la que joder a Sonia un rato. Comienzo a notarme un poco extraño. Los primeros efectos del tripi ya están apareciendo pero la pastilla no parece hacerme nada. Dicen que si estás muy bebido la pastilla no te sube. De todas formas me encuentro perfectamente, estoy contento. En realidad creo que la pastilla también me está subiendo porque me noto demasiado raro, como un poco nerviosillo y cada vez tengo más calor.


  Es la hostia lo que un poco de whisky y unos canutos pueden hacer con tu cabeza. Estoy tan relajado que lo único que de verdad me preocupa es que se acabe la noche. En realidad, si lo pienso un poco, estoy feliz, pero joder, muy feliz, hacía ya tiempo que no estaba así de bien. Si este es el principio de los efectos de la pastilla, cuando me suba de verdad voy a flipar. Mientras bailamos echo un vistazo por entre le gente en busca de Sonia. Después de mirar un rato un tío se quita de en medio y consigo verla tonteando con un capullo. El tipejo está contándole algo y ella se ríe girándose hacia aquí. Me ve pero disimula y se pone algo tensa. Ahora que sabe que la estoy mirando ha empezado a actuar haciendo como si se lo pasase de puta madre. Le miro el culo un rato y después me vuelvo hacia los colegas dejándola con su actuación.


  De repente la canción que está sonando se para y comienzan a sonar las primeras notas del Move it, inmediatamente la gente se pone a gritar. Esta fue la canción del verano una vez y a todos nos acelera escucharla de nuevo porque nos trae buenos recuerdos. Ángel me rodea el hombro con el brazo y saltamos a la vez como si estuviésemos en el meollo de un concierto. Javi nos empuja cuando nos acercamos a él arrollándolo y casi nos caemos encima de unas tías que tenemos al lado.


  Los efectos de la pastilla van aumentando por momentos y cada vez me acelero más. La pista está llena y la gente baila abarrotando los alrededores. Tengo los músculos tensos. Miro hacia arriba y veo el cielo lleno de estrellas recordándome a las borracheras en la playa. Por momentos todo esto me empieza a parecerme distinto, como si el local cambiase de forma o como si lo estuviese mirando desde una nueva perspectiva. Me parece como si ya no estuviera en Dos hermanas, como si esto fuese una terraza de la playa de Matalascañas. Sin mucho esfuerzo me convenzo de que la playa está al otro lado de la pared. En poco tiempo me encuentro tan acelerado y tan descojonado a la vez que comienzo a descontrolar y a empujar a la gente sin querer. Ángel se pone a mi lado y baila conmigo rodeándome los hombros con el brazo para controlar un poco mis movimientos.


  —TRANQUILO TÍO, QUE PARECES UNA CABRA LOCA, VAYA FLIPE QUE LLEVAS ENCIMA HIJOPUTA. QUÉ ENVIDIA ME DAS CABRÓN.


  —TENÍAS QUE HABERTE TOMADO UNA, ES LO MEJOR, LA PASTILLA ES LO MEJOR, TE LO JURO TÍO.


  —YA LO SE COLEGA, PERO CONTROLA UN POCO MACHO, QUE TE VA A DAR UN ALGO. COMO SIGAS ASÍ TE VAS A SALIR DEL PELLEJO.


  Me libero de Ángel y continúo bailando a lo cafre. No sé cómo pero acabo al lado de las gordas de antes y de un salto me monto a caballito sobre una que se está encendiendo un cigarro. Desde aquí arriba se ve toda la pista de puta madre, la gente me ve y me señalan con el dedo descojonándose mientras la gorda intenta quitarme de encima moviéndose como un potro salvaje. Esto parece el rodeo en el oeste. Me descojono de mi poco sentido del ridículo. Sonia y Marta también están mirándome con cara de flipadas aunque no puedo fijar la vista en ellas porque la gorda se ha puesto a dar vueltas en círculo. La muy cerda no parece estar mosqueada, más bien parece divertirse conmigo, como si yo fuese un muñeco de trapo. Sus amigas se descojonan. De pronto me sujetan entre Ángel y Javi y la gorda para. Después se ríe y se abalanza sobre mí para darme un beso en la boca. Me dan ganas de vomitar. La gente se ríe y al rato deja de prestarnos atención porque parece como si nos conociésemos. Intento ponerme de pie pero no puedo, me caigo mareado por culpa de las vueltas que me ha dado la gorda. Toda la pista me da vueltas en la cabeza. Ángel y Antonio me conducen ahora hacia unos escalones lejos de la masa de gente de la pista. Sus risas me resuenan en la cabeza junto con un sordo pitido agudo. Estoy empapado de sudor y el corazón va a cien por hora. Cuando me recupero un poco no puedo evitar descojonarme con los demás que ahora están revolcados por el suelo por culpa de la risa y el tripi. Sonia y Marta pasan cerca de aquí y nos miran con caras extrañas, después se van aunque al principio parecía que venían a preguntarnos por mi escalada a la gorda. Tengo la mandíbula apretada a tope y parece como si se me fuesen al romper los dientes. Relajo la mandíbula pero al rato se me vuelve a apretar sin darme cuenta y me cuesta un poco reírme. Cuando dejamos de reírnos, ya un poco más relajados, regresamos a botar de nuevo en la pista. Allí continuamos riéndonos mientras intentamos bailar. Javi se ríe de mi cara de flipado y Ángel se ríe por culpa de Javi, y Antonio y Pablo no sé de quién coño se ríen. Acaban de poner los flashes blancos y ahora sí que comienzo a emparanoyarme de verdad. Ahora sí que me siento bien, mejor que bien, voy a reventar de lo bien que me siento. Esta luz, este sonido, esta gente bailando a mi alrededor, todo me parece algo de puta madre, incluso la risa ahogada de mis colegas. La adrenalina recorre mis venas y no puedo dejar de bailar. Tengo la sensación de estar flotando, no noto mis pies presionados por el suelo, no me noto los pies. Me acerco de nuevo al grupo de las gordas y me pongo bailar con ellas, parece imposible pero ahora me resultan buena gente, son gente enrollada atrapadas en sus sucias carnes de gordas. Tengo en frente a una que no para de mover sus grandes tetas debajo del vestido y me la imagino en pelotas, sus carnes moviéndose como una bolsa de plástico gigante llena de agua. Me descojono de ella. La gorda a la que me subí antes está junto a mí preguntándome que por qué me río tanto y le doy un muerdo de repente medio riéndome todavía, ella se ríe también a la vez que sus amigas y se pone colorada. Puta gorda. Vuelvo con los colegas que están bailando junto a unas tías bastante buenas. Me pongo a bailar al lado de una.


  Al poco acabo moviéndome pegado a ella por detrás, como si fuese un baile de Gogós de discoteca. La sujeto por la cintura y subo las manos hasta cogerle las tetas. Se da la vuelta y me da una bofetada, después me grita algo y se va. Javi se ríe a carcajadas en mi cara. Está flojo por la risa y se me cuelga para no caerse al suelo. Ángel le está comiendo la boca a una de las amigas de la que me ha pegado la bofetada. Al rato se van agarrados de la mano para meterse mano en algún lugar más reservado. Javi se pone envidioso de que Ángel haya ligado pero como está entripado se le pasa al momento y continúa botando en la pista. Antonio y Pablo siguen riéndose.


  Tengo taquicardia y me muero de sed. Le digo a Javi que voy al servicio. Mientras camino por entre la gente comienzo a estar mareado. Paso junto a la fuente y meto la cabeza en ella. Estoy desorientado, no sé dónde coño me encuentro. Empiezo a seguir a unas tías que van en fila india hacia algún lugar. Le cojo el culo a la última. Me abofetea. No encuentro el servicio. Me bebo media cerveza muy fría que hay en una mesa sin que su dueño se de cuenta. Se me cae el vaso al suelo y se rompe. Uno de seguridad me mira con mala cara. Continúo siguiendo a gente. Paso de nuevo por la fuente y vuelvo a meter la cabeza. Echo un vistazo a la pared y veo el cartel de salida. Me dirijo hacia donde señala la flecha.


  Estoy en el aparcamiento, apoyado junto a un coche y después de mear en la rueda decido entrar en las Copas otra vez. Justo cuando voy a entrar salen los colegas y me llevan de nuevo junto al coche.


  —Joder Jose, dónde coño te habías metido, hace ya una hora y media que te estamos buscando —me dice Ángel cabreado.


  —¿Estás bien tío?, ¿te ha pasado algo? —dice Javi.


  —Pues claro colega, ¿no voy a estar bien?, me encuentro de puta madre, como nunca.


  —Ja ja ja todavía está flipando el muy hijoputa —dice Ángel— y tú preocupado por él, ¿ves Antonio como no le había pasado nada?


  —El Antonio este siempre tan dramático, venga ya tío, vamos a botar que no me aguanto quieto ni un segundo más.


  —Qué dices tío, paso de entrar en ese antro otra vez, ahora nos vamos a Sevilla —dice Ángel.


  —A Sevilla, a la playa o a donde te salga del nabo pero vamos a movernos y a dejarnos de gilipolleces.


  —Vale tío pero cuéntanos dónde has estado todo el tiempo, ¿no? —me pregunta Antonio.


  —¿Has visto cómo está el tío de cerdo?, seguro que ha estado revolcándose por la arena ahí detrás de los coches ja ja ja —dice Pablo.


  —Ja ja ja en serio tío, ¿qué has hecho tú solo durante una hora y media? —me pregunta Javi.


  —Pues… Ja ja ja no tengo ni puta idea ja ja, ¿dónde cojones he estado?, ja ja ja ja…


  —No, por favor tío, no empieces a reírte que me contagias ja ja ja ja…


  Todos nos reímos durante un cuarto de hora más o menos. Después cada uno se va hacia una dirección diferente para no escuchar las risas de los demás.


  Media hora después estamos camino de Sevilla por la autovía. Hemos decidido ir al Canguro. El camino se me hace una pesadilla porque no soporto estar tan quieto dentro del coche. Pablo se queja de que lo estoy jodiendo con tanto moverme a su lado. Yo le digo que se tranquilice y me tiro encima para darle besitos en la cara. Los demás se descojonan. Le digo a Javi que acelere, que vamos pisando huevos. Javi me pide que me tranquilice y yo le digo con cara de psicópata que estoy muy tranquilo, Javi se ríe de mí. Pablo, Antonio y Ángel vuelven a descojonarse sin parar por una parida que ha dicho Pablo. Javi se caga en sus muertos por hacerle reír y quita el pie del acelerador. Vamos casi a veinte por hora en el carril de velocidad y un capullo nos está pitando y dándonos las luces largas desde atrás. Pablo y yo nos ponemos de acuerdo para enseñarle el culo por la ventana y cuando lo hacemos comienza a pitar la canción de la cucaracha. Después nos adelanta y vemos a dos morenas dentro del coche riéndose de nosotros. Al poco se pierden de vista por delante a pesar de que Javi intenta seguirlas. Ahí fuera las farolas están apagadas y solo se ven las luces de los coches. Me quedo rallado con las luces rojas y naranja de la parte trasera del que tenemos delante y cuando me doy cuenta casi hemos llegado al Canguro. Cruzamos un puente de los que hicieron para la Expo ‘92 y llegamos. La calle está llenísima de coches con los maleteros abiertos y con Hard core a todo volumen. Veo a un grupo de tíos con pinta de pastillosos bailando sin parar y vuelven a darme ganas de bailar. En cuanto salimos del coche salgo disparado para botar junto a los tíos esos como un salvaje. No me hacen ni puto caso y ni falta que hace, no me gustan sus caretos. Javi viene y me coge del brazo para que entremos dentro del Canguro. Ángel me come la olla para que no haga el loco al pasar por la puerta y para que el segurata me deje entrar. Pablo y Antonio se están descojonando de mí.


  Para tranquilizarme un poco me quedo rallado de nuevo con las luces que provienen del interior mientras espero en la cola.


  Dentro del Canguro no se puede respirar, hay demasiados tíos. Javi y Pablo se van al servicio y los demás vamos a la barra a pedir. El Canguro es una especie de discoteca de verano que tiene una terraza al aire libre con sus plantitas y esas cosas y un interior que está hecho todo de madera. El suelo también es de madera, es un tablado con subsuelo que retumba cada vez que ponen música cañera y todo el mundo se pone a botar a lo bestia. Cuando hicieron esto seguro que estaban pensando en la casa de Cocodrilo dundee, hasta hay cocodrilos disecados en la pared de la barra.


  Ángel me ha pedido una cerveza y me dice que le debo trescientas, yo me río de él aunque se que eso es lo que cuesta. Me la bebo casi de un trago y me pongo a pegar botes de nuevo. Una vez que empiezo ya no puedo parar de bailar. Ángel y los demás me siguen hacia el meollo y nos mezclamos con unas tías con aspecto de grunjes. Javi le ha quitado las gafas de pastilloso a una tía y se las ha pasado a Ángel mientras la tía lo registra y le pega gritos. Ángel me las da a mí y yo me las pongo. Ahora sí que flipo con las luces, parece como si estuviese en un sueño. La pastilla no parece dejar de subir, cada vez estoy más eufórico y no me puedo parar, siento que esta noche me voy a comer el mundo. La tía de antes viene, me empuja y después me quita las gafas. Yo me pongo a gritarle con todas mis ganas como hacen los osos y levanto las manos en forma de garras. La tía se acojona al ver mi cara con los ojos muy abiertos gritándole como un poseso y retrocede escondiéndose detrás de las amigas. Avanzando así parezco un oso de verdad, pasito a pasito ahuyentando a las masas. Ángel me sujeta y me lleva con los demás.


  La gente me mira con cara rara. La cabeza me da vueltas, me siento en el paraíso. Se me va la olla y todo me parece de puta madre. Mientras bailo lo veo todo a ratos, como si fuese una película a trozos o como si estuviesen poniendo lo flashes. Cada vez se me va la olla más.


  No sé cuánto tiempo después me encuentro fuera sentado junto a los demás en lo alto de una mesa de madera que me recuerda a las mesas de picnic de la sierra. No recuerdo demasiado bien lo que ha pasado desde que estaba en la pista. Me siento como si acabase de despertar de un sueño. Sigo flipando aunque ahora es distinto. Ángel me ha pedido una cerveza y me dice que le debo seiscientas pesetas. Javi, Antonio y Pablo están reventados de tanto bailar. Me bebo la cerveza de un trago y voy a por otra. En la barra la camarera, que está buenísima y me pone muy cachondo, me pregunta algo sobre la cerveza, yo le contesto que sí. Cuando vuelve me trae un botellín de Bud y me dice que son cuatrocientas. La muy puta me ha traído la cerveza más cara.


  Busco dinero en los bolsillos y solo encuentro un par de cigarros rotos y quince pesetas. Lo pongo todo sobre la barra y miro a la tía buena. Ella me mira esperando. Le pregunto qué quiere y me responde sonriendo que quiere que le pague. Le digo que no tengo más que eso y cojo la cerveza pero ella me la quita de la mano y se va cagándose en mis muertos. Paso de ella y me voy con los demás. Mi olla sigue ida. Cuando llego están con unas tías y se ven muy animados.


  Javi está con dos de ellas, las otras cuatro parecen divertirse con Pablo, Antonio y Ángel. Me siento al lado de Javi y las miro, ellas me miran y me saludan como si me conociesen. Me suenan sus caras pero no recuerdo de qué las conozco. Me levanto y les doy dos besos a cada una y les digo hola. Ahora me doy cuenta de que son gemelas pero sigo sin recordar de qué las conozco.


  Me dicen algo pero yo sigo sin centrarme y me limito a asentir con la cabeza, ellas se ríen. Cojo la cerveza de Javi y me bebo lo que queda. Javi se cabrea conmigo. Un poco después estoy hablando con una mientras Javi le come la cabeza a la otra. Parece que mi olla vuelve en sí y más o menos me concentro en lo que me dice la tía.


  —… ¿verdad?, vaya casualidad que nos hayamos encontrado —me encuentro escuchando de pronto.


  —Sí sí, qué raro, ¿no? —le respondo.


  —Sí, bueno, en realidad hemos venido a propósito, como me dijiste que solíais venir aquí al Canguro pues nos hemos pasado para ver cómo está esto.


  —Ah ya, ¿y qué os parece?


  —Uf esto es de puta madre, está llenísimo de gente.


  —Claro.


  Ahora sonríe y nos quedamos en silencio. Esto es lo que siempre suele pasar cuando no sabes de qué conoces a una tía. Le da un sorbo a una bebida roja que tiene en la mano y después me mira y me doy cuenta de que la estoy mirando con cara de embobado, ella se ríe.


  —Oye tío, ¿te pasa algo?, te veo un poco raro.


  —¿Eh?


  —Que estás muy raro, ¿no?


  —¿Raro?, no, que va, ¿por qué?


  —No por nada —dice, después vuelve a sonreír y le da otro trago a la cosa roja tan rara.


  Me quedo embobado de nuevo y ella me mira primero de reojo y después se vuelve hacia mí y se vuelve a reír.


  —Pero, ¿por qué me miras así?


  —¿Eh?


  —Que por qué me miras —se ríe de nuevo.


  —¿Yo? Oye, ¿qué es eso que bebes?, vaya cosa más rara, ¿no?


  —¿Esto?, esto es Maracuyá con salsa de tomate y ginebra, ¿quieres probar?


  —Pero qué dices tía, das asco joder, ¿cómo puedes comerle la boca a un tío después de beberte eso?


  —Oye, ¿cómo que doy asco? —dice sonriendo, sin hacerme mucho caso.


  —No joder, que eso da asco, no tú.


  —Ah bueno. Pero si está muy bueno, pruébalo que te va a gustar, de verdad.


  —Que no, que no, aparta eso que me vas a hacer vomitar.


  Ella lo aparta y me mira seria como si la hubiese ofendido.


  —Invítame a una birra vas a ver como eso no te lo niego.


  Ahora me mira con cara acusadora como si me llamase caradura y después sonríe y me dice que vale. Me agarra de la mano y me lleva a la barra. Me toca los huevos que me coja de la mano, como si me tomase por uno de esos tíos fáciles que van de inocentes por la vida. Aun así no quito la mano porque me va a invitar y ya no me queda pasta. En la barra me quedo mirando fijamente con cara morbosa a la tía buena de antes. Ahora viene, me mira y me pregunta qué voy a tomar. La muy puta es que no aprende, como si ya no recordase que no tengo un duro. Le digo que traiga dos cervezas, una para mí y otra para mi amiga. Cuando las trae las paga mi amiga.


  Después volvemos al mismo sitio junto a Javi y la otra gemela. Justo en este momento me doy cuenta de que estoy algo borracho y ya no estoy eufórico por la pastilla, de esta solo me queda ese estado permanente de felicidad y a la vez de aturdimiento, como si estuviese al final de una borrachera. Ya me habían dicho que beber mucho alcohol no va bien con la pirula. Me bebo media cerveza de una vez. Ella se termina la cosa roja y coge su cerveza.


  —Sí qué tenías sed, ¿no? —me pregunta mirando mi cerveza. Yo asiento y me bebo lo que queda—. Oye, si quieres tómate esta que a mí la cerveza no me mola mucho.


  Me quedo mirándola con asombro y después le digo que vale.


  —Bueno tía, cuéntame algo de ti, ¿no? —le digo— si no nos conocemos un poco vamos a estar toda la noche diciendo tonterías.


  —Pero si ya me conoces. Oye tío, tú estás muy raro. ¿Qué pasa?, ¿no sabes quién soy?


  —Joder tía, cómo no voy a saber quién eres… —Intento pensar rápido en algo para escapar de la situación pero no se me ocurre nada— y yo qué coño voy a saber —le digo después de pensar un poco— ¿tú no eres una tía que se nos ha presentado hace un rato?


  —¿Pero qué dices? —Ahora se descojona de mí. Javi y la otra gemela nos miran y sonríen—. Tío, tú estás muy mal, ¿eh?, ¿en serio no te acuerdas de mí?


  Al reír así me recuerda a Sonia y me pongo de muy mala hostia. Sin embargo acabo por recordar de qué las conozco. Son las gemelas que conocimos en la piscina el otro día. Justo a tiempo.


  —Pero no seas estúpida joder —le digo ahora— que me estoy quedando contigo. ¿Cómo no me voy a acordar de ti si la última vez que nos vimos fue ayer?


  —Coño tío, pues me lo he tragado todo. Qué perro eres —se ríe otro poco.


  Javi ya le está dando el morreo a la otra gemela y la mía los mira y después me mira a mí sin decir nada. Cuando me doy cuenta estamos comiéndonos la boca. Mientras nos morreamos le sobo un poco sus tetas blanditas y la tía se excita. Al rato todo me da vueltas y no puedo mantener más tiempo los ojos cerrados sin vomitar. Me aparto de ella y me sacudo la cabeza.


  —Coño, me cago en la hostia, que mareo me ha dado joder.


  —¿Qué te pasa?, ¿estás bien?


  —Joodeer —digo tambaleándome un poco y dirigiéndome a la pista.


  —Oye tío, ¿a dónde vas? —dice ella siguiéndome.


  Un poco después me encuentro algo mejor y voy al servicio. Echo la pota y me quedo de puta madre. Me lavo la cara y salgo fuera, allí está la gemela esperándome.


  —¿Ya?, ¿estás mejor?


  —Sí sí, ya estoy bien.


  —Me alegro —dice cogiéndome de la cintura y pegándose a mí mientras cruzamos la pista para volver al mismo sitio.


  Mientras cruzamos entre la multitud ponen Chiquilla de Seguridad social y la gente se revoluciona pegando botes a lo salvaje. El suelo retumba. Nos quedamos a bailar y me vuelve a subir un poco la pastilla. De nuevo me pongo eufórico y empiezo a dar saltos con los puños en alto como si fuese un concierto. Un par de capullos a mi lado me imitan. La gemela me agarra una mano y salta junto a mí con el otro brazo en alto. Sus tetas se menean obscenamente. Cinco minutos después hay una pelea entre dos capullos. Regresamos con los demás. Javi sigue poniéndose cerdo con la otra gemela. Ángel y Pablo están metiéndole mano disimuladamente a la más tonta del grupo que además está ciega de whisky y no se da cuenta de nada. Mi gemela y yo nos sentamos junto a los demás.


  —Mira, ya están aquí —dice Ángel al vernos— ¿a dónde ibas con esas prisas tío?, seguro que ibas detrás de algún chochete, ¿eh?


  —Qué cerdo —dice una con los ojos verdes— seguro que las tías se tiran en tus brazos cuando les hablas así.


  —Que va tía, las chochas caéis en mis brazos sin tener que abrir la boca.


  —Joder macho, aquí hay chispa —digo yo— ¿habéis probado a enrollaros?, seguro que vais a hacer una pareja del carajo.


  —Eso le he dicho yo, pero dice que de follar nada.


  —¿Qué pasa, que lo único que te interesa es follar? —dice ojos verdes.


  —¿Y qué sino?, con el calentón que tengo encima es lo que más prisa me corre.


  —Claro joder —dice ahora Pablo— qué culpa tenemos nosotros de que cuando bebemos nos ponemos calientes.


  —Tú calla chaval, que desde que te invitamos a putas la semana pasada se ve que le has cogido el gustillo a la cosa —digo yo.


  —Qué cerdos, no me digas que lo invitasteis a putas —dice ojos verdes.


  —Y qué quieres si el mundo está lleno de tías como tú con algo habrá que desahogarse, ¿no? —dice Ángel. Pablo y yo nos reímos y chocamos las manos.


  —Pero tío, habrá alguna que quiera acostarse con él sin tener que pagar, ¿no? —dice la gemela.


  —Pues serás tú, porque yo no me acuesto con un tío como este así porque sí —dice una rubia con intención de picar a Pablo.


  —Pero qué pasa tía, si yo soy la caña de España.


  —Sí sí, la caña de España…


  —Joder Pablo, caña de España te está dando ella —dice Ángel.


  —¿Ves?, aquí también hay chispa, solo falta que la morena se enrolle con Antonio y todos listos —digo yo.


  —Hombre, pues de puta madre tío —dice Antonio. La morena se ríe, es un poco tímida.


  Estos dos sí que harían buena pareja.


  —Claro claro, todos en parejas y a mí me dejas sola, ¿no? —dice la tonta con un tono que nos hace dudar de si se lo ha creído todo o no.


  —Bueno bueno —dice Ángel— si hay que sacrificarse un poco, por mí hacemos un trío, ¿eh?, ¿tú qué dices?


  —Qué cerdo —dice ojos verdes.


  —Qué cerdo, qué cerdo —dice Ángel burlándose— qué pasa, ¿no sabes decir otra cosa?


  —Oye tío deja ya de tocarme el culo —le dice la tonta a Ángel cuando por fin se da cuenta de que la está sobando.


  —Joder que yo no te estoy tocando nada.


  —Sí claro.


  —¿Ves?, además de cerdo es sobón. Eres un chollo macho —dice ojos verdes.


  —¿Tú estás enamorada de mí verdad? —dice Ángel. Ojos verdes se ríe—. Oye, en serio, solo tienes que decirlo y nos vamos a mi casa a empujar un rato, ¿eh?


  —Tú flipas chaval. No me voy contigo ni borracha.


  —Pero si ya estás borracha —dice Pablo.


  —Tú te callas putero —dice ella.


  Todos nos descojonamos. Pablo se pone rojo.


  —Ja ja ja está que pega bocados la muy víbora, ¿eh? —dice Ángel— tú no le hagas caso colega, por lo menos puedes decir que follas, no como ella.


  —Oh vaya, eres mi ídolo —dice ella.


  —Pero venga ya tía, no te piques que estás más buena que Claudia Shiffer disfrazada de película porno —dice Ángel acercándose a ella.


  —Aparta de aquí chaval.


  —Bueno bueno, a ver si dejamos los piques que vamos a acabar mal —dice la gemela.


  —Pero déjalos tía, que está la cosa muy interesante —le digo.


  —Bueno qué pasa —dice Javi que se acerca con la otra gemela— vámonos a otro lugar, ¿no?, yo ya estoy hasta los huevos de estar aquí.


  En la puerta del Canguro quedamos con las tías en vernos en el Arenal, una zona de moda ahora. Las gemelas se meten en un coche azul, las demás en un twingo verde. Nos ponemos en marcha. Dentro del coche estamos todos nerviosos, unos por estar empastillados y otros por las ganas de follar.


  —Jodeeer tío, esta tía me la pone dura —dice Ángel— como no caiga, esta noche me voy a pegar un tiro. Ya veréis si cae.


  —Venga ya macho, no seas tan común. Te sale una tía que da un poco de caña y se te pone dura. Si las tías son todas unas zorras.


  —Me la suda chaval. Tú como tienes chochetes hasta en los bolsillos…


  —Anda ya chaval. Por lo menos a ver si te la follas, sino te voy a tener que dar dos hostias ya.


  —¿Ah síí?, ¿tú y cuántos más? —dice dándose la vuelta hacia mí y peleándose conmigo de coña. Javi se mosquea porque no lo dejamos conducir tranquilo.


  —Pues a mí lo que me hace falta es otro medio tripi que ya no estoy tan subido como antes —dice Pablo.


  —Tú lo que eres es un drogadicto chaval —le digo— a ver si te voy a tener que dar a ti también.


  —Cállate ya pringao. Claro tú como te has metido el medio tripi y la pastilla todavía estás flipando.


  —Joder, sois unas envidiosas.


  —Pues yo ya he tenido lo mío —dice Javi— porque me parece que la tía esta no se va a dejar follar.


  —Tú es que no sabes macho —dice Ángel— aprende de Jose que él seguro que se tira a su gemela.


  —No me jodas —dice Javi— ¿en serio?, ¿te lo ha dicho?, hijo de la puta, siempre me tocan a mí las estrechas.


  Todos nos reímos de él.


  —Pues sabes qué te digo tío —digo ahora— que no la quiero, toda para ti. Yo paso de cortarme el rollo con una tía ahora que estoy tan de puta madre.


  —Eso lo dices porque ya la tienes so fantasma. Pero, ¿a quién quieres engañar tú?, ¿eh? —dice Javi—. Eh Pablo, dale una hostia de mi parte.


  —De todas formas no me ha dicho nada. La mía es igual que la tuya, solo es cuestión de darles caña. ¿No ves que a las tías les va la marcha igual o más que a nosotros?


  Javi pega un frenazo y se queda a dos centímetros del coche de delante que ha frenado de pronto. Todos le gritamos y le insultamos por las ventanas.


  —SI ES QUE EL MUNDO ESTÁ LLENO DE MAMAHOSTIAS —grita Ángel.


  —ANDA Y QUE OS DEN POR CULO —dice el conductor antes de continuar.


  De nuevo nos ponemos en marcha. Javi pone la radio y busca alguna cadena en la que pongan Hard core. Paramos en un semáforo. Pablo empieza a discutir con Javi sobre la radio y le dice que ponga Metallica. Ángel los manda a tomar por culo y les dice que pongamos Extremoduro. Javi se mosquea y Pablo se pone entre los dos asientos delanteros para buscar en la guantera la cinta de Metallica. Ahora Ángel pasa de la música y empieza a hacerle tonterías a unas puretas que están paradas junto a nosotros en el semáforo. Las tías se ríen de las gilipolleces de Ángel que está guiñándoles el ojo y sacándoles la lengua como si estuviese lamiendo un coño.


  Los demás también nos reímos. Ahora miro hacia Antonio y lo veo con la boca cerrada, a su bola.


  —Coño Antonio —le digo— ¿qué te pasa macho?, no has abierto la boca desde hace ya no sé cuánto.


  —Es verdad tío —dice Ángel— ya me había olvidado de que venías ahí atrás.


  —No pasa nada Joder, si estoy de puta madre —dice Antonio—. Los tripis son la hostia.


  —Pero serás maricón, los tripis son la hostia, los tripis son la hostia, mucho decir que guais son los tripis pero tú sigues ahí medio hostiado. Si parece que te ha dejado la novia.


  —Coño Ángel déjalo en paz —le digo— cada uno tiene su manera de flipar. Si él es feliz estando ahí a su bola pues de puta madre. ¿Tú qué dices tío?


  Antonio se ríe.


  —Venga Antonio, ya puedes hacerme la mamada.


  —Vale Jose, bájate los pantalones y espérame que ahora voy.


  El semáforo se pone en verde. Seguimos y llegamos al Arenal. Javi se pone de mala hostia porque no hay un puto sitio libre para aparcar. Callejeamos un poco y al final aparcamos detrás de la plaza de toros. Al salir, un gorrilla nos pide pasta y lo ignoramos. Nos dirigimos al aparcamiento del Arenal en donde hemos quedado con las tías. Antes de llegar pasamos junto a un vagabundo que está durmiendo en un portal sobre unos cartones. Nos paramos y bromeamos con Antonio sobre el vagabundo.


  —Venga Antonio, vamos a darle una botellita de Hunting lodge —dice Ángel.


  —Métete la botella por el culo chaval.


  —Que sí tío, vamos a darle un traguito. O mejor todavía, vamos a quemarlo con gasolina, como hacen en El día de la bestia.


  —Eso eso, yo pongo el mechero.


  —Vete al carajo.


  Todos nos reímos y seguimos hasta los aparcamientos. La calle de los aparcamientos está todavía llena de gente. Algunos están apurando los restos de sus botellonas y otros se apelotonan en las puertas de los bares para entrar a pedir.


  —Es la hostia como está esto de gente, ¿eh? —dice Ángel mirando el reloj— y solo son las tres.


  Ahora llegan las tías. Las muy zorras han encontrado aparcamiento en el mismo meollo del Arenal.


  —Holaaa chicoss. ¿Y vuestro coche?, no lo veo por aquí —dice ojos verdes burlándose de nosotros—. ¿Es que no habéis encontrado aparcamiento?


  —JA JA —dice Javi— es graciosa la tía, ¿eh?


  —Sí joder, es graciosísima JA JA JA.


  Todos hacemos como si nos reímos.


  —Qué pasa tenéis envidia del instinto femenino para aparcar, ¿eh?


  —Ojalá te lo rayen y se meen encima del capot.


  —A ti sí que te rallaba yo otra cosa.


  —Oye tíos —dice mi gemela— ¿a qué bar queréis ir?, están todos muy llenos.


  —Vamos a ese que no hay mucha gente en la barra.


  —Pues será porque es más caro.


  —A mí me da igual, yo ya me he quedado sin pasta —digo yo.


  —Oye tú —le dice Ángel a la gemela— dile a tus amigas que dejen de parlotear que vamos a aquel otro bar no a ese.


  —Es igual, ya han ido Javi y Pablo a llamarlas.


  —Qué van a ir a llamarlas, esos se van con ellas.


  Ángel los llama a gritos y cuando nos ven vuelven todos hacia aquí. Nosotros vamos hacia un bar que se llama Apalanke y nos abrimos paso a la barra entre la gente. Pedimos cerveza para todos. La mía la vuelve a pagar la gemela. Está sonando algo medio Hard core y de nuevo tengo ganas de bailar, pero aquí nadie baila. Llegan los demás.


  —Joder tío, ¿por qué entráis aquí?, este sitio es una mierda —dice Javi.


  —Pero aquí es más fácil pedir —dice la gemela.


  Ángel me mira y se me acerca para hablarme como si se acabase de dar cuenta de que estoy aquí.


  —Eh tío, ¿cómo va esa pastilla?, hace ya rato que no te veo flipar.


  —Pues yo estoy como nunca chaval, deberías haberte tomado una.


  —Joder, si llego a saber que iba a ser una pastilla tan suave me la hubiera tomado yo también.


  —Ya, igual es suave o igual es que he bebido demasiado el caso es que no me ha subido tanto como yo pensaba.


  —Pues en las Copas creía que te ibas a salir del pellejo porque no parabas de descontrolar, ¿eh?


  —Pues anda que la paliza que nos hemos dado en el Canguro, que al final estabais todos hechos polvo. Si es que sois unos maricas.


  —¿Y qué pasa con la gemela?, a ver si le das caña chaval. Te veo en baja forma macho, si hubiese sido otro día ya la tendrías a cuatro patas.


  —Pero si a mí esta tía me la suda. A partir de ahora paso de las tías totalmente, si caen pues caen y sino que les den por culo. Además, a esta solo la trago porque me paga la cerveza.


  Ángel se ríe.


  —Ja ja que cabronazo ja ja vaya cómo te lo montas. Estás hecho un Gigoló.


  Ahora que ha arrancado a reír no puede parar y comienza a reírse solo. A mí también me dan ganas de reír y nos descojonamos los dos. Está claro que aquí no puede reír nadie, el jodido tripi me va a matar un día de estos por asfixia.


  Junto a la barra Pablo está discutiendo otra vez con la rubia que dijo que pasaba de enrollarse con un tío como él. La gemela está cerca de nosotros bebiendo y observándonos. Ojos verdes sale de entre la gente de la barra con una maceta de cerveza en la mano y se acerca a la gemela.


  —¿Pero qué les pasa a estos tíos? —le dice.


  —Yo qué sé, han empezado a reírse y ya llevan un rato sin parar.


  —Vaya ciego que tienen, ¿no?


  Ángel y yo las miramos y no podemos evitar reírnos más todavía al escucharlas. Con tanta risa comienzo a sudar como un cerdo. Hace mucho calor aquí dentro y al poco tiempo no aguanto más riéndome y salgo como puedo a la calle. Al salir paso entre Javi y la otra gemela que están en plan cariñoso. Me huele que estos dos acabarán saliendo juntos. Cuando estoy en la calle me siento en el bordillo junto a la rueda de un Seat ibiza y continúo descojonándome esperando a que se me pase. Poco después aparece Ángel por entre la gente igual de ahogado que yo y se sienta más allá intentando acallar su risa también. El Seat ibiza tiene el maletero abierto y suena bakalao a todo volumen. Un par de minutos más tarde ya no estoy riéndome y le doy un trago largo a la cerveza aunque ya está caliente. Después voy hacia donde está Ángel y me dejo caer a su lado. Él también ha dejado de reír. Ahora que se nos ha pasado a los dos la risa estamos mucho más tranquilos y nos quedamos aquí un rato para descansar un poco.


  —Eres un cabronazo tío —me dice— como vuelvas a hacerme reír así te doy una paliza.


  —Pero qué dices tío, si has empezado tú.


  —Joder colega, vaya risa más mala, tengo la barriga hecha una mierda de tenerla apretada.


  —Pues yo tengo la mandíbula que se me va a caer.


  Ángel saca un cigarro y lo enciende, después me pasa uno a mí. Le doy una larga calada pero no noto nada, después de fumar tanta grifa fumarte un cigarro es como aspirar por el hueco de un bolígrafo. Aunque la verdad es que tenerlo en la mano me tranquiliza.


  —Tío, estoy reventado. Con tanta risa me parece que esta noche hasta voy a perder la barriga cervecera, para que después digan que las drogas no son sanas.


  —Es que este tripi es la leche.


  —Sí, es de puta madre.


  —Pues deberías haberte comido una pastilla, entonces sí que habrías flipado como yo.


  —Ya lo sé tío, no me lo digas más que cada vez estoy más arrepentido de no haberlo hecho.


  —Ya colega, pero es que no lo puedo evitar, estoy tan de puta madre que tengo que decírselo a alguien.


  Un par de borrachos se han sentado cerca de aquí y han empezado a cantar a voces distrayéndonos. Durante un rato se nos va la olla y estamos pensativos, observando a los dos gilipollas que cantan. El del coche baja un poco la música.


  —Yo sé lo que quieres decir tío —dice ahora Ángel— es como si para seguir aquí lo único que te hiciese falta es estar. ¿Sabes lo que quiero decir?


  —Sí tío —le digo— es exactamente eso.


  —Sería la hostia que pudiésemos estar así toda la puta vida.


  —Sí, estaría bien. Lo único es que si nos pasásemos la vida entera así, terminaríamos por no necesitar a las tías.


  —Venga hombre, no jodas, a las tías siempre se las necesita.


  —No creas tío, se las necesita porque el hombre si no folla se consume, pero si yo estuviese toda la vida así no me haría falta ninguna tía para ser feliz.


  —Ya, pero por eso las drogas no solo tienen su parte buena, si fuesen así y las cosas fueran como tú dices nos extinguiríamos.


  —Pues claro.


  —Venga ya tío, no me imagino un mundo en el que las tías y los tíos no nos necesitásemos los unos a los otros.


  —Pues podría ser tío, solo haría falta cambiar unas necesidades por otras y todo sería perfecto. ¿Te imaginas que en vez de tener ganas de follar tuviésemos ganas de tomar pastillas y de botar sin parar?


  —Ja ja ja pues acabaríamos todos encanijados tío.


  —Joder, acabaríamos igual de canijos que si nos pasásemos el día follando, ¿no?


  —Y yo que sé tío, lo sabría si me pasase el día follando. Haciéndolo una vez al mes no creo que llegue a averiguarlo.


  —Bueno, pues así está bien. Hacerlo demasiadas veces llega a aburrirte tío. Es como las drogas, si tomas demasiadas te vas acostumbrando y cada vez flipas menos, hasta que llega un momento que para flipar tienes que tomarte tantas de una vez que al final terminas palmándola.


  —Sí, ja ja ja pero de follar demasiado no creo que llegase a palmarla.


  —¿Sí?, pues no me gustaría a mí quedarme atrapado en un ascensor con una ninfómana durante toda una noche. No sé si saldría vivo de ahí.


  —JA JA JA, yo tampoco tío JA JA JA…


  —Ja ja joder tío, no empieces otra vez que la vamos a palmar de verdad colega ja ja ja.


  Antes de que comencemos a descojonarnos de nuevo llega el resto de la gente que acaba de salir del bar y nos salvan de caer en lo de antes.


  —Qué pasa tíos, ¿ya os habéis cansado de reíros? —dice Javi al llegar— parecéis masocas macho, yo no podría reír así otra vez.


  —Joder tío —dice Ángel— como si yo quisiese reír, la culpa la tiene el tío este que no para de soltar tonterías.


  —Y un carajo chaval —digo yo— yo hablo normal, lo que pasa es que parece que me has tomado por un payaso joder.


  Mientras nos levantamos los demás están en la puerta del bar discutiendo sobre a dónde vamos a ir. Cuando estamos de pie nos unimos al grupo. Después de un rato decidimos ir al Brujas.


  A mi gemela se le ha antojado que yo vaya con ella en su coche, así que Javi me ha cambiado por su gemela dejándonos a la mía y a mí a solas en el Twingo. La verdad es que si no es por Javi no me habría cambiado de coche porque ya estoy empezando a estar hasta los cojones de esta tía. No creo que la capulla esta entienda muy bien lo que significa un rollo de una noche, o por lo menos no creo que me haya tomado a mí por uno.


  Camino del Brujas no hablamos demasiado, mientras ella se esfuerza por darme conversación yo estoy removiendo cintas en la guantera en busca de alguna que merezca la pena aunque por mucho que busco no consigo encontrar nada. Alejandro Sanz, Eros ramazzoti, Laura Paussini en cinta, Laura Paussini en compact…


  La calle está llena de coches, hay gente por todos lados. Después de un rato ignorándola, a la capulla esta le da por hablar sola y empieza a hablarme de su pueblo. Me cuenta que allí las cosas son diferentes, que a las dos o a las tres les cierran los bares y tienen que joderse e irse a la cama o pillarse el coche para largarse a otros pueblos. Me cuenta que allí tenía un novio, pero que no le iba demasiado bien con él y que aquello es muy aburrido y que aquí en Sevilla se lo pasa muy bien y que está muy contenta y que cuando termine la carrera va a buscar curro y se va a venir a vivir aquí y que…


  Paramos en un semáforo y por fin parece darse cuenta de que me está calentando la cabeza muchísimo y deja de hablar. Me mira y me coge de la mano. La miro y me dan unas ganas terribles de darle de hostias, ella me sonríe y me besa.


  —Me gustas mucho, ¿sabes? —dice dejando de besarme.


  La miro un segundo y luego sigo comiéndole la boca y metiéndole mano. El semáforo se pone en verde y los de atrás empiezan a pitar. Seguimos, giramos a la derecha.


  Llegamos a La Alameda y aparcamos en la parte más alejada del Brujas.


  —¿Por qué aparcas aquí? —le digo.


  —¿Qué pasa, no es esta La Alameda?


  —Sí tía, pero aparca un poco más cerca del Brujas, ¿no?


  —La verdad es que no tengo ningunas ganas de ir ahí, ¿por qué no vamos a otro sitio los dos solos?


  Joder, lo que faltaba ya. Ahora querrá que nos pasemos el resto de la noche en un McDonalds o algo así.


  —¿A otro sitio?, ¿a dónde?


  —Pues yo qué sé, ¿a dónde tú quieras?


  —Yo quiero ir al Brujas.


  —No tío, pero a un sitio en dónde podamos estar solos.


  —Joder, qué pesada con lo de estar solos.


  —¿Qué pasa, no quieres estar a solas conmigo?


  —Lo que yo no quiero es perder el tiempo aburriéndome en cualquier otro sitio. A mi me gusta el Brujas y si me gustasen otros bares entonces iría allí, pero como no me gustan pues no voy.


  Ya está, ya lo he soltado, ahora ya no tiene excusa para no darse cuenta de que estoy hasta los huevos de ella.


  La tía se queda callada, se lo piensa y después me mira sonriendo.


  —¿Y si nos vamos a mi casa? —me dice.


  Joder, por fin nos entendemos. Ahora la cosa cambia.


  —Bueno, eso es otra cosa. En tu casa seguro que lo pasamos mejor.


  Sonríe y pone el coche en marcha.


  Durante la vuelta y hasta que llegamos a La palmera la tía esta no habla demasiado y se queda pillada tarareando las putas canciones de la Laura Paussini. Yo remuevo de nuevo por entre las cintas en busca de algo mejor, pero sigo sin encontrar nada y dejo de buscar. En la autopista las farolas siguen apagadas y mirando hacia el otro carril me descojono acordándome del calvo que le hicimos a las dos tías del coche de al lado cuando íbamos embichados hacia Sevilla. La gemela me pregunta, pero la ignoro. Ni un puto coche, solo un camión. Pronto pasamos Bellavista y poco después llegamos a La Motilla.


  Aparcamos delante de su casa. Salgo del coche y cierro de un portazo. Miro hacia arriba, la luna está muy molesta, brilla mucho y me jode. Abro la cancela y entro en el jardín, me apoyo junto a la puerta y espero a que esta termine de cerrar el coche y me abra. Mientras se me acerca la voy observando, a la vez que me voy poniendo más caliente y me va dando más asco. Llega a mi lado rebuscando por el bolso y saca las llaves, después me sonríe y sin decir nada abre la puerta. Entro antes que ella y me dirijo directamente al salón, dejándome caer sobre el sofá sin pensármelo. Ya no hay euforia, pero sigo colocado, es la hostia. Cojo el mando y enciendo la televisión, videos musicales del canal de Galavisión, pandilla de maricones. En seguida viene la zorra toda emocionada berreando «Ay Luis Miguel, deja esto». La miro solo dos segundos y cambio de canal, el puto Teletienda.


  —¿Por qué lo quitas tío?


  —No me jodas tía, si es una mariconada —digo con toda la suavidad que puedo.


  —¿Pero cómo puedes decir eso?


  —Joder, porque lo es.


  —Pero si Luis Miguel es increíble, no tienes nada de sensibilidad, ¿eh?


  Pues claro que no tengo sensibilidad, PORQUE LA TENGO TODA ACUMULADA EN LA PUNTA DE LA POLLA, so puta.


  —Claro que es increíble —digo acentuando todo lo que puedo el sarcasmo— igual que Laura Paussini, increíble total.


  —¿Qué pasa, no te gusta Laura Paussini? —me pregunta.


  —No se tía, a ver como te lo digo, es que ni siquiera he intentado escucharla.


  —Pues entonces es por eso, si no te ha llegado es porque ni siquiera la has escuchado, verás como cuando escuches sus letras te quedas enganchado.


  Veo a la tía levantarse y acercarse al equipo de música y no termino de creérmelo, la muy zorra me va a poner Laura Paussini, esto es una prueba demasiado dura para mi aguante. Cuando vuelve se sienta en el sofá abrazándose a mí.


  —Joder tía, no me va a gustar ni en siglos, no te esfuerces.


  —Pues no te entiendo, a mí me encanta. La tía tiene una voz que no sé, es que cuando la escucho es como que me relajo un montón y como si fuese a…


  Y bla, bla, bla, la zorra ha arrancado de nuevo y ya no puede parar. Y es que no se da cuenta de que la puta esta me da ganas de vomitar.


  Me estoy poniendo de verdadera mala hostia y la zorra sigue.


  —… sobre todo esta canción, porque me recuerda mucho a…


  A mi eso me la suda so puta, que te jodan.


  —… y además se molesta en cantar en español y…


  Que te calles zorra, a la cerda esa ya se la ha follado media Italia.


  —… cuando vino en concierto hace un par de meses…


  Joder mamona, menos hablar y más follar.


  … y entonces apagaron las luces y todo el mundo encendió sus mecheros…


  Pero coño, ¿cuándo follamos?


  —… la gente alucinaba…


  Cacho cabrona, debería abrirte el culo…


  —… no pude aguantar echarme a llorar…


  … y después debería taparte el agujero con sal.


  —… lo malo fue que justo al final empezó a llover y…


  No me extraña. ¿Pero es que no te vas a callar cabrona?


  Por fin se da cuenta de mi cara de amargado y se calla.


  —Perdona que hable tanto, pero es que cuando empieza a hablar de Laura Paussini no paro.


  —Ya, sé lo que quieres decir —me dan ganas de descojonarme de lo patéticamente mentiroso que soy. Yo solo quiero follar, follar y nada más, cacho de puta.


  —Además… contigo me siento muy a gusto, tú me escuchas, no como mi exnovio, con él no podía hablar de estas cosas con tanta facilidad —me dice acercándose y besándome.


  Por fin se acabaron las gilipolleces, ahora sí que cae.


  Mientras nos besamos alargo el brazo y apago la luz. Entra algo de claridad de las farolas por la ventana. Comienzo a echarme encima de ella lentamente hasta que quedamos los dos tumbados en el sofá. Nos morreamos un rato, luego comienzo a quitarle los botones de la especie de camisa sin mangas azul que lleva. Le desabrocho el sujetador y dejo de besarla para comerle las tetas que, al no tener sujeción, se han caído fláccidamente hacia los lados. Mierda de tetas. Al menos sus pezones están duros, lo que quiere decir que o tiene frío o está caliente.


  Me canso de chuparle los pezones y me tumbo de lado junto a ella para seguir comiéndole la boca a la vez que deslizo la mano por su abdomen, hasta meterla por debajo del pantalón y las bragas. Le meto el dedo un poco, después le desabrocho los botones. Ella ya tiene su mano debajo de mis vaqueros y me frota la polla por encima de los gayumbos. Le quito los vaqueros, ella desabrocha los míos y comienza a masturbarme. Se nota que tiene práctica. Le quito las bragas y sigo metiéndole el dedo. Está muy mojada. Abre las piernas un poco más para facilitarme las cosas. Pronto empieza a gemir y afloja la presión de su mano en mi polla. Me tumbo un poco más hacia abajo dejando mi cabeza a la altura de su coño. Empiezo a lamérselo.


  Se lo chupeteo metiéndole la punta de la lengua. La tía flipa. Respira muy acelerada. Lo tengo delante de mi cara, muy caliente abierto y muy húmedo, en su punto. En este momento no hay nada en el mundo que desee más que metérsela. Me incorporo y me monto encima suya, entre sus muslos supercalientes. Ella me aparta y cierra las piernas. Cabrona.


  —Joder, ¿pero qué haces? —digo casi jadeando.


  Un corto silencio en el que intenta recuperar aliento.


  —No —dice después— eso no, sigue como antes.


  —Venga ya hombre, si ya estás que te mueres —digo intentando volver a meterme entre sus piernas.


  —Que no, te he dicho —dice con un tono chungo dejándome claro que va en serio—. Sigue como antes —me dice después con voz más suave.


  —¿Pero qué te pasa?


  —No es nada tío, es que… tío, que es muy pronto para esto, solo hemos salido una noche juntos.


  Jodida hija de puta, ahora me sale con esas. No me lo puedo creer, si no me deja que se la meta de una vez creo que voy a romper algo.


  —Pero venga ya joder, si hemos llegado hasta aquí, podemos llegar hasta el final, no me seas…


  —Joder tío, que no, no te pongas pesado.


  Nos miramos en la oscuridad.


  —PERO QUE NO ME JODAS COÑO —estallo de pronto— DEJA DE HACERTE LA ESTRECHA Y ABRE LAS PATAS DE UNA PUTA VEZ, SI NO QUIERES QUE TE ROMPA LA CARA.


  Durante los tres segundos de silencio que hay después, me pregunto un par de veces si la voz que ha dicho eso ha sido la mía.


  La tía se pone histérica y me da con la rodilla en los cojones. Me caigo dolorido a su lado, ella sale por patas medio llorando y se encierra en el cuarto de baño.


  —CACHO DE PUTAAA —le grito desde aquí— ESTÁS COMO UNA PUTA CABRA, CABRONA HIJA DE PERRAAA.


  El dolor empieza en los huevos, y poco a poco se expande por todo mi abdomen como si tuviese dentro un puto alienígena buscando una salida a patadas. Todo está muy en silencio, pero yo no puedo dejar de escuchar mi dolor, las palpitaciones en la cabeza y el zumbido agudo que no ha dejado de sonar desde que salí de Las Copas. Jodida hija de perra, me la imagino delante mía, arrodillada, haciéndome una mamada, y después la imagino tirada en el suelo, con la cara desfigurada, destrozada por mis patadas, y el dolor va desapareciendo.


  Me levanto y me pongo una bota, solo una. Voy al cuarto de baño y pego la oreja a la puerta.


  —Igual que Andrés —escucho entre sollozos— sois todos iguales, igual que él.


  La llamo hija de puta, golpeo con un puño la puerta y después me ensaño a patadas con ella. El yeso del alrededor del marco de resquebraja y mientras grito, mi bota va dejando marcas en la puerta cada vez más profundas. Caen sobre mi trozos de yeso y paro en seco, y puedo escuchar cómo llora, cómo pide perdón, después continúo, hasta que la puerta se desencaja del marco. Como en una película de psicópatas, entro por entre los escombros y me planto delante de ella, delante de su cuerpo acurrucado junto al váter. Si mi bota puede hacer esto con la puerta imagina lo que puede hacer con tu cara. Se cubre la cabeza con los brazos y llora más fuerte, y mientras lo hace me crezco más, noto adrenalina en mis venas, cohabitando con la pastilla y el tripi. Levanto el brazo, siento su poder, lo que mi simple y desnudo puño puede hacer con su débil e indefenso cuerpo, golpearla, romperle huesos… MATARLA.


  De pronto pasa algo, mi mirada se cruza con la del espejo, y me veo ahí, al otro lado del cristal, con el puño en alto, apretado sobre mi cabeza. Veo mis ojos, abiertos, con las pupilas dilatadas y entonces pasa algo, como si de golpe hubiese despertado de un sueño muy profundo, como un borracho que acaba de darse cuenta de que ha bebido demasiado.


  Bajo el puño y la miro, y pienso en lo que he estado a punto de hacer, solo por unos segundos, por una casualidad.


  De repente estoy muy aturdido, no puedo pensar con claridad, solo se que se la cabeza se me va y el tiempo pasa sin darme cuenta. Pero sigo de puta madre y nada me importa lo suficiente como para prestarle más atención de la debida.


  Me vuelve a parecer patética, ahí tirada junto al váter y no puedo resistir la tentación de bajarme la cremallera y despedirme de ella obsequiándola con una lluvia dorada.


  Termino y voy al salón para vestirme, luego salgo de la casa con las llaves del Twingo.


  De pronto en la calle la luna me persigue, miro hacia arriba y la veo ahí, tan brillante, tan blanca, tan jodida. Voy hacia el coche y la zorra me persigue, me detento y la vuelvo a mirar, es igual que la gemela, su misma cara, la puedo ver allí en todo el centro hablando sin parar de la puta Paussini. Le grito hija de puta con todas mis ganas y corro hacia la puerta del coche, la abro y entro. Estoy nervioso y mi corazón va muy rápido, no puedo dar con la llave para arrancar.


  Consigo encontrarla. Meto marcha atrás, piso el acelerador y subo la calle a toda hostia. Miro por la ventana pero no reconozco nada, no se donde estoy, mi barrio ya no es mi barrio, como si alguien me hubiese cambiado las calles de sitio. Empiezo a tener calor, mucho calor, sudores fríos en mi frente. Freno en seco, bajo la ventanilla. Saco la cabeza por la ventana y ahí sigue la jodida gemela, esperándome y largando más y más sobre Laura. Salgo del coche y echo a correr, cobijándome bajo los árboles de la avenida, viendo a la luna correr junto a mí tras las ramas.


  Tropiezo y resbalo con la barriga por el césped recién regado por el camión cisterna. Me levanto y cruzo la calle hasta llegar a las casas rojas y blancas en las que vive la puta de la gemela, en donde vivo yo. Corro junto a ellas, buscando la mía. Abro la cancela y entro en mi casa. Subo las escaleras, entro en mi habitación y sigue ahí, acechándome desde la ventana. Bajo la persiana, me acuesto, me cobijo bajo las sábanas, y pronto me encuentro a salvo. Respiro con fuerza y me tranquilizo escuchando los latidos de mi corazón y el pitido agudo y las palpitaciones en la cabeza. Cierro los ojos y veo colores que cambian, que se hacen más intensos, y que después desaparecen fundiéndose con el negro de mis párpados. Al fondo aún puedo ver la luna, pero no me asusta, porque ya no es real, solo es un reflejo que ha quedado atrapado en el fondo de mi retina.


  Intento no pensar en nada, y a la media hora la pastilla cede y me deja dormir.


  Las siete menos cuarto de la mañana. Otra vez la jodida pesadilla, cientos de tíos cayendo del cielo y explotando en el suelo del aparcamiento de Las Copas. Pero esta vez era más bonita, de fondo estábamos Marta y yo discutiendo, y a cada momento le pegaba y después me la tiraba.


  Todavía la tengo dura. A ver si sigo soñando con lo mismo.


  8. Dulce venganza


  Esta noche la calle de Sonia está vacía. Desde aquí, sentado en la acera, puedo ver su casa. En la puerta aún está aparcado el coche de sus viejos. Ya han pasado algunas horas desde que la llamé esta tarde con la excusa de quedar para hablar sobre algo muy importante. La verdad es que no he tenido que insistir demasiado para que Sonia aceptase e incluso se preocupó por quedar conmigo a las diez en cuanto sus viejos saliesen de la casa para ir a no sé dónde.


  Esta semana no he llevado demasiado la cuenta de los días que pasaban y no tengo muy claro si hoy es miércoles o es jueves. Lo que sí sé es que ya hace casi una semana desde el viernes y parece como si todo hubiese pasado hace un mes. Aunque desde el sábado por la mañana hasta ahora no ha pasado nada fuera de lo normal.


  Mi viejo ya ha salido del hospital y está en mi casa desde ayer. Desde que me levanté de la cama el sábado por la tarde hasta que mi viejo salió del hospital mi vieja no ha parado de darme el coñazo por no haberle hecho caso cuando me dijo que no saliese. Mi viejo sin embargo pasa un kilo de todo, ahora lo único que quiere es recuperarse y volver a andar. Por lo demás ha sido una semana bastante jodida entre la resaca de la pastilla y la puta monotonía.


  En cuanto a Sonia y Marta no he vuelto a pensar en ellas hasta ayer, que fue cuando recordé aquella hora perdida del viernes en Las copas. Al recordarlo me ha vuelto a joder todo aquel rollo que tuve con ellas, sobre todo lo que pasó con Sonia en la puerta del Manuela’s. En realidad estoy aquí por eso pero Sonia no lo sabe.


  A las diez y diez los viejos de Sonia salen de la casa. La madre lleva puesto un abrigo de imitación de visón supongo, Sonia no la perdonaría si llevase uno de verdad. Vestida así tiene pinta de puta cara. El viejo es medio calvo y un poco más alto que su mujer, él va con chaqueta y corbata.


  En cuanto salen se dirigen al un coche azul y se largan en él. Yo espero un poco más y después cruzo a la otra acera dirigiéndome a la casa. Mientras cruzo pienso en que esta calle siempre me ha recordado a una de esas calles de Elm Street.


  Antes de entrar en su jardín la veo en la ventana de su cuarto con una bata blanca de seda y una toalla en la cabeza, parece que acaba de darse una ducha. Llamo al timbre dos veces y espero, al rato me abre vestida con la bata y con una toalla del pelo en la mano.


  —Hola, entra y espera un momento —me dice al verme— es que me has pillado cuando salía de la ducha.


  Entro sin decir nada y al pasar por su lado respiro el olor a champú que viene de su pelo.


  Luego voy al sofá y ella cierra la puerta.


  —Coge una cerveza del frigorífico si quieres, que yo vengo ahora —me dice secándose el pelo con la toalla mientras se dirige a su habitación.


  —Me has quitado las palabras de la boca —le digo.


  Cuando entra en su habitación cierra la puerta. Hubiera sido un detalle que la hubiese dejado abierta.


  Voy al frigorífico y cojo un par de botellines de Cruzcampo, después regreso al sofá.


  Pongo la televisión, hago un poco de zapping y al final dejo el Uno para todas. Acaba de empezar y están todos los pardillos de espaldas a la piscina en frente del enano del presentador.


  Sonia sale de su habitación descalza y con uno de sus vestidos que a mí tanto me gustan.


  —¿Has cogido una para mí? —me pregunta dirigiéndose al cuarto de baño.


  —Sí.


  —Es solo un segundo. Ponme la cerveza en un vaso mientras me seco el pelo, ¿vale?


  —Sí, no vaya a ser que te salga barba y pelo en el pecho —digo en voz baja, levantándome para coger un vaso de una vitrina. En el cuarto de baño enchufa el secador y lo enciende. No ha cerrado la puerta y no me entero de nada así que subo el volumen del televisor. Mientras se seca el pelo me grita algo, que encienda no sé qué o algo así.


  —VALE PUTA —Le grito.


  —¿QUÉ?


  —HE DICHO QUE VALE, ZORRA.


  —¿CÓMO?


  —QUE ERES LA ZORRA MAS PUTA QUE NUNCA HE VISTO EN MI PUTA VIDA Y QUE TE VOY A CORTAR EL CUELLO EN PEDACITOS MIENTRAS TE LA METO POR EL CULO.


  —¿PARA QUE QUIERES HIELO? —dice apagando el secador— ¿es que piensas ponerle hielo a la cerveza? —dice después sacando la cabeza por la puerta del cuarto de baño.


  —Olvídalo tía —le digo con cara de aburrido y mirando la televisión.


  Ella me mira durante un par de segundos y luego continúa secándose el pelo.


  Después de diez minutos termina y viene al salón.


  —¿No has encendido el equipo de música? —pregunta sentándose en el otro extremo del sofá con las piernas recogidas.


  —¿Qué equipo de música?


  —Nada. Vaya, mi cerveza ya se ha calentado —dice después de darle un sorbo—. ¿Qué es eso que estás viendo?


  —Uno para todas.


  —Ah, ¿ya ha empezado?


  —Sí, ya lleva un rato.


  —¿Ha salido ya Héctor?


  —Quién, ¿la bola de esteroides esa?


  Durante un rato vemos la televisión sin hablar de nada que no sea el programa, pero después de un par de cervezas Sonia deja de verla y se queda mirándome fijamente, esperando a que la mire. Yo hago como si no me diese cuenta y sigo viendo el programa.


  —Bueno, deja de ver la tele y vamos a hablar, ¿no? —me dice por fin.


  La miro y vuelvo a mirar al televisor.


  —Espera a que acabe esto joder, no hay prisas, ¿no?


  —Vaya —me dice después de una pausa—, dice que tiene que contarme una cosa muy importante y a lo que viene es a ver la tele.


  Ahora se levanta y se va a la cocina para coger otro par de cervezas. En realidad no estoy viendo la tele, estoy intentando decidir qué cojones le voy a decir ahora que estoy aquí dentro.


  Antes de hacer nada tendré que contarle cualquier tontería para que no sepa que lo de hablar sobre algo muy importante era una trola. Cuando vuelve le quita el sonido al televisor y enciende el equipo de música.


  —Joder tía, ¿qué haces?


  —Pues quitar la tele, ¿no habías venido a hablar?


  —Sí pero no hace falta que me la quites en lo más interesante.


  —Mira tío, te aguantas.


  —Vale vale, joder.


  —Bueno, ¿qué era eso tan importante que tenías que contarme?


  —Coño, pero por lo menos quita la radio y pon los Smatchins, ¿no?


  —Mierda, está bien, pondré lo que el niño diga —dice levantándose con cara de mosqueo.


  —Pero si es que no sé cómo puedes escuchar esa mierda de los cuarenta, que si Laura Paussini, que si Alejandro Sanz…


  —Bueno qué —dice regresando al sofá después de poner los Smatchins— ¿vas a contármelo o qué?


  Mientras puedo le mantengo un poco la mirada para ponerla nerviosa, haciendo tiempo hasta que se me ocurra qué decirle, pero ella ni se inmuta, mirándome fijamente. Aparto la mirada y hago un poco de teatro, resoplando y haciendo como si me costase empezar a hablar.


  —Pues verás… —comienzo diciendo— se trata de Marta.


  —¿De Marta? —dice intentando parecer sorprendida.


  —Sí, bueno es que… el sábado cuando la vi por la noche me puso una cara muy rara y no sé, antes me miraba de otra forma y eso me ha dejado un poco rallado —me parece que me lo estoy montando muy mal y esto no va a colar ni de coña—. ¿Tú sabes algo?


  Sonia me mira estudiándome y yo intento poner mi cara más sincera.


  —Pues no lo sé —dice tras una pausa— yo creo que te mira con la misma cara de asco de siempre.


  —Qué va tía, el sábado estuvo muy rara, a lo mejor se ha vuelto psicópata o algo así.


  Sonia comienza a descojonarse de mí a carcajadas. Yo me río a medias siguiéndole el rollo aunque al escuchar sus carcajadas me dan ganas de darle un pateo porque me recuerda a lo que pasó el viernes. Cojo una cerveza y bebo.


  —¿Qué pasa?, ¿por qué te ríes así?


  Ese movimiento de tetas que tiene cada vez que se ríe me está poniendo cachondo de verdad. Cuando se tranquiliza un poco ahoga la risa con un buen trago de cerveza.


  —Mira tío —dice ahora— déjalo ya, ¿vale?


  —¿Que deje qué?


  —Que sí tío, que ayer estuve hablando con Marta —le da otro trago a la cerveza mirando hacia el televisor.


  —¿Y qué?


  —Me estuvo contando algunas cosas sobre el viernes por la noche.


  Mierda, esto comienza a ponerse feo. Está claro que no se puede planear nada porque al final todo acaba saliéndote del revés.


  —¿Y esas cosas eran sobre mí? —le digo mirando también hacia el televisor.


  —Deja ya de disimular tío, vamos a hablar en serio —me dice de pronto clavándome su mirada.


  —¿De qué hablas tía?, ¿estás loca o qué?


  —¿Que si estoy loca?, ¿es que me vas a decir que el viernes por la noche no pasó nada?


  De repente se ha puesto un poco agresiva y al hablarme de esa forma me echo hacia atrás como si me fuese a pegar o algo así. Las tías son tan raras a veces que nunca sabes por dónde te van a salir.


  —Pues sí, pasaron muchas cosas, en realidad me lo pasé de puta madre —le digo encarándola con su mismo tono.


  —Qué cerdo eres. Ya sé cómo de bien te lo pasaste pero quiero que me lo cuentes tú.


  Cuéntame qué pasó en el aparcamiento de Las copas. Ya no puedo disimular más, es seguro que Marta se lo ha contado todo y ahora lo que quiere es que se lo repita yo para ponerme a caldo. Lo mejor será que le diga lo que sea antes de que comience a echar espuma por la boca y le de vueltas la cabeza.


  —Lo que pasó fue que echamos un polvo y punto.


  —Ja, ¿un polvo?, ¿seguro que eso fue todo?, pues no es eso lo que me ha contado Marta.


  —Ah sííí, ¿y qué es lo que te ha contado Marta?


  —Me ha dicho que la violaste.


  Está claro que le ha contado un par de cosas. Hago otro poco de teatro y comienzo a descojonarme mientras ella se pone muy seria apretando su boquita hasta dejarla muy pequeña.


  —Pero es que la Marta esta es gilipollas. Yo que coño voy a violarla, lo que pasó fue que al principio se resistió un poco pero después disfrutó tanto o más que yo.


  —Y una mierda, te aprovechaste de que estaba borracha para forzarla y eso se llama violación. Reconócelo de una vez capullo.


  La verdad es que ya se está poniendo demasiado pesada, ahora tendré que comenzar a bajarle los humos.


  —Pues te voy a decir una cosa —le digo con un tono más relajado y mirándola muy serio—, todo lo que te ha dicho es verdad. Me la follé, y además dos veces, y ella no quería. ¿Es eso lo que querías oír? Sí, la violé y me lo pasé de puta madre, y si pudiese lo volvería a hacer.


  —Lo sabía, estaba segura de que lo habías hecho a propósito.


  —Pues sí, me vengué de ella violándola y además te voy a decir otra cosa, la violé dos veces en medio de la calle y ahora tenéis que joderos, porque no podéis hacer nada, ¿te enteras?


  A Sonia se le van a salir los ojos de sus órbitas y se pone a hablarme con mucha mala hostia pero sin llegar a gritar.


  —Pues en eso te has equivocado, ¿sabes?, tenemos pruebas de lo que hiciste y te lo juro tío, no voy a parar hasta verte encerrado.


  —Anda ya, vete a contarle cuentos a tu abuela. Si Marta hubiese ido esa misma noche a la policía habría sido otra cosa, pero no fue tía y como no fue no lo podéis probar.


  —¿Y tú cómo sabes que no fue imbécil?


  —Porque estaba tan borracha que después de follármela echó una pota y se quedó ahí tirada. Además, si hubiese ido a la policía no estaría ahora aquí tan tranquilo, ya me habrían metido en el talego.


  —No seas capullo, a ver si te crees que esto es como en las películas… De todas formas es verdad que no fue por la noche, lo hizo por la mañana.


  —Venga ya tía, no digas gilipolleces. Además estoy seguro de que ni si quiera se lo ha contado a nadie más. Si cuando me vio el sábado por la noche tenía cara de acojonada. Al final Marta no ha resultado tan dura como parecía.


  —Serás hijo de puta, ¿cómo quieres que esté?, es normal que tuviese vergüenza, sobre todo al ver que tú la mirabas como si no hubiese pasado nada.


  —¿Y cómo la voy a mirar?, si yo no me he acordado de lo que pasó hasta ayer. ¿No ves que estaba empastillado y hasta las cejas de todo cuando pasó?


  —Ya me parecía a mí que tuvieses cojones para hacerlo sin estar drogado. De todas formas para que lo sepas no son esas las pruebas que tenemos.


  —Venga ya tía, déjalo ya que no me lo trago.


  Sonia hace un gesto extraño con la cara, como si estuviese muy cansada y se le bajan un poco los humos.


  —¿Qué te pasa tía?, no te alteres tanto no te vaya a dar un ataque.


  —Vete a la mierda imbécil —dice refregándose los ojos como si estuviese a punto de quedarse dormida.


  —Venga tía, no me trates así, si hasta te he traído un regalito.


  —¿Un regalo?, vete a tomar por culo, no quiero nada de ti.


  —Que sííí, venga, si lo estás deseando.


  —Déjame en paz estúpido.


  Ahora abre bien los ojos intentando que no se le cierren.


  —Venga, te lo voy a dar, pero antes tienes que darme un besito —le digo juntando los labios y acercándome un poco a ella.


  —Que me dejes, ¿te enteras? —me dice golpeándome en la cabeza con un cojín.


  —Bueno, está bien te lo voy a dar, ya que te pones tan pesada.


  Me levanto y me saco del pantalón vaquero una cinta de vídeo que tiene dibujada una equis en la pegatina. Sonia cuando la ve se espabila un poco y se queda mirándola con cara de extrañada mientras me acerco al vídeo para ponerla.


  —Verás qué guay tía, es una obra de arte —digo cogiendo el mando a distancia y apagando después el equipo de música.


  Me siento en el sofá y le doy al play. Lo primero que sale son un par de segundos con imágenes de grabaciones anteriores, después se oscurece la pantalla y se ve la silueta de dos personas en la oscuridad. Poco a poco el foco automático se va ajustando y comienza a verse con claridad. Sonia pone cara de flipada acercándose para ver bien el televisor.


  —¿Qué es eso tío?, ¿no será…?


  Ahora se ve con la máxima claridad y se pueden distinguir nuestras caras, la mía y la de Sonia, besándonos fogosamente y metiéndonos mano pegados a la pared de la habitación de los viejos de Ángel. Con la luz de la luna se ve todo perfectamente a pesar de estar la luz apagada.


  Le estoy metiendo la mano por debajo de la falda y la levanto sujentándola por el culo después de dejar caer sus bragas al suelo. Sonia mira el televisor completamente flipada. Después comenzamos a follar viéndose todo a la perfección.


  —Eres un hijo de puta —dice Sonia levantándose para apagar el vídeo y sacar la cinta—. ¿Cómo has podido?, no me lo puedo creer.


  —Pues créetelo tía. ¿No te ha gustado mi regalo?


  —Vete a la mierda pedazo de cabrón, ¿qué quieres hacer con eso?


  —Pues… ¿cambiarlo por un polvo?


  —¿Pero tú eres gilipollas?, ¿te crees que después de lo que ha pasado me voy a acostar contigo?, tú estás mal de la olla tío.


  —¿Ah no?


  —NO, ni aunque repartieses copias por la calle, hijo de puta.


  —Bueno, sería una idea —digo mirándola con intención. Ella pone cara de arrepentimiento por haber dicho eso.


  —Tranquila, no voy a repartirla por la calle —Sonia se relaja un poco y vuelve a parecer cansada, incluso más que antes.


  —¿Y para qué me la enseñas entonces? —dice medio bostezando.


  —Solo es para que sepas que si haces algo que no me agrade se me podría caer en un buzón y podría terminar en lo de los videosX caseros.


  —No serás capaz.


  —Oye, pareces cansada, ¿quieres que vayamos a la cama?


  —Te he dicho que no lo haré, además la cinta la tengo yo ahora.


  —No seas tonta, sabes que esa es una copia. Además, si ahora no tienes fuerzas ni para levantar el brazo.


  —¿De qué estás hablando?, solo estoy un poco cansada.


  —Bueno ahora quizás sí, pero dentro de un rato vas a estar sumisita a tope —le digo, ella me mira fijamente sospechando algo.


  —¿Qué me has hecho? —me pregunta preocupada.


  —Nada, solo puede que se me hayan caído un par de Valiums en tu vaso de cerveza, pero nada grave.


  —Eres un cerdo, un cabrón. De esto te vas a acordar —dice levantándose del sofá a duras penas y dirigiéndose después a la puerta dando tumbos.


  —Pero a dónde vas tía, ¿no ves que te vas a caer? —digo levantándome yo también mientras ella forcejea con el cerrojo inútilmente para abrir la puerta.


  Cuando estoy detrás suya me pego a ella agarrándola por la cintura y empieza a revolverse para intentar liberarse de mí. Al rato se pone tan pesada que tengo que darle dos hostias. Después de se le van las fuerzas y se queda floja.


  Ahora que se ha relajado empiezo a besarle el cuello despacito, apartándole su melena rubia a un lado mientras le susurro al oído palabras obscenas como si fuese la misma película de psicópatas del viernes, cuando me dio la paranoia de la luna. Ella ya está muy débil y no hace nada, se deja llevar escuchando lo que le digo. Mientras le cuento cómo se la voy a meter, ella hace un esfuerzo y se da la vuelta apoyándose en la puerta sin decirme nada y mirándome con los ojos entrecerrados. Después la cojo en brazos y me dirijo a su habitación. Llevándola por el pasillo Sonia deja caer su cabeza en mi hombro y empieza a gruñirme ligeramente en el oído.


  Los Smatchins continúan sonando pero la cinta ya está casi terminada. Antes de entrar en su habitación me quedo parado y me lo pienso dos veces. Luego me doy la vuelta y me dirijo a la habitación de sus viejos. Follármela en la misma cama que me follé a Marta será más excitante que hacerlo en la suya. Entro allí y la dejo caer bocarriba sobre la cama. He dejado la luz del pasillo encendida y a esta habitación entra la luz suficiente para ver cómo me la follo.


  Comienzo a desnudarla lentamente, primero un tirante del vestido, después el otro, y después le abro el sujetador dejando sus tetas igual de subidas que siempre. Es la hostia cómo se mantienen las tetas de Sonia, si no la conociese diría que son de silicona. Como no tiene los pezones duros comienzo a comerle las tetas con ganas, primero una y después otra. Sonia está prácticamente dormida pero parece estar sintiéndolo todo. Mientras le chupo el pezón izquierdo ella está gimiendo en voz baja, como si estuviese en sueños. A lo mejor está soñando que se la va a tirar el príncipe Felipe, eso sí que le gustaría. Le como las tetas y mi polla comienza a ponerse dura. Cuando ya tiene los pezones bien duros empiezo a besarla por el cuerpo, bajando poco a poco hasta llegar a su abdomen. Ahora le levanto el poco de falda que le cubre las bragas y se las quito. Tiro de ellas hacia abajo y me encuentro con algo muy raro. La muy estúpida lo estaba grabando todo con una grabadora diminuta que tenía metida en las bragas.


  —Serás puta, ¿esta era la prueba que no me querías contar?, lo tenías todo controlado, ¿eh?, je, je, PUES QUE TE DEN POR CULO ZORRA, TE QUEDAS SIN PRUEBAS Y ENCIMA TE VOY A FOLLAR —le grito en la cara mientras ella continúa moviendo la cabeza y gimiendo, como si estuviese teniendo una pesadilla.


  Mi polla ya está dura del todo. Saco un condón del bolsillo de mi vaquero y después de quitarme la ropa me lo pongo. Y no es que tenga miedo a dejarla embarazada, solo es que no quiero dejar pruebas dentro. Me tumbo encima separándole las piernas y sintiendo sus pechos apretados contra el mío, notando sus pezones duros contra mi piel. Después se la meto sin mucha dificultad y comienzo a follármela. Su coño está caliente y bien lubricado, y no es como si se estuviese resistiendo pero me da igual.


  Me la estoy follando y Sonia continúa con sus pequeños gemidos, uno cada vez que se la meto hasta el fondo. Mientras más gime más me excito, a pesar de que parece como si me estuviese follando a una muñeca hinchable. Me despego de ella apoyándome en la cama con los brazos estirados y continúo follándomela cada vez con más fuerza, empujándola a cada penetración y mirando como sus tetas se mueven siempre igual, como si fuesen de gelatina.


  Estoy a punto de correrme y me la follo más rápido todavía, en plan salvaje.


  Ya casi estoy, casi llego, me acerco a su cara jadeando como un perro, cada vez más fuerte hasta que me dejo caer encima y me corro teniendo un orgasmo de cojones. Me echo a un lado y me quedo tumbado durante un rato, escuchando mi respiración y la de Sonia. Después de un rato mi polla se hace pequeña y se me sale el condón, lo cojo y le hago un nudo.


  Algo más tarde abro los ojos y me espabilo, casi me había quedado dormido como Sonia.


  Me levanto y me visto. Al lado de Sonia está la grabadora, que todavía sigue grabando. La cojo y me la guardo en el bolsillo. Es probable que algún día me encuentre a Sonia llamando a mi puerta para recuperarla y entonces puede que se la de si me suplica un poco, aunque está claro que sin la cinta.


  Antes de coger a Sonia en brazos para llevarla a su habitación cojo el condón y me lo guardo en el bolsillo. Luego salgo al pasillo y la llevo a su cama. La dejo caer y la tapo con la sábana, aunque antes de hacerlo me lo pienso dos veces imaginándome la cara de su viejo al verla en pelotas cuando entrase para darle el besito de buenas noches. Pensando en la escena me acuerdo de la ropa y regreso al cuarto de los viejos para ir a por ella. Hago una bola y la meto en el armario de Sonia. Antes de salir la miro y me descojono destapándola mientras me imagino de nuevo la escena del viejo pillándola en pelotas. Que se joda Sonia y que se joda su viejo.


  En el salón está todo en silencio, la cinta de los smatchins se ha terminado. Enciendo el televisor y después cojo mi vaso y el de Sonia para lavarlos bien. Luego saco otro botellín de cerveza y busco en los muebles algo de picar. Cojo un paquete de patatas y regreso al salón para ver la televisión un rato. En Antena tres ponen una de vampiros. Termino las patatas y cojo la cinta de vídeo. Luego voy a la puerta, la abro y me largo. La calle sigue desierta.


  La casa de Cheli está a unos diez minutos de aquí. Esta noche también he quedado con ella. Antes de hablar con Sonia por teléfono la llamé y le conté todo lo que ha pasado con Sonia y Marta. Lo único que no sabe, por supuesto, es que ya he tenido mi pequeña venganza. Ahora que estoy libre lo más probable es que volvamos a liarnos y que nos llegue una de esas épocas en las que acabamos teniendo un buen rollo.


  Mientras cruzo la última calle antes de llegar a su casa me acuerdo de la cinta de vídeo y pienso en que algún día acabaré enviándola a los videosX caseros, aunque sea con las caras tapadas. Cuando estoy en la puerta de la casa de Cheli silbo fuerte, como siempre hago, para que salga sin que se enteren sus viejos de que estoy aquí. Ellos nunca me han tragado. Un poco después ella sale y al verla salir cerrando la puerta sin hacer ruido hace que comience a sentir como si todo volviese a ser como siempre ha sido. Todo a nuestro alrededor vuelve a tener la misma forma que tenía antes y me siento muy a gusto mientras ella se acerca a mí, mirándome con su medio sonrisa, hasta que llega a mi lado y se pega a mí para besarme. En el fondo tiene razón cuando dice que ella tiene la culpa de que maltrate a las demás tías porque sé que a ella siempre la voy a tener ahí. Y qué le vamos a hacer, si me quiere y yo a ella también, y hemos encontrado la mejor forma de que lo nuestro dure siempre.


  Mientras avanzamos por la calle hacia la plaza en la que siempre nos sentamos para estar solos, imagino que esto es el final de una película e imagino un primer plano de nuestras manos agarradas desde atrás. Después veo una cámara que se aleja convirtiendo el primer plano en una bella panorámica y me divierto pensando en que todo lo que ha ocurrido ha sido una película y que este es su final feliz. El final de la extraña película que es mi vida.


  Los sentimientos son algo que el que nos creó puso en nosotros, para asegurarse de que haríamos lo que esperaba que hiciésemos.


  Pero está claro que con algunos la cosa no le funcionó demasiado bien.
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